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Preliminar.·-El Gran Teocalli o Templo 1\layor.-Su fundación. ·--Tízoe y Ahnítzotl.­
Lo que del Templo t'scribió Cortés.-Ubieaeión del Teóealli.-Las grandes calzadas 
de la eindad.-Opiniones.-El Templo de Tezcatlipoca.-Lfmites del Templo Mayor. 
-.Las eoustrucciones del reeinto sagrado.-Breves detalles.-Los templos.-EI Tzom­
pant.li. -Descubrimientos recientes. 

Reconstruir con toda cxnctitnd la historia pl"imitiva de muchos lu­
gares de nuestra opulenta Capital,! es labor que cun frecuencia presenta 
escollos insuperables, por la falta de datos o por la v~guedad de las narra­
ciones de los mismos testigos oculares; por otr<t parte, «quizá no hnya ha­
bido jamás -dice S:r;um- capitnl fllltigua de un pueblo civilizado que se 
destruyese de una manera tan sistemática y profunda como lo fué esta de 
México)). 

Refinl'en todas las viejas crónicas, y en esto caminan paralelas, que en 
el punto más eminente de la ciudad azteca hubo de alzarse el templo con­
sagrado a sus más encumbradas divinidades; templo miserable, primera-

1 En el Boletín Municipal, órgano del Ayuntamiento de México, que tuve a mi eargo 
durante los aiios 1901 y 1902 y primer semestre de 1903, publiqué algunos artículos tlistó­
rieos sobre la Plaza principal <le la Capital <le ln República; después, en 1910 hube de com­
pletar la serie, r1ne con algunos grabados se <lió a luz en el diario El Tiempo; habiéndole he­
cho numerosas eorreeciones y completado algunas notieias, volvieron a aparecer esos 
artículos en el Boli,tín Ojiórtl del Consejo Snperior de Gohierno del Distrito, tomo XYJII, 
1912; y ahora, ya reunidos en un solo cuerpo, en estos .·hwle.~, ampliados, eorregidos e 
ilustrados. Aun cuando se trata de un punto apenas, <le nuestra Capital, son datos que evo­
can objetos, épocas y tiempos pasados, gratos siempre y nunra inútiles, que van marcando, 
adem{IB, la evolueión inevitable que la dvilizaciém imprime en todas las eoHas, y muy prin­
eipahneute en las eindades. 
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m ente de ca rrizo y lnoo, a l f nnrl a rse la c·apital del q1,1e fué después el vas­

L ápida connwmmYttina tle la dedicación del 
Templu lofa!/01' de Llféxico.-Hern1o~o bajo reli e­
ve esculpido en una roca lliorítica: est;í divi­
d ido en dos partes: la figura de la parte infe­
ri or es el símbolo cronográfico del aiio Acatl, ea­
ña, con ocho gruesos puntos es la fecha ocho 
cofi.a.~ que corresponde en nuestra cronología el 
año 1487. -En la división superior está la fecha 
del el ía y del mes siete eolia.•, 13 del mes Jtzcalli, 
o 19 de febrero, en el cómputo europeo. - La fi­
gura de la izq ui erda del observador es la ele Ti­
zoc, séptimo Tey de Méx ico, y la de la izqu ierda 
representa a su suceso r .'1 hnízotl; aquél puso los 
cimientos tlel-templo y éste lo eoncluyó.-Am­
bos personajes se sacrifican con pú~ s ele maguey, 
frente al símbolo mímico de la casa , calli, ata­
viada con rami lletes o fl ores. 

seo Nacion a L Este h ermoso monumen-

to Imperio de MoTECZUMA; templo 
convertido m ás tarde en santuario 

lleno de fa ma y de grand eza. 

Cuéntase q u e hacia el año 4. ca­

itas - correspondi ente en nuestra 

c ron ología a l 1483 - el Rey Tízoc 
labró los cimi entos del gran tem p lo 

o 'I'eocalli, y q u e e l célebre Anui­
ZOTL coronó la obra cuatro años 

más t:ude - a ñ o 8 ca11as, o sea el 
1487.- E l est ren o ·el e tan magnífi­

ca fábrica fu é , co rn o lo ns ienta uno 

de nuestros esc ri to res .coetá n eos, 

LUJ O de los h echos m ás n otabl es y 
característicos de la hi storia m ex i­

ca na; y ese h ech o m e morable que­

dó grabado en la preciosa lápi<la 

de diorita qu e posee nu estro Mu-

to presenta un re! ieye d ividido en dos El ¡·e u Tí zoc. --yn:t de las dos variantes 
de su escudo herald1ro, que se ven en el 

partes : en la infp¡·ior se Ye rscu lpido e l )c!rabado, es la pierna sembrada de pun tos 
- - ·¡· d negros; lasegn ndaes unap iedra,tétl,atra-

ano 8 canas, h erm osamente fSt i I za o; veFaclapor1\na espina, huiztli.- Elreyes-
en la superior a parecen tlus personllj es tá sen ta~l o cubierto con nna manta, y ce-

' iiida la frente eon el coptlh o 1·orona real. 
que se a u tosacrifi cn n: perforan sus ore-
jas, de las cua les m a na la sangre que C'ae a ch orros del e~nte de los perso­

najes para de posita rse en un recipi ente común. E l individuo de la dere­

cha del observador es AnuÍzoTL, con su j eroglífico característico y el de la 



izqlli<'nl<t <'S Tízo('. s{•piinw Hty dt' ~l{•xi<·o, tmnhi0u eon su simbolismo 
figurnUYo y In ft•ehn j¡·ai/o.-<. 1 

.\1 inaug-m·nrst> t·l templo. se <'t'lelwn. 
ron pon1posas t'l'l'l'llH1lil:ls y l10t'l'011dos 
sneri fieios hu mn nos. ronsignálHlose el 
:wolltoeimi<•nt<\C'll d C(ldire Ll·:Tt·;LLLEH, 

:u ll iguo TELLJmUl\ o-H l·:m.;x;;;~<:. 
El J'e{'into r1el Templo l\lny01· 01'!1 tu¡¡ 

gmnde y mnmYilloso, que HEHNks ( 'on 
·n:;s eseribía: «<lontro fle su eire.1jto, que 
e::; todo eer<'ndo de muro mny Hito, se po-
día rnny bie11 haet'l' nnn villa 1le í¡uinien- (:¡~ 
tos \'eeinos. Tiene de11tro de este ein.mi- ':>/ 
lo, todo a la redonda, muy gentiles npo. 11 . tl 1 H' · "'1 l ¡ 

; Hlt;:n 1 ~~C.If ( (~ .JH',f/CO,-x~ ll0lll >l'e ( C 

sl'nt.os, en que hay mny grnndes salns y t>st.e soberano hn pHHnd() hasta nol'!otros 
. , . ¡ , , i .J. • , , , l . , ,1:· convett;ido en el mexi('!Wismo. alt I!Ítoll', 

<:OllC( ores' onue se ,1poseut,1n os IC 1- connotmlonlcper::;o¡mqneatos¡gn. o mo-
giosos que allí están. Hny bien cunren. le~~a.-Su s~mholo heríddil'o es un ma-

. · u¡¡lero, a/uu"'"ti, rodeado pnr el do! agua, 
ta torres lllltY altas y bwn labmdns, qu(' ntt, \'On eanwolesy J'Ondtasen 111. periferia. 
la m·t~'ll' ti 'llC .· , t· ,, l ., -El rey está sentado en su i('JI(!/Ii y cu-

' "t e cmcuen ·<t CScd oncs pm ,1 hierto su cuerpo con una. manta. 
sn bir al ctwr·po de la torre>>. 

(Del Atlas del P. Dur;ín.) 

m •.tdo dr;l Sru:r\lieio.--JntetTonían en él seis individuos: cuatro, l'Elll¡JC\1tivaJ,nente, pa 
m. lo¡.¡ pi¡>,s y manos: otro para la garganta, en la cual se eolocaba tal vez el mstrmnen­
to de piedra, en fonnft de herradura, llamado ynyo, para facilitar la opemei6n d<>l sacri-
ficio; el iudívidno abría el peeho con tlm·a navaja, ítzlli, o pedenml, saeaha el corazón 
palpitante la víctima y Jo ofrecía a la <lei • .lad a quien se hada la <'eremonía crnenta.-
EI sacrificador prineipal era tenido y revereneíado como surno >;acerdoto o pontífice. 

J Véaoo Onozco Y B.~>RRA, Dedicación del1'emplo J[ayor de "lféxico, en Ana/e~ del .Mu­
seo, tomo I, primera época, págs. 60 y síguien1¡_es. 

Anales, T. V .~·-40. 
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SAHAGÚ N pondera lo 
grande del templo, flC ­

cesible por tres puer­
tns: lRsgradnsquecon ­
ducían a la plataforma 
pasaban de cien, <<de 
más de palmo cada 
una», al decir de AN­
DRÉS DE TAPIA o 

Es indudablequeto­
do el I'ecin to del Tem­
plo Mayor, incluyendo 
su cerca o munD la, 
ocupó casi toda la su­
pedi cie de terreno de 
11uestra P laza Mayor, 
y buena parte de las 
manzanas de casas si­
tuadas al norte de és 
te, como adelante lo di-

Ca beza gigantesca de 1·eptil fo nt6stico, senwjante a 1:-t de]· l) i- ré . E l mismo P ADRE 
pétetl·i fi gurada en Jos éúdires. -Tiene las fanees abi e rtas, des- _ , -
cubriend o largos colmi llos. Sn tocado de penacho en forma SAJTA GÜN m eJJC lOll a 
de volu ta, muestra tangentes globos ocul~re~ , representa ti-, n 11 0 por -uno-los setcn-
vos de las estrellas.- Probablemente formo parte del alme- _ • 
naje de la cerca o barda del Templo Mayor de Méxi eo, llan1a- ta y o eh o-edificios que 
da Coatepántli; siendo asimismu un s imboli. mo astronúmi co. t b t · d- . es a an e o 11 en 1 os 

dentro del recinto, y que deben haber sido a manera de capi ll ns. 
MEN DTETA asegura que los t~oca llis tenían sus puertas mirando a los 

caminos principales, y que éstos iban ((muy derechos .al patio)) de aqu é-
l!~ . -

Sabido es que cru zaban la ciudad de México dos grarldes ca Izadas: 
una, la de sur a norte, era la de I ztapalapan , que se prolongaba· hasta el 
'1 epeyúcac (hoy 'l 'epeyac), y que correspondía a la actual calzada de ~an 
Antonio Abad y ca ll es de Flanwncos (an tes del Rastro, Puente y Estam­
pa de Jesús , etc.) y las calles del R eloj ,etc.; la otra calzada corda de 
poniente a oriente, 'e ra la de 'Placópan o de 'lac'uba, con su prol011gnción 
h a3ta el que fué embarcadero en San Lázaro, y que h~ desaparecido. En 
el punto de intersección de ambas calzadas se levantaba el Templo Ma­
yor, cuyo centro, dice CnAVEJ-tO, debía de estar algo a l polliente del cruce­
ro de las Escalerillas , hoy P de Santa Teresa y el Reloj. 

TEzozóMoc, en su Orónica .Mexicana, cuenta que el gra n _recinto de 
c¡ue se habla ocupaba las casas de ALoNso DE ÁviLA , Lu rs DE CASTILLA 
y ANTONIO DE L A MoTA (esquina de la hoy 2a de Santa T eresa y F del 
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Bcbj) em·¡·espon1liendo el frente n In cnlle del Seminario y n su conti­
nuaeiún hncia el ('x-Arzollispado, donde l•'tu y Dnwo DHR:\t{ supone que 
Pstn vo ('] templo 1lc Tc:tafl ÍJlOI'Il. 

Por las m·ónicns S(' dc<lnee 
que el recinto del Templo Mn­
yot• llegubn por d norte hnst.n 
penetrar en lns nccrns septen­
trionales de las en !les de Cor-
dohatl('.~ y Jlo11tcalcgrc (hoy 4" 
y lía de Donceles, respect.iYa­
mente) y su puerta por este la­
do se abrín hacia las calles del 
ltE"loj ; por('] oriente, penetrn b:t 

asimislllo, n lus ncm·ns QrimJta-
les ck lns calles P del Heloj y "' 

'l '( ~ <'l 
Seminario; y seguía hasta la ~ t \, 

acequia que J)Or el sur limita- u ~ 
't >{ 

ba ni Tem~ali; la pnerht dt>l ~ ~ 
oricnt€ daba a la vía públieu ~ ~ 
que en los tiempos colollialt'S ~ 
se llan1Ó calle <lo las Atarazn 
fW.~ (Sant.n Teresa). Acaba do 
deeirse quo por el sur pasab:t 
la aeequin qnc servía de Ji 11 

dero ent1·e el recinto del Tem-

CALl-fiDA . .,. 
IZ7'14PAL.APIVI 

o 

\J 

pi o y a plaza dondo se jugaba,, Forma aproximada delret·.i!1to del (Jorau 1h,cali o 
, .. .1 emplo ?.fnyor de 1\Iéxl('o.-hn htH cl'lljln.~ que ro-

al l olodot on honot· de ~\ 1 Hit- de.dmn t'llt:'i totalmente al reüint.o, estarían tli~tl'ibní-
lew~tl·i dios del FtH•go )' ot1 .. 18 dos lol' 7íl.edifieios, verd~deras.eapill~s, qne enume-

, ' ' ' m,. de~('l'lheel PADRE HAHAol·N.-hn la nümenela· 
construe<\Íones .. ht puerta da- tnra Hovísima de la Ciudad de .:\léx:iro, las antiguas 

. . . ealle!l de Cordob;~nes y Monte Alegre Re llaman res· 
ba hacm la gr-an calzndá de Jz pt,et.ivamente 4'·' y ;)•: de Poneeles¡ la de Tacuba, eo-
tajJCdopan. Al¡)oniente el re rrc;;pondl• a ln ffl t·allc ele~~~ nnmhr~, ~ J¡¡. de Sautn 

' Ti?rN<a, a la segnnda t.amlH¡•n de~-;¡;t..e nlt1mo nombre. 
cinto li mitn ba con el ( 'wicó1¡a n -La l'alr.ada del Tepe.níe>w, eorn•t·ía poi' las ea.ll<>.s 
· ,1 l . 1 · , .J • ]· • . del Heloj hada el Norte, y )¡: dP htapalíipan por 
(e ng<~r ( estlllduO ,l <t f'llSO- las aetnale~ de Flametwos, al 1-im·. 

ñntlí1!1 del bnile) ) el Palacio de 
Mo'l'IWZUMA lLHurCA:\HNA y otros edificios: se abría su puerta hncia la 
calzada de 'J.'lacópan. 

Dentro de todo este imnenso reci11to, que comprcmlía, como se re, c<l­
si todo el terreno de la Plaza, alzábase el Teocnli propiumente dicho, car­
gado al norte, piramidal, elevado, y en cuya plataformu superior se des­
tacaban como principales los templos de lbLitzil-opóchtli dios de la Guerra, 
y de 'l'lúloc dios de las Llu das y de las Aguns: otros autores dicen que eta 
el templo de T'ezcatlipoca, el compañero de la deidad de la Guerra. Ade-
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Haeíase eRte sacrificio en ül terrible liii.'S f'htl'll.ri¡}lkllali.c!li, qne .~ignifka ••<le­
sollamento de homhreHn.-En nn patio muy encalado qne Re llmnaha Clltmhxical­
r•o, hahfn <los pieúraH, nna, el ti<lltal<ir:atl, para el sacrificio gladialorio, y otm, el 
cwwh:uícalli.-Sol.Jre una plataforma .1· atado nn pie alltlnalúml/, por Jnc<lio de la 
R<wn centzonméc(ltl, HC ve al eantivo que se deliende de la ar·onwtida dr·< Hn adver­
Ra;io <]ne está revest.irb totalmente con una piel rle tigre.-Amhns PRt.ín armado~ 
<le mucaJ'!It,l o espadaH mcxícanaf', .v Pmbrazan chim.tlili o escudos. La macana del 
esclavo no lleva trozoA de t'ortant.B obsidhtna, <'OlllO la del contrario, silHJ phumts, 
que disminnían b elkaeia rle la defenHa. 

más, ya dijimos que el Pxntm S.UJAGÚN 110s habla ele sdenta y oclto eJi:fi­
t'Íos alojados dElntro Jo~ recinto, la mnyor parte de los cuules estaba con­
sagrn<la n diversos númenes. 

Compl'tmdiclos también dontro clelrel:into sagrn(lo, se hallaban los Cal­
rnécac, instituciones de educación o escuelas; y fuera del Templo, pero 
nbrazado por el muro genernl, hacia el sur del Teocali, l1abía un patio 
cen~ndo por nna tapia almenada llamada el Coatcp(mlli, patio en ('ll)'O 

centro figuraba la famosa piedra del sacrificio glarlintorin, el 'I'enwl1Í1'atl, 

de forma rectangular y polüToma, y ya muy cerca de la puerta de fzlapa. 
lápan, se veía el horrible 'l'zompantU., «bandera de calaveras)), espeeie do 
armazón donde coloca han los innumerables cráneos de las víctimas huma­
nas sacrificadas a las sangrientas deidades. 

Los hallazgos arqueológicos en el subsuelo de la Plaza y en diyersas 
épocas, han sido muy ínteresautes: aparte de numerosos ídolos, cabezas 
colosales de culebra., procedentes del Coafepantli, y otras piezns; el deseu­
brimiento del Calendario Azteea, de la Piedm de 8acrijic1o8 y la 'l'eoyao-
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111 íqo i tl ( 'oul/í¡·¡¡, gi­

g·antPSI':t, lt:111 sido 

objeto dl~ l'OpioSt>S l'S­

tu<Jios y de emdil:ts 

i nterprctneiones. 
Posterinl'lllPll ll'. en l:t 
antigua l'alle de las 
E:<cu1Nilia.~ ( ltny t« 
de Santa Teresa) y Pll 

el su bsuclo del edi íi­
eio de laSeC'retadu de 
.J usLicia (esqui na de 
la la <1el Helnj y anti­

gua do Cordobanes, 
hoy do Donceles) se 
han ho1·ho tambi{~n 

enriosos deseubri. 
miontos, corno el de 
un nwgnífico od-fn1f 
( tigt'('), l'CYl'ln(}\H' dt~ 

un in lllCilSO adelanto 
en el arto ese u 1t úri e o 
azteca, y do lo q u o 
pudo ser el Templo 

( ' 
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El ~rahado esM divitlido Pll tln~ pnrteR: la de h izquierda 
tlPl ol li't·nadPr l'('Jll'l'~Pnta los ntloratorim< de tlos divinida<lP:< 
prindp:dt•H, l'olocndo~ en t'l rL•cinto dl'l 'rt>mplo ~fayor 1le l\1é­
xieu; dt•l:wtp de la~ ~rada~ que dan aecPHO a 1()8 ad(Jrat()rios, se 
t•xtit•ntll' nn patio con 11na ecl't'l\ de cal•ezRs de enlebra, lln­
IIIHdn ( 'ooi<'¡IIÍul/i; l'll l:i dmara de la izquierda esM el dios <le 
la~ Llnvia~. Tlúlrw, ''"" Rtl lll<ÍHt'ara <>nrat·tt·rf~tica y el rayo en ht 
di1~~tra; en la dmara tll'reeha eHt<t lftlil::;iloJIIÍehtli, dios <le la <+u e­
rra, ('liya Polaina era de. palo enbtlladn: dqs Jlt'rhw~tandartes 
:t)':tl't>t't'll oPntado~ Pn l:t~ afm'r:t~< de loR tuloratorioR. 

La Sl'.!!Unda parle del g-rabatlo eR el famoso 'T::ompáutli o pa­
li~ada o b,mder,t de ¡·ala veras: era un gran armazón clo In altu­
ra dP. un <Írhnl eorpulei1lo, donde He t,nRartahan lus eráneos 1le 
J:¡,.; vídi111aH lllilliMlaH ¡.;:wrilimdnH, y dt~Hpn(•s ¡]e halwr shlo 
aqu(•llos de~pnjatloR tle la canw, que eomfnn los aztecas, seg(tn 
t•l Padr(' llr!tÁK. 

prineipal de ln Metrópoli 
<1 e MoTECZTTll.f A. Todo ello 
<lebería de desaparecer co­
mo por encanto, al brillar 
la esp~uln de la conq n ista 
hispana; y, nl surgit' en 
el Mundo de CoLÓN el dul­
,_:e sí m bolo del cristiauis. 
mo, quedarían para siem­

:\f,:g-nífic:a es('nlturn ~~'~un odlotl (tigre) sagra<l.o, <le pro aniquiladas las feroces 
2m2') ]ollg'llntl porO rn ¡;) tl!~ altura, est:tti¡)](lo en piPdnt; . , 
Fné hallado t·asnahncntP, alluwerse una ~~xeayad(m en el deidades y el sa ll gr 1 en to 
subRuelo_de edificio situado en la esqnina tle la~ t·alles I'! cnauh:cicalli. 
tlcl !{elo¡ y 4·! de Donl'elcR. 
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El primer Aynntamiento.-La reeclificaciún ele la cinclacl. --La cliBtrilmeiún clel tPrreno.-­
Los primero!'! estableeimientos.-Las ca.oas «nueva» y ccvieja» de> '¡ otec,znnm.-EI Pa­
laeio de Cort(•s.-Las tiendas de los l\Iercacleres.-Las mirutR clel Teocalli.-El si­
tio de la.~ primeras misas y la clespreoenpaciún de Cortés.-El primer «repartimiento». 
de los solares dtl la l'laza.-A qni(·nes tocaron estos solares.-! .oR ~olareR para la Cate­
dral y para la Plaza.-Los solares frente a las Casns do Cabildo. 

Destruida la Ciudad Azteca por el furor de la conquista, y mientt-ns se 
pensaba y discutía en donde debería fun<larsc la Capital de la naciente Co­
lonia, trnt6se de legalizar todos los netos del grupo a ven tu re ro enea hezn 
do por CoR'l'~~s, creándose el primer gobiemo municipal <le la ciudad por 
construir, inst,tlándose el Ayuntamiento, de nnn manera provisional, 
como es bien sabido, en la cercnnn Villa de Coyoacan. 

Siguióse la opinión expresnda po1· CoRTI::s de reedif1ear Tenochtítlan, 
comenzando esta obra laboriosa, -según ()¡w;~,co Y BERHA, a quien es 
preciso seguir por su veracidad y erudición- a fines de 1521 o princi­
pios del 22, reHaciendo la ciudad como el ave de la fábula, de sus pro­
pias cenizas, y con s01·prendente rnpidez; trabajaron en formarla, sin tre­
gua ni reposo, los mismos conquistados, a mnnera de aquellos dEs\·entu­
rados hebreos que, bajo la férula egipcia, labral'Oll eon sus propias ma­
nos, u orillas del Nilo, gigantescos y admimhles monumentos. 

Al hacerse por el Ayuntamiento In trn:a o el plano de la nueva eiu­
dad, se señalaron las e~tlles y plazas «y el lngar de las easns de Cabildo, 
la fundición, la en l'llieería, la hoi'C¡l y la picola, que eran lns primeras 
cosas que se procumban establecer, conforme a las pocas exigencias de la 
épocaJJ, 

CoRTÉS hizo la distribución general del terreno, aplicándose para sí 
muchos solares y los palacios llamados la Casa Nneva y la Casa vieja del 
Emperador Mo1'ECZUMA. 

La Casa Nueva ocupaba, en parte el gran solar donde hoy está el Pa­
lacio Nacional, más el terreno de las manzanas de la ex-Plaza del Volador 
y la de la ex-Universidad; el terreno de estas manzanas quedaba separa­
do del de ese Palacio por la acequia que corría de oriente a poniente 
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por las <~allcs del /'111'11/e d1~ la [,cíia, do la Acequia (antigua del Colegio 
de Santos ó dt' Zarnguzn), .lülcros, P11tntc d1• Palacio, frente del Por­
tal de lns FlorPs y de las Casas de Cabildo, Tlapalcro.~, Coli,qco, antiguo 
callcjún de Dolorc.~, hasta el Convento do San Fmneiseo, a unirse al cunl 
que de sur a norte pasaba p<H' San .!11a11 de Lctnín. 1 

La Casa Vieja se hallaba en el parn1e1ógntmo formado por lns calles 
del Empcdtadillo, lh<:aba, San .ló:<é d !leal y Plntcrog. 2 Quien conozca 
la ciudad de México se dará fíwil cuenta de todo lo lllltol'ior·. 

Esta última casn fué residencia favorita de CowJ'I:;~, y edificó su mo­
rada a manera de fortnleza con elevndns torres. 

Como se indicó, hubo de consagmrso un teneno pam eonstruít• sobre 
61 la residencia oficinl del Ayuntamiento, quedando <~ste edificio nl Sur 
de la Plam, al otro lado de la acequi¡t, junto con la caruicería y la eár­
cel. El terreno restante se dejó para 1n Pinza. En ésta se hncÍ<t el merca· 
do y en su eentro quedaron instaladas la horen y la picota. 

Hacia al poniente de la propia Plaza, se destinaron unos s\)lures parn 
tiendas de los mereaderes, y allí se const.J-uyó más tarde el por·tal de este 
nombre. El sitio de qnc se lmhlu, rs d lllismo en el que se hnllnba el 
Cnicóym1, ln escuela del baile, en los tielllpos del Imperio Azteca, sPgún 
quedó dicho en el prceedente cnpítulo. 

Al norte de la repetida Plaza, meses después de la toma de México 
por los conquistadores eastEIIanos, nun se veía la mole del 1'eocaK En 
los primeros días del triunfo pareee que los fuudadores de la l\fetrópoli, 
poco so ocuparon en apartar nn pedazo de tierra par·a clar culto a la Divi­
nidad. ((En 1u formación de la Ciudad -dice 01wzco y BERRA- única­
mente se tuvieron pr·esenLcs lns neeesidades del momc1lto; el jefe de la 
Colonia era Cowi'I::;.;, y por eso lleYÓ lo mejor y formó sus casas como resi­
dencias reales. 3 C.trlos V no tuvo un palac:io, un lugar que recordara que 
em el dueño do la conquista: el Cabildo aleanzó sn pertenencia; al pue­
blo menudo se le dió la horea; para las neeesidades públicas se proveyó 
de cárcJl, de carnicel'Íu, de mercado; y como no había quien representa­
ra lor; intereses religiosos, no se destinó solar par,t iglesia ni para monas­
terio. «A pesar del espíritu superstieioso de la época, en casa del dicho 
FKRNANDO Co1n.F:s se deeía misa en una sala hnja grande, e de allí la )li­
zo sacar la dicha iglesia para meter sus annns en la dieha sala, o se pasó 
el altar a un corredor de la dicha easa donde solía nutes estar, e por que 

1 Varias de estas calle..-; han enmhiado de deporninación al inag-urarse la nueva no­
mendatura. 

2 Ibíd. 
3 A mediados de lfJ05 se construyó nn edificio mo<lerno en la es(]nina <le San José el 

Real y 1~ de Plawros (Avenida de San Francisco) que ha venido a substituír al viejo edi­
ficio ~olonial que durante muchos años ocupó el famoso C~tfé Út Concordia. 
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era pequeiio, l'ixo }weer llll eolg-Hdizu de p<~ja ddnnte dvl <lielw corredor 
e aun allí 110 enbía 1a g'I'Jltt~ ('se c:-;tabn al sol u nl ugunn. \ lh:H:\.\L Dí.\7. 

J>l.;[, UASTILLO.) 

Hasta que el eonquistador salíú de ~l{•xieo pt~ra llHirelmr :t la dcsai:i­
tro:~aL expedí ión de las Hilmeras, hay Jwii<~ins de que los olkialcs rt'alcs 
que gobernnron la Colonia (o! [<'ndor Go:-:;, 'LO DF: R.\ L.\/.,\ R y el \ 7 ccdor 
PRIW ALMÍNDJ~r. CrmuNos) <ormndat·on faeer la igle~ia mayor dcsia db­
dad y S:m Francisco)), 

El n•pnrtírnícnto de solarefl 1 en In Pb;.;a, He hizo dr.finítiYamenlt• en 
Cabildo de 8 <le feiJI'cro de 1027, bajo la presidcnein del Ll('. M.\H<'os DE 

AoUILAJt. Fun l tdo en el neta de este Cabildo, el señor 1:.\IH'Í.\ kA%ll.\L­

CWI'A fo¡·mó un diseño de ht Plaza, pat·a ilustrar sn nota ·lO al /Jiríloyo 
Segundo del Dit. CEHVAN'I'J•:H fci.\LA%.\1: 2 disefío ¡JcJ cual se dcspr<'llfh~ lo 

que sigue: 
ComNJ?.ando (m In ealh~ de lw.; f<.:~l'lllai!lo.~ (la C;tllc· Hml) y pnw<·· 

diendo do norte u snr, ha1:Í<t la Plar,a, nos hall:tn·nw~ r¡ne l<•JtÍ<In :-;nlan·;,; 
en ht acem septentr·ional do di<~lta ea !le, el P \lli:I·: \'JU .. \iiH.\ y(.¡ l'\ IH:J·: 

LmH M1mm::z. 8 
Al Sur de la citada ea !le Heal y de <•sl.o:-; solal'l'S, (•sl:l h:111 : h1 1 'ltil'da 

del Jlfarquf:¡¡ (e11tre el En1pcdradilto y In aetua! Catedral!, lu1eia d po­
niente; y aiguiendo ul odeut.o, las tiendas de lo8 !rul.cdorc.~; en seguida los 

.solares de Lms DJi: LA Tonal~, J!L\:'1 ITtxoJos.\ y GnNz.ILo DE AL\',\IL\l!o, 

colocados de n01·teasur: dflspu{·s, los solares de Ar.o:-:so n¡.; VIu,\;-;UE­

VA, 1lel D.H.. !IoJJmA y .JH.·\ x DE L\ To1w E, también de norte n Stll', con­
tiguos n los de CmR'I'OIL\ L FLon.l·:s, PEnRo DEI. (i.\f'TILI.o y del Lrc. iVfAncos 
DI•; AouiT,,\H, <1ue luego fueron de Goxi..\LO 1m fL\l\novAL; entre los so­
bres primemrneute señalados y los segundos, se fortnó b (',f11c .Nncua 
«que d nró poco, desapareeielldo con todo y habitaGiones11 ( 0Hn?.co), ((pnra 
Sl:llir e servicio tle los dichos ¡:;olnn:s -rlice el nct:l de C:tbildo respecti­
va,- pot·que no se estorven los unos a los otros e por ser más nobleci­
miento de ln dicha Cibdnd, espacio do catorce pies, e va a ::mlit· al sytio 
de la Iglesin»; tolos estos sitios fueron más tarde ocupados por la eons­
trución del actual Templo Metropolitano. Todavía al oriente eorría la 
calle de lztapalúpan (tramo correspondiente n la ealle del Scnttnario) se­
parando los solares de HRt{N,\NDO Ar,oxso Jl¡.;H!Umo, P1w1w VE 1\:L\ Ll y 

1 Un solar tenía 150 pieH cnadrado~ (acta de Cabildo de !J rle febrero ílP J.'ia7). 
2 Ml~XICO EN 15fji¡ .. --'J'!'I'.< t/iálO!J08 lali""" 'J'"' /<'rmtf'i,,eo { i•,·rml/e,, Sulazar esai&(;) e 

irn.primi6 eu Jfé.>::ieo en tlifbo wiu.-Los reimprime <'Oll tr·arlrtcdón ca~tdlamt y notas .lOA· 
qUiN GA!lCÍA IcA7-BAI,CE1'A.-Méxieo, 18í5.-Edidún ya mny mm.-( H.eimpreEo 
por el aeilor A<TüERo.~, Dll su Bibliol,?ca r7e A nlort'·' :l!~?.d('(t WJ.'<). 

3 •Me sirvo al mismo tiempo de la c:itada acta de; Cahildu, pam adarar m:¡s el dibujo 
del SR. GARciA lcAZBALCETA.--J. G. V. 
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Pmlfw nox;;.Í.LEZ m: T~tl".ll LLO ( cnsa de la acera oriental de la misma Ca­
lle del Seminario). 

l\[{ts ni sur de todo lo nnterior se extendínu los diez solares que se 
destinaron pnm la primitiva Uutedml que oenpabn el atrio de la nueva. 

Todavía mús al sur y fuern <le estos solares se extendía la Plaza pro­
piammlle die ha: << ....••.... sei:íalm·ou por plaza (los Regidores), dice 

La imagen del Sol, eHenlpida en la hase superior del Cuaullxicalli de 
'J'izoc. (Dibujo del P1·ofesm· ¡lon .To;;C> María Velasco. )-Es circular, co· 
mola aparente del astl'O. « l,a 8UCüHi(m y orden de los círculos eoncén· 
tricos -diee Orozeo y Corra- deben tener rehteiún con ]a.<¡ ideas que 
los astrémomos mexielmos se hayan fonna.lo aecrca de la constitución 
físic~t del sol; capas 1n:is o menos rspesas encerrando b materia de la 
luz, significada por Jos cin:ulillos, y de la cual podían darse idea en 
esos corpúseutos movibles que se distinguen sobre un rayo luminoso 
penetrando en un aposento obscurm. -En la figura apareeen, además, 
los rayos de luz en forma de A, aspas y glifos característicos. 

el acta de 8 de febrero de 1527, además de la principal que está delante 
de las casas nuevas del señor Gobernador (CoRTÉs) el sitio e espacio 
que está desocupado delante de los corredores de las otras casas del se-
ñor Gobernador (La placeta del lvlarq1lés) . ..... » 

Anales, T. V.-,U. 



rnás tarde, en Cabildo de 11 de de 
destinó un espaeio rectangn lar, cow prendido e m re las 
les y el Podal de YJ¡n·endores, n fin de bnecr 
misma eiutlad; dándose! e posesión a U oNzA w 
curador de la repetida ciudad; 1 lugar que 

llurz, (•omo T:cgidor !'ro-
y nuldio eorno 

adelante se verá, oeupó el grotesco edífieio del Pariún. 

ÜALl~::-oAmo AzTJWA o PmnHA DgLSor..~-Ur<tndii>HO 
eulpido en una roca de basalto de olivino.-·-En el 
eant $agrada del Sol, en medio del aspa del ruu!lir,, 
rnovimícmtos, y en en vos enatro t•uadrcteE esüín . los cua­
tro 11olee: eosmogúníe(JS (de agua, aire, ftwgo y tierra ).-En la zona inrne­
diata, los símbolos de los veinte díru; del mes rnexieano.--:\.eompañan 
los rayo8, aspas y g!Ho8 de ht imagen que se ve en la ba~e ,;nperior del 
Ctwtth:dc(tlli de Tízoc. 

1 El señor GARCÍA IGAZDALCETA. escribe en su diseño: «Sitio para tienda.<; de que se ctió 
posesión a GO')lZAJ"O Rurz en ll de noviembre de 1533n; pero debe aelararse la nota en el 
sentido de que Rurz t.tnnó posegi{m, no en nombre suyo y pam sí, sino en el de ht ciudad, 
pru:arentas propias de ésta.· Ver adelante, pág. 316. 
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Magnífico monumento porfídico, cilíndrico, de 2 m 6i de diámetro sobre 0,53 de alto.­
::le le conoce vulgarmente bajo el nombre de Pied·ra de lo8 Sacrificios, y también con el de 
Ouauhxicalri de Tízoc. En la base superior está labrada la imagen del Sol, compuesta decir­
cunfereneias eoncéntricas, puntos, aspas y rayos.-En la superficie lateral están escul­
pidos quince grupos humanos, en cada uno de los cuales predomina el rey Ttzoc . Es pro­
bablemente un monumento votivo al Sol y conmemorativo de las victorias obtenidas por 
dicho soberano, sobre los pueblos cuyos jeroglíficos se ven en cada grupo, respectivamente. 
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Lfmitt'S de ht Pinza a !ine~ ,¡e] Higlo X V L-Ltt r~atedrHI :\lltigntt. ~f'n nhit•nciún.-AI~nnas 
notieia~ acerca de 0sta i12:ltc>>liR.- Lo>< franei><eanos.-La nneva Cat~"lral., ·-El atrio o re­
mentei'Ío.-La" rTneeH dPl ntrio. « L:t Crnz de l\laiioz<·tl.•>-Su historia.-li:l Sagrario. 

llrd1o definitivamente el reparto de solares en terrenos de h~ Plaza, 
quedó ést,t limitada de In manor·n siguiente: 

Al norte, la Catedral antigua, substituída después por el actual Tem­
plo Metropolitano; la placeta dell\Iarq nés (Empedradillo), y más tarde, 
la Plnzn del Seminario. Al m·iente, el Pnh1cio Virreina}, hoy Nacional. 
Al sur, la nccquia que separaba el portal llamado de las Flores y el Pala­
cio M nnici pnl; al poniente, el portal de Mercaderes; más al norte, las ca­
sus de CorL{'s, ocupmlns e u partr, hoy, por el Nacional Moute de Piedad. 

Pasaremos, en la amable compañía del lector, brevísima revista a la 
historia de los edificios culminantes acabados de citar, porque esta historia 
se liga, en parte, con la de In Plaza. 

LA CATEDRAL.-Ya se indicó anteriormente que se destinaron diez 
solares en la Plaza para la iglesia, y ésta iba a levantar sus muros sobre 
las ruinas mismas del 'Teocalli. Han divagado los cronistas acerca de si en 
el lugar donde estuvo la primitiva Catedral se construyó primero la iglesia 
que hubo de dedicarse a SAN FRANCISCO. Díjose antes también, que el pri­
mer oratorio estuvo en una sala baja de las casas de CoRTÉS situadns en 
el Empedradillo; y luego, según los testigos de la Residencia de DoN HER­

NANDO, «debajo de un corredor con un cobertizo de paja;» 1 y hasta ma­
yo de 1525, al decir del PADRE MoroLINÍA, no existía ninguna iglesia. 

Es verdad que, conforme al parecer de ToRQUEMADA, los franciscanos 
vivieron once meses en la Plaza; pero nuestro GARCÍ.A IcAZBAI,CETA-({el 
maestro de toda erudici6m- en sus brillantes notas 40 y al Diálogo 
Segundo del DR. ÜERVAN'l'l~S SALAZAR, deduce que la iglesia dedicada a 

1 Veáse ALAl1ÁN, Disert{lcione8, II, 90. 
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San Francis<'o siempre estuvo colocada en el mismo sitio que la actual (la 
llamada lgle.9ia grande) y no en la Plaza. 

Como antes se indicó, el primitivo templo metropolitano se empezó a 
edificar por mandnto de los Oficiales reales, los cuales dejarou de serlo eu 
29 de enero de 1526. 

Por lo que concierne a la ubicación exacta de In Iglesia Catedral, don 
FnANCIHCO SJWANO, en sus NotiC'iaH (le Jr[éxil:o, dice que el sitio elegido fué 
la esquina llar~ada de Provi.ncia (ángulo N. O. del Palaeio Nacional) 
y la munsi6n arzobispal, lugar que se abandonó en la persuasión de que el 
peso de la fálwicu se llevaría al Palacio Real que estaba edificándose des­
de 1530. El seflor GAHCÍA IcA?.BMi'E'l'A desecha la opinión de SEDAN(), 

por no estar eomprobndn, y n<lopta la iden de que el templo se edificó en­
tt•e la f>laccla rld Mrm¡nfs y la Pinza Mayor; esto es, en el sitio que ocupa 
el atrio do la nctual bnsílica, y al sur de la alinenci6n de la ncera meri­
dional de la calle del A1·zobispado (hoy primera ele la Monecla). En eoll­

secueneia, no buboneccsidud para construir la nueva iglPsia, de clemolC'r 
In vieja, sino hnsta el uiío 1G2fi, en que estuvo lista una parte del prime­
ro de los citados templos. 

La vieja o primitiva Cntedml se fundó por ortlen del Emperarlor CA lt­
l.OS V, erigiéndose el Obispado de México por bula de (Jr,¡~~IR:\'TE \'1 I, 
f~chn 2 de septiembt·e de 15~0. IAÍvant{tbnse dicho templo apoyando sns 
eolummts11sobre unos ídolos g¡·mHlc>s de piodrn)), dice R.\R!ÑANA,l y se ox­
teúdía de oriente a poniente, eon la puerta principal a ese rumbo y otra 
úl 'costnclo hacia la Pinza Mnyor. 

· Esta iglesia se construyó como provisional: ha de haber estado en muy 
mRlas condiciones y debió ser raquítica y aun miserable para el objeto n 

que se hallaba.destinadn; siendo ((muy pobre y arremendada)), como cs­
·cribía Fn. ToRIBJo DEBt~N AVEN1'E al Emperador, en 2 de febrero de lG[)G, 
manifestando otro tanto en su Diúlogó Se_qnnrlo elDn. ÜERVAN'I'ES SALA-

7.Art1 que vivía en 15!i4. 
A pesar de lns códulas y los nuuH1atos reales para llevar a cabo .la cons­

trú.eción de Ul_1 templo suntuoso, se pasaron cerca de veinte años, hasta 
que en 1573 se puso la primera piedra del actual, dumudo la obra dos con­
tu~ias largas. Demolida en 16261a antigua iglesia, quedó despejado el atrio, 
extendiéndose el templo moderno de norte a sur, con el frente para la 
Plaza Mayor. 2 

El amplio cementerio (hoy reducido) que deht11te de la basílica se mues­
tra sirviéndole de platnforma, se vió cercado después de la destrucción 
del templo viejo, por una barda con arcos inversos, como los cementerios 

1 Noticia de la Solemne, Deseada, últüna dedicación del 'Templo 1lfetropoz.itano de J,[éxico. 
2 Véase: Reseiia hi.~tÚ1"Íca de la Catedral, en mis Apuntes de Epigrojia 1lfex·icana. 

~' .: . 

{. }' 

':·.;: ·~ ... , ;: e ""' 
·..,.~·:-..... : .• ~ .. ;f: 



La Cruz de Tepc:apulco o de M.añozca, ergu'da sobre su hermoso pcdesUtl en el áng-ulo SE. de l atrio 
ele In Cnt.l'dral de México. poco ticmpn antes de que fuera tlasladacla a espa ldas del Sag-ra rio lVletropo­
litano 1 fines de lHl H 1. El peclcslul, que no fué removido de: su sitio, sus lcntu hoy a olra cruz nueva y 
de lus mismas proporciones de la unlihorua. 





319 

~~~·las parr11qninc. 1h' los pnC'blos \( )nozco Y Bt~HIL\ y Rrm.\.NO) y tenÍt\ dos 
purrfas. n•spPdÍ\';IIIH'lll<' fr·(•tlf(• n las lntemles de In fachada principal; y 
en el ('llfrl'p;liin que s••p;tr;t ht n <'sfas puertas se colocó la (}tnz de Jl[aiíozca, 
•h• In •·u;d hablar(· en srguida. 

l'í•sinta <'ra h dstn <¡IIP presentaba este ecmenterio, nsí como la pla~r.a; 
.''• l'amiuando los níios, a fines <le la eouturi:1 d(•eimn octava ocupó el Go­
hiC'rno de In NtH'\':1 l·:spafíu rl esclarecido segundo Coxm: DE lü~VILLA Gr.­
'; 1: Po, q u irn mandó •ll'tTi bm· ln bnrdn y en lngnr de éstn. se colocaron a 

trnehos, postes de piotlrn unidos entre sí por gruesas endenasdehierro que 
<'ll nuestros tiempos vimos desaparecer, como más adelante se dirá. 

En los {¡ ugulos sudeste y sudoeste del atrio existían dos hermosas cru­
ces de piedra obsen ra colocadas en sendos pedestales de artística forma. 1 

A ntCJ·iomwnt.e sólo Sl' alza ha la cruz del sudeste cerca del Sagrario, aun­

que no en eso sitio, sino en el sctinlado al designar este monumento bajo 
el nombn· <le la C1w.z !lE 1\l.l~oz<'.\, con el cual creo que es muy poco co­
Jloei<ln, así eomo ignorada su seneilln historia. 

to Uazda dt' !llÍ'.rit·o, fecha 20 de septiembre de 1785 (págs. 391-92), 
u os la cuenta y yo la extraeto para rofresem la memOJ·ia del curioso lector. 
En un viaje que el 1\rzobispo do \léxico don.JnAx m~ MA~OWA hizo a Te­
peapn leo, encoutró en un viejo ce m :>nterio y entre un tupido bosque de 
espinas y ma le.za, la nuz que nos oenpa; y pnrecióndole hermosa, la hizo 
transportar a i\lhieo, la mandó eoloem en el sitio de la Catedral, quemen­
L:imwmos, entre las dos puertas de la burda, y dispuso ln fiesta de su dedi­
l'nt:ión en l:J de sept1emhre, asistiendo al aeto hL Audiencia, el Obispo de 
Yueatán, los religiosos, el mismo Arzobispo y numerosas personas encum­

bradns; hubo proe<>sión y sermón. Para detalles ¡·emito al lector a la Gazcta. 
SEn.\~o, en sus Noticias de lVféxico (I-87) añade: «El .5 de marzo de 

IHO::l se eolocó la cruz del ecmenterio freute al Sagrario. Estt es la Cruz 
de Jfaiiozca que se desbastó y era mny gmesa y corpulent~u>. 2 

El día 21 de marz.o de 1803 se colocó la otm Cruz del cementerio del 

lado del Empedradillo. Esta es la que estuvo en el cementerio de San Pe­
dro y San Pablo, que también se desbust6 para igualarla a la otra. 

1 AeLnalmente He hallan muy mal colm~adas estas emce~, eontrilmyendo a estorbar 
Stl lucimiento la arboleda del atrio por cuya <lesaparieiún es preci8o luchar.-Véase la nota 
~igniente. 

2 Haee aproximadamente un año, por los mese~; de oetnbre o noviembre, 1913, que 
eon el pretexto de qne la Cruz de :11 m1ozca tenía desportillado el extremo de un brazo y 
de que ~e e~taba l'aycn<lo, fné suhstitnfda por una enteramente nueva y de iguales propor­
ciones: a la primitiva Cruz se le trasladó a espaldas del Sagrario, donde, sin lucimiento, 
~e encuentra ahora. Valdría In pena de qne al pie de este monumento se colocara una ins­
<:ripción alusiva. 
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EL SAGRARIO.-Fábrica muy posterior a la <le la Catedral: data de 
la mitad del siglo XVIII y se halla anexa a la basílica (costado oriental) . 

El 7 de enero de 1746 (Iün:RA Y CA\!BAS, Jlfé.rico Pintrmw·o) el ar­
quitecto don LoimNzo RoDRÍGUEZ presentó los planos del templo, que co­
rpenz6 a edificarse en 14 de mfu·zo de aquel año, empezándose la obra con 
$8,000 que di6 un vecino de la ciudad. El templo se estrenó solemne 
mente en 9 de enero de 1768. Su planta tiene la forma de vna cruz grie-

. ~ 

gn, y sus hermosas fachadas churriguerescas, con sendas puertas, dan: la 
principal a la Pla1.a Mayor (sur) y la otra (oriente) al hoy Jardín del 
SemirÍa·rio. El mismo cementerio o atrio de la Catedral le sirve también 
de plataforma. 1 

1 Véase en mi Bpi[JI'Ilfia, la Reseña IIi.~lórica del 8oymrio. Hace un par de aíioR Ee ha 
decorado casi todo el templo; esta decoraci6n no se concluye aún ( 1914 ). 



Estado actual ( J n l .:t.) de In C1·u r. de Tcpcapulco o de M AKozcA, qtH.' l'~tu ,.o coloc·uda l'l1 t: l H trio 
de In Cau.:.clra l duran te ~ü(i A1ios ( I H4R-1Hl ~); y cksde 180H, frente a l Sagrario, co n su compaiicra 
la del costado del Empedradillo, p1·occdcntc de Sa n Pedro y San Pablo. La Cruz de MAÑUZCA rué n:­
Liraoa de l fln~u lo SE. del atr io, hace un a tio (1 HJ H), para colocada a espaldas dd Sug-ra1·io. C(lll10 ae 
\' 1.' l'll d grahado. substitu_véndola por otra ntH.'\' H . 
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IV 

Ell'alacio ViiTl,inai.-Su ~itlllll'i(m.---l'nmpra dt• la \'Hf!!\ ue J\lot-ecnhZOIIHl.---Límitl'S del 
l'alal'io. --Ofi<"ina~ qtH' ~P i ustalarou en (·ste d('Btle 1 f>tl:?. --La fnndicil>n.--A8peeto 
dcll'alal'i<>a fine~tlPI ~iglo X\'1 y dumntc losHiglos:X\'IIyX\'.III.-LosgrahadNJ 
de In {•poca.---Eimotín dt' S de junio tle lti!l:.?.--Lo~ pnHqUilll'R.·--l\lom<ln del Vinoy 
en In~ nl~HH del Em¡Jl'dradillo. -llPcnllslmt•t·i<'llt del edificio.--- E~bulo MquoroRo del 
Palat"io a firws dt>l ~iglo X \'.111.---EI l'alneio :\lullit·ipal.--Ru sitmtd<'>Jt,--t;u f:ihricn. 
-Otws dab>>'.-El :'\at;iorml 'lnnti• de Pit•!htd.----Lo,; pnrtnlt'e.-El Portnl de 1\len:a­

dt•n·~----El dP las Flnn•;;.---- El de la I>i¡mtal·iún.--El <ll' .\gustinos. 

EL PALA.<'fO N.\< 'IO~,\L.-Se ha dicho ya qno el sitio ocupado por 
el viejo Palacio do los Vineycs es nqncl en el que ~o encontraba la mun­
sión de j[rn'E<Tilzn:-u, llamada la Cma .\'nn(l, y <}UC se extendía eousidc­
rablomcnte, límlundo eo11 la Plaza -:\layor y la calle do TztapaMpan hnstn 
elltastro. La eompra de la C'nsa Nuem. fu(• gcstio11adu por el Yiney don 
Lt'I~ DE VEL.\~<·o, primero do este nombre, ndquiri(~ndose la tinca do 
don .l\Lu:TÍ~ CoRTI~t-\ Pilla suma de $ :3:~,000. La escritura se otorgó en Ma­
ch·id, a :w do enero de 15()2. 

Los linderos llel Palacio quedaron Hjados por la misma escritura: «de 
la una parte delante de la puerta prineipal, la dieha Plar.a (poniente); e 
po1· la otra parte por un lado, que es el rlereeho (norte), la callo que di­
een del Arzobispado; e por la otra parte (sur), el acequin o ngun que vie­
Ile por delante de la nlHliencia de los alcaldes ordiuarios y casas de eabil­
do o fundieión, e pasa por delante por el dieho lado de las dichas easas: 
e por el otro (oriente) la calle real que viene del hospital de las Bubas 
(Amor de Dios), que a la esquina e remate están las casas que solían ser 
de DowNc;o (;óMEZ, que ahora son de .JUAN GUEHHERO 1 y tienen una to­
rre, y eu la misma aeera del dicho JUAN Gmmttmw, están las casas arzo­
bispales.>> 

1 Estas rasas son laH misma;; sitnwlas en la esquina antigua de las ealles de la 1lfoneda 
e Indio Tri.qfp ( 1~ del Correo l\Iayor), <¡ue pertenecieron al mayora?.go de Guerrero, cuyo 
último descen<liente murió hace algunos aiioH en la mayor miseria. A últimas feehasse ha­
llaba instalada la Contaduría :Mayor de 1-hwienda, y hoy ( 1 914), aunque muy mal dotado, 
el Conservatorio Naeional de 1\lú~iea y Arte Dramátieo. 

Anales, T. V.-42. 
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Por cédula de FELIP.l': JI, fecha 22 de enero de 1!562, se previno al 
Virrey, que tan luego como tomara posesión de la casa «deis orden de os 
pasar a ella, e las personas e aposentos que por el presente C'S Hucstm vo­
luntad que haya en ella e se aposentetl son las siguientPs: primemmento 
vos el Virrey, y las casas do la ltudicndn y el sello y rrgislro, ~· ln r:í.rcel : 
e cumpliendo con esto, se dí\ aposento pnm la fundil'iún e ofieinles IH'<'<'· 

sarios de ella, e avisarnos heis si qnodurú nposento para oidores e ofíein­
les, sin que sea necesario gasta1·.se do nnestm hacienda eosa algu11a para 
ellos.ll Además, como el lugar en qne en el l'alncio \hmíeipal estaba h 
fundición iba a quedar desocupado, l<'t•:LIJ'r•: H proponía nl Viney YetHler 
el pequeño edifieio (le dicha fnndi<·iím, a fin de que ese dinero sirYiern 
parn, cubrir parhl de la suma c¡ne so adewlnha a rlon 1\f.\nTÍ>: Cmt'l'l::s; y 
que, como frente a la easa arzohispa l ( ef;stndo nol'le del Pulaeio Vi rTeÍ­

nu.l), nndn hahín erlifiendo, Ri' dPslinnm Pste sitio para easns o timHlmnJ. 
El aspecto q no pres(')JfÓ p] l'a lm·io du m n t n los siglos :X \"l y X\' 1 1, fué 

el de una ma<.d;,a I'Ol'taleza reprc>s<•Jllnda un tilla J(u¡¡Ínn qnn lHlblit~ód se­
fíor Ar .. DL(:'\ al frente deJa Sl1. rle sns /Ji.~cr/fu·inur.~. 1 "\pare('o allí c:on dos 
puertas e11 el grnn liemo de faei1Hda qnn lirnitu In Plaza \IHyor ni Ol'Íen­
te, y col! basUones en los euatro {tngHios. E11 la línea media hm·izontal de 
la fachada, y bajo los bnleones, ha hía, seg{¡¡¡ el dibujo nwneionwlo, una 
serie do troneras para la mosqnetorí<t; dcj¡índosc ver la cán~d llamada de 
Oorlc, en un ángnlo, probablemente ni S. E. :l 

En la misma !JiNcdru:,ilm 8'! se encuentra otra lámina que representa 
<-:1 Palacio de los Virreyes durante los siglos XVII y XVIII: el edificio 
está almenado, con lns troneras cotwertidns en ventanas col\ verjaR; se ve 
una fuente en la Plaza y la horcn; sobre el balcón principal del Palacio se 
dcetue!l el reloj eou la eampaua tmdicional, qtw nños llliÍs tarde se mandó 
fundir. :1 En la página 720 del tomo H de Jlé:cico a lm·eéN dr; los siylos so 
reproduce un dibujo semejante al citado, que tieue ol Hspecto de los gra­
bados de la époen, bastante cul'ioso, y en cuya palte inferior se lee: Plan­
ta del RNtl Palacio JI l'laza Pri11r:ipal de ln Jlf. Noble y Leal Cindad de Jlé­
;~;/:t•o: .~acada ¡;¡¡ día 1lc cxecttción crimiual. 

l~n el grnba<lo que de la Plaza Mayor se !lizo en 17U7 pura conmemo­
rar la inaugmución de la estatua. ecuestre de Carlos IV, gmbado que vol­
veré a citar más adelante, se halla: bastante bien dibujado el edificio en 
que me ocupo, y da una idea completa de 1u fachada al morir el siglo dé­
cimo octavo. 

1 Heprorllíjose lambién en 1lfb;ico a trm·rx de lo~ ~iglu.<, II, frente a la página ií79. 
2 Hnpl'imo otros muchos detalles curiosos y me limito a dar solamente las noticias 

referentes al aKpedo que huho presentltdo la Plaza en la époea a que me refiero. 
R Véa~e en JN.vim l'i~jr¡, del señor Go:-;züEz ÜBRJWós, el artículo sobre esta cam. 

pan¡t. 
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Dumnte el célPbre motín de IQ de jnnio de 1692 fué incendiado el 
Pnlacio; eon tal mo!Í\'O\·olriet·on losvirreyesaresidirenlacasadelEm­
pedradillo, lwstn que hubo de neabarsc ln t'e<~onstmcción del edilicio; 1 tam. 
bi(·n Yoln·n~mo& ::;obre este punto en nuestro próximo cnpítulo. Despul>s 
<ll.'lmotín, la ei tHlad q ue<ló cOllYCI'tida en nnn pinza fuerte: dict:íronse en6t·­
g-iens pmddcncias pt·ohibiénd(IS(' los toques de enmpann; ln.s reuniones de 
mús de \'Ím·o indidtluos, bajo penn de la vidn; la \'entn del pulque y la 
<'otwnncneia al Batatiffo. ;\ posar de estns medidas, se es<'dbieron ulgn· 
nos pasquines qué apnreeítm enL1·e los csc\ombros Jwcinados do la destrní­
dn mansí{m viiTeinal; entre oti'Os, hay memm·ia de dos que decían, el 
uno, muy coneepluo"'o, pon¡ no se budn bn de los (•spaííolcs: A que#(; ¡·orral 
1w rdq11 ila para, gaUos de ln t ierm :IJ r¡all in as de Oa.~t illa; y el otro: R('pr('.<~/:n­
ta.~c lrt comNlia rlr peor esfiÍ r¡w; e.qfrr.bn. 

1 \tsado aquel suceso, el edificio fu(l recdifieúndose sin plan fijo: la 
puerta eentral se concluyó bajo el reinado de C.\HLOf-1 JI, y ln do In esqui­
na sur en tiempo de FELII'E V. 

Al finalizn.r la centuria tllltcpnsadu, el Palacio guardaba nn estado 1n­
mentuble e inrlecoroso. ((Era nnu espec:i.e de lugar público -dice un es­
critor2 -en cuyo patio pri neipal lns eochems eran bodegones, y las esca­
leras y COlTedores una inmnndicin. tal, qne nadie podía andar por ellos 
sino con mucha prccaneióu.» Este aspecto verdaderamente repugnnnto 
(lcsnpnreció, gracias al celo del b011emérito segundo CoNm; mt R1•:vrr.u 
(; rmmo. 

EL PALACIO l\lUNICIPAL.-Convendrflt hacer aquí la historia de­
tallada de nuestro Palacio :\lunicipal; pero la índole de este escrito 110 
lo permite. Nos conformaremos con las notieias que n vuela pluma pue­
den consignurse. 

El edificio cierra la Plaza por la. parte del lado sur, y fué uno de los pri­
meros que se trató de construir en la ciudad. g1 Ayuntnmieríto compró 
el tert·eno en $12,000, tomando posesión de él en 17 de febrero de 1564. 
En la esquina de la calle de la Monterilla (hoy 1~ de!. r; de febrero), exis­
tió la Fundición a qne antes se ha hecho referencia, y qlle más tarde se 
trasladó al Palacio Virreina!. Contuvo también la Alhóndiga y las car­
nicerías. Las Casas Consistoriales se ensancharon lo mismo que la Alhón-

1 En una piedra del baluarte NO. se ve gra.bado el afio 11>92. 

2 ~~n el Calwdm·io de Gal/Já.n para el afio 1837, y cuyas son las lfneas qne copio, so lee 
uno de los tni'b'l ctuiosos artfculos que se ba.n escrito ttcerea del Palacio NadonaL J<~n ese 
mismo Calendario se inserta una reseíia histórica de la Cll.'!a de llfoneda., reseña tan apre­
(•iahle como la anterior: ambas se hallan anónimas, pero se atribuyen ala pluma de don lG­
N.ATIO CuBAs, que fué Diredor del Archivo General. 
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diga, hacia 1582. En el tumulto de 1692, 1 gmn parte del odifkio quedó 
destruída,duraudo así mnehos afíos, hasta qno el Virrey Dw1t:1-: DE Lr­
NATms, por orden de 26 de noviembre de 1714, mandó rcconstrui rlo; pe­
ro hasta 3 de octubre de 1720 se empezó la obra, y en 1722 se concluyó 
la portaJería, acabándose toda la reedificaciún en 4 de febrero !le 1724. 

Este edificio se encuentra aún en plena reparación. La facbada prin­
cipal y ln poniente se reconstruyeron totalmente, habi(;ndose encontrado, 
como cosa curiosa, ]as columnas y los primitivos nreos del portnl, que de 
IÍUCVO quedaron ((fonadosll por la canterÍa de los llJaehones y de los Hl'COS 

actuales. Tratábuse de concluir las reformas principales parn el dín lG do 
septiembre de 1910, fecha conmemorativa del primer centenario de la 
iniciaci6u de nuestra Independencia, pero 110 pudo lograrse. 2 

I~r, NAC!ONAf, MoN'l'J~ nr•: Prl<mAD.-Pnm concluir esta breve reseiia 
relatiVa a los principales edificios limítrofes de la Plaza, indicaró que ul 
costado poniente de la antigua Placeta del Jllarqní-.~, en parte de la C'asa 
Vieia de Con.'I'J!:s, se levauta el ediflcio del MoNTE m: PumA n, debido a 
la munificencia de don Prmrw RoMJmo DE TERIU<:ROH, Conde y después 
primer DuQUE DE Rl~OLA, quien dedicó $300,000 para ello. La fund<l­
ci6n fué aprobada en 2 de junio de 1774. El despacho se abrió el 25 del 
mismo en San Pedro y San Pablo; luego estnvo en la calle de Sau Juan 
deJ.Jetrnn y más tarde se pasó al edificio actual que el Montepío adquirió 
en propiedad. Como dato curioso diré: qne en 177fí nada se cobraba de ré­
dito por el empeño de las prendas; pero los abusos dieron lugnr a la im­
posici6n del interés. 3 

l Sabido es qnednrante ese motín, nuestro sahio don CAntos DF: SI GÜEKZA Y GúNGO­
RA. <<se lanzó a las Casas de Cabildo que esta han ardiendo y, con unaabnegaei(m sin igual, 
lih1'6 de las llamas muchos de los manuscrito~ del arehivo del Ayuntamiento,, entre ellos 
uno de los primeros libros de las Aetas de Cahildo. 

~. Entre las dos puertas de la fachada prineipal e incmstada en el muro, se colocú, a 
principios de septiembre del afio del Centenario, nna bella placa de bronce qne contiene 
la siguiente inacripcMm: 

u8iendo Pr,?Hidenle de la Rllpúblicct el Sdiul' Oenaal Don 1'<!1;/iriu 1Jíaz, !1 Vicepresidente y 
8ecretario de Gob.:¡·rwci6n"<:l 8eiior Don R(muín Corml, l'..'l 1Jinclu1· Oenm·al de Obras Públicas 
del DiiJtr-ito l•(:dm·al, lngenú?ro Guillermo Beltrán y l'uga, Iniciú y lluú a crrbu la. Reconj;truc­
ción de este Palacio ftfunicipal, Inaugttnlndose su faclmda el JI) de &ptiem.ln'e de 1910.-Pro­
yectó U dirigió la obre¿ el Seiior A1·quitecto "Vannel Gomzpe.--Estainseripción es falsa, porque 
hace suponer que el Director de Obras Públicas, sei'íor BEL'l'RÁN Y PUGA, llevó a cabo la 
reconstruceión, por haberse terminado ésta. Ya dije qne el edifir:io se encuentra aún en 
plena reparación; en estos momentos, noviembre 1914, se reconstruye la faehada que ve al 

· oriente, :Adem1\s, en 16 de septiembre citado en la inscripción, faltaban por eonstruir 
los dos torreones de los extremos de la faehada; ésta fné hecha, siguiendo las indicaciones 
dl;llsel'ior GonozrE, por contrata con el alemán ÜÉSAR 'MARHURG. Consigno los presentes 
datos en nombre de la verdad hist6rica.-J. G. V. 

S Véá.se; VrLLAMIL, .Memo1·ía histórica del Nacional Jlonte de l'iedad.-México, 1877; 
y VtLLELA, El Monte de Pi.edad.-1775, 1877.-~réxico, 1877. 



LOS 1'< )!{'I'ALES.-i\lf't'Pl't>rín enpítulo ospecial, y en este punto, aun­
que t'xtrnetnndo, cedo el lugar a In doet.a pluma del sefim· ÜIW:t;I'O y BlmRA, 
porqU(' n•<·uerda lo rpt<' ftwt'Oll t•slo:; <'mltros de movimiento mctropolitnno. 

EL l'<lH.T.\J, 1\E :\1~-:t~c.\llEHI·::-'.-<IFn(~ eonstrní<lo-<liec-n pl'incipios 
dd siglo X \'11; y <·onw d tern'IIO en qne se fztbt'icó fornwhn pal'te de In 
l'lazn, lmlm pleito PnLre el Cabildo t<dPsí<'tstieo, queso oponín, ye!Ayun. 
tallliet·tn. ( 'omo n ht fnt·maeión dt; los portales uo preec<lió phm ulgnno, 
11i so verifieú en la misma época, rnsultó el gmvísi!llo defcelo de que eudu 
nnotonga una forma particulm, lo que eontt·ibuy6 a disminnil·ln belleza de 
la l'lnzn, pues si todos fuemn iguales, In Yista sorín mtu•ho mejor. El 
de los 'i\fercudercs es, sin dndn, el punto do más reuni(m: en los díns de 
trabajo shvo do punto de eitas a todos los que tienen negodos; es como 
la Putl'la del Sol en \la(lrid. l•:n los díns de llesta solonnH•s, como ln Se­
nmnn Snnta, ·tn de ~eptiembt·<' y o! de Todos Santos y dt> Finndos, es un 
paseo, tanto dq_ día como de nodH•. El eolllercio que en í•l se hneín. ern 
pritH·ipalmonte do mereorín y do lilm~ría. Pnm los niiios era el pri­
HHli'o do todos los lugares, porqno ullí se smtínn do los juguetes que, 
unnqno no son de los mejores 11i los tn{ts bamt.os, esttw miís a la vista, y 
por lo mismo miís notables.>> 1 Bcpnnulo <>1 portal eon nu\s gusto, fuúeon­
<~luído a pi'Íneipins do jnuin tle 17fH. 

PonTAL TW us FLonEs.-El que lleva esto nombro sirvió pnra. el 
eomereio de lienzos, en las tiendas; y en los puestos, pam sarapes, som­
ln·eros, rebozos y ropa heelta al gusto del país y para la gente pobre; se le 
dió elJHnnb1·e de las flores de papel de rechinautcs colores y formas extra­
vagantes que nllí se vendínn, prineipalmente a los indígenns, muy aficio­
nados al brillo del oropel y vivo rojo de ac¡uellas produeciones exóticas. 
Antiguamente se encontrahall en aquellugat'las Hores naturales, proeeden­
tes de las chiuampas y de los jardines de los alrededores, que trafdns por 
los indios, se consumían en cantidades inmensas. El portnl snfrió un 
fuertH incendio el17 de octubre de 1738, que redujo a cenizas cm poco 
tiempo una parte do él. Actualmente no se venden allí esas .flores de 
papel. Entre los cajones de ropa existe!ltes en este portal, se encuentra el 
de La Valenciarta, que por dos veees se ha incendiado totalmente. El pri­
mer incendio moti \'Ó la constmcei6n de sn fachada, de In cual solamente 
quedaron los arcos actuales. El Ayuntamiento do 1901 qniso reformar el 
portal, pero la apatía de los dueños de las easas ha impedido esta mejom. 

1 Los puestos de juguetes, que formaban la delicia de los niiíos, easi han desapareci­
do; en el inte1·ior del portal se han snbstitnído por puesto.~ más o menos lujosos de dulces 
y bizcochos, y en el exterior hay puestos de refrescos. --J. G. V. 
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PoRTH DE LA DIPUTAcró:-;-.-Es el Portal del Palacio :\Tunicipnl. Fu(: 
construido al repnm1·se las Casas Consistoriales, despuós del incendio dP 
1692, y se terminó, según se dijo antes, en 1722. Vónse lo qne acaba 
de decirse acerca del Palacio del Ayuntamiento. 

PoRTAL DE AausriNos.-Ann cuando pm'teneció más bien u la ca­
lle de Tlapaleros (hoy último tramo de la Avenida del 16 de Septiem­
bre) y no a la Plaza, se unía al de Mercaderes en el ángulo S. O. de la 
citada Plaza. Se ignora la fecha cierta de su construeción; se demolió a 
fines de 1895 y principios de 1896, y en su lugar, tomando una parte del 
portal de Mercaderes, se construyó una finca, que aun cuando es de gran­
des proporoiones (El Centro JVJm·cuntil), dista mucho de ser hermosa, y 
es muestra inequívoca de nuestra actual decadencia artística. l 

1 Véase ffi¡ÍJi adelante, capítulo XII, la leyenda <le la lápida colocada en la e¡;quina 
al hablar nuevamente de la demolidún de este portal. 



327 

V 

m inter·ior <h• In Plazn.-Lns t.iemlas para «propio¡;¡n,-EI uBamtillon.--Ant.o de don Luis de 
\-PbU<·o.-ln<'endío del:t8 t.it•mll~~ y pnestoH port:ítil<•s en Hi02.-El Parhíu.-Algunos 
<letalles sohw :om constrneeií111, sn sit.uat"iún y sn forma.-Cuartel de eaballerfa en tiem­
po dell\(¡u·<¡lri·Hd!'('errnlho.-\·isttl\lel Par·hin. Lor¡nefuéesteedificioen lostiempos 
colonialefl.-l.a Plaza R fines del ~igk> X \'11 f. --Horrible y asqtroroso nspeeto qnepre­
sentaha. -Nanadones ,¡e <lon FraneiHeo Se<lano y de Ribera Cambas. 

Despnés de las breves noticias qne ncfl ban de dürse sobt·e los edificios 
culminnntes que limitan la Plaza, vamos ahora 11 echar una ojeada his­
tórica al interior de la misma Pinza y a hablnr acerca de sus transforma­
ciont:s sucesivas. 

Vimos ya que en 1 t de noviembre de 1033 se dió posesión a GoNZA­
Lo Rmz de un espacioso sitio colocado hacia el ángulo S. O. de la Plaza, 
para tiendas cuyos productos se destinaron a prop,íosde la ciudad. Por dis­
posición auteriOI' ( eódnltt de 13 do diciembre de 1027), se había dispues~ 
toque seis solares de la repetida Plaza se destinaran a fabricuL· sobre ellos 
lus Casas Consistoriales, la cárcel y ]a carnicería, y «lo qne sobrase des­
pu6s de hechas e&<ts obras, fuese pam tiendas para propios de la dicha 
ciudad)); pero en esa fecha no se llevó n cabo la construcción de las tiendas. 

Después de 1533 es probable que In. Plaza empezara a cubrirse de 
puesto.~ y de tiendas de madera, no habiendo constancia de cuándo se cons­
truyeron, por haberse qnemado una parte de los archivos del Ayu~ta­
miento; y ya en auto de 14 de mayo de 1609, que el Virrey don Lms DE 

VrcLAsuo proveyó, hubo de ordenarse que los buhoneros y los demás que 
tenían tiendas en In citada Plaza, «que llaman nw~;Uleros, uo pueden te­
ner tiendas en ella, sin que se les señalen y den a CHdu uno el puesto que 
ha de tener, por el Corregidor y Diputado del Cabildo de México, para 
que la Plaza esté con la traza conveniente, y que pague u la cantidad que 
a uno so lE reparte, por el puesto y sitio que se le dé»; prohibiéndose, ade­
más, que en ninguna otra parte de la ciudad hubieru dichos mesilleros. 
Estos y los buhoneros se opusieron a tal medida, y metieron pleito ante 



ltt Audieneia; pero el Hoy, el! ('(•dula dr~ 1 S rlc enero <1e l til1, aprobó y 
confirmó lo mí1ndado por don Lt:rs DE VEL.\,.:co. 

Parece, pues, que desdo l(i06 se eonecntraron puestos y tiendas que 
en diferentrs puntos de la Pinza se hallaban dispersos, en el sitio del 
que tomó posesión GoxzALO Hurz; sin embargo, 11\HJYOS pnestos portátiles 
y tiendas fueron estable(:iéndose en torno del propio sitio, llcgnndo a te­
ner la Plaza el aspecto do verdadero baratillo, peligroso y repugnante a 
¡11 vez; peligro que se vió comprobado al estallar ol cólebro tumulto do 8 
de jnnio de 16\!2, qne eitarnos en el preeedente eapítulo. En cfeeto, al 
quemar los amotinados el Palaeio Virreina] y las Casas de Cabildo, pren­
dieron fuego a todas las tiendas y puestos de la Plaza, que bíett pronto se 
vió convcrtid1t en una inmensa hoguera; y, según el acta de Cabil<1o 
de 16 de junio de ese nño, como t:d mercado constituía el prineipnl in­
greso do In Ciudaf1, ()sta se vió do irnproYiso sin nna ronta do más de 
$15,000 un u a les; entonces pi <lió licencia para q u o las tiendas se fabrica­
ran do nuevo, lo que fnó eoncedido, pem ordunúncloso que habría do ha­
cerse un edificio de mampostería. Púsose luego manos a ln obra, y el He­
gidor y Capitán don PEDIW .Jnub:1~z DE LOS CoBo:o-:, que ern también Obrero 
Mayor, formó el proyecto de una nlcnieería, y previos los permisos y fon­
dos uecesnrios, se dió prineipio a la obm 011 agoslo do 1G05, hacia el mis­
mo ñ.ngulo S. O. de la Plaza, prosiguiéndose eon gran actividad los tra­
bajos. El edilicio que so eoustruyó era rectangular y tenía cuatro fachadas, 
en las cuales, lwsta dicicm bl'e de 1600, se había u gastado 83,027 pesos 7 
renles y (i granos.l Ocupaba la eonstrucción todo el frente dell\tlacio Mn­
uicipal, extendiéndose hasta una parte también del frente del Portal de 
lus Flores; todo el frente del Portal do Mercaderes hasta la bocacalle 
de Plateros. El norte y el oriente del edificio da han a la rlaza, la cual, en 
t:onseeue11cia, se redujo muchísimo con aqnella tosca eonstrncción que 
llegó a constituir uno de los lunares más detestables de esta Ciudad de Jos 
Palacios, edificio que hubo de couoeerse bajo el nombre de 81 Pariá11. :2 Es­
te se concluyó del todo en 1 ü den bril de 170:); pero hastn 19 de scptiom­
br'e del mismo año se di6 posesión a la Ciudad a ntc el escriba no Mayor de 

1 Todo8 estos datos los he tomado clel folleto que mandó pnbli<'ar el Aynntamieuto 
el aiio 1843, y qnc Jle\'ll por título: Colecc,ivn de doto.~ reluliro., u la cOII8frw:cú)u y demolicivn 
del Pa'l'ián y la J!I"OJ!Íedad ?'econocida e incolltestable que tnro el !•:.remo . . 1 !Jimfami,•ntu de )1[­

.l:ico en aquel edificio. 
2 El CoNDE DE LA CoitTINA, que firmaba con el seudónimo de El ~wTiauu, al hablar del 

nombre Pnrián, dice qne «el g-remio de los tratantes de FilipimtH llamado gremio de los 
chinos, solieitú del Virrey DU{1UE liE l"IN,ums que se permitiese a! referido gremio ocu­
par el edificio y vender en él las mert'aneías que conducía del .Asia cada aíio la nao de Chi­
na Y que los individuos que componían este gremio dieron al repetido edificio el nombre 
de Pmián, sin duda por llamarse así entonces en Manila el lugar o edificio destinado para 
la venta pública de los efectos que recibía de Europa aquella ciudad., 



('ahí Ido dnn (; .\ BH 1 1~1. rw l\h;:-; rm:T.\ REBOLLO, quedando cluefío del Ht­
ri:m el Ayuntamiento. Las dos neerns interiores qnefnltnbnn hacia los la­
dos N. y 8. fneron eonstrnídas por don.JrAX llE Dm~ .MEmN.J., en virtud 
do un enntrato r·elelmulo co11 ln Corporaeiún i\funicipal en nbril de 1757. 

Se hn di1·ho, nnmpw sin ftmdamento, que en tiempo del Virrey :MAR­
c¡m:;s m:('r·:HIL\LJH) (lti2·t-1H8t)) ellngnr del Parián fué ocupAdo por un 
eun.rt.el de enhnllería. 

En d folloto del eual he tomado pnrte de estns noticias, aparece una 
litografía en que so muestran ln fnehndn sur del Parián y el Portal de 
la Diputación; estn mis:na lámina puede verse n.mplificada en la exce-
lente obra J/h·im ·¡¡.~11,; Aln·dcdorcN. · 

El ¡:d'íor HI\'F.IL\ Y C.DltL\s, al ft·<mto de la págiun lüO del tomo I de 
su Nh·ic(l PinfMc.~t·o, pnbli~ó una lámiun do conjtmto de todo el edificio 
,·isto en pcrspeetim y a vuelo (le p{ljaro: es curiosa . .1 

«HeclueínseelPnr.ián -dice elmisll!o autor-· a dos edificios, iuscritos 
uno denlro del otro, con ticndns en nmbos lados y una calle en medio, en 
la cual se vendían l'ampes, mantas, so m hroros y otros muchos efectos co­
merciales. 8obro los cajones de vnrios puestos que caían nl extcdor, ha­
bía piezas o nlmacenes eon ventmws y rejas de fierro. Tenía el Parián 
ocho puet·tus para el servido público, tres Hl norte, il'es al sur, una al 
oriente y otra al poniente; por ellas se comunicaban las tiendas y las 
alacenas del interior con el exterior; los cajones del interior tenían di­
verso núrncro de puertas. En el ccntt'o del Parián estaban labradas cuatro 
m;¡nzHmts do cnjones y detrás de las ot.rus calles tambión había algunos. 

((El cdif1cio se construyú de mampostería y tepetate con puertas de 
cedro y oyamcl, y las cornisas y arcos exteriores eran de piedrt:t labrada; 
los pisos de lns calles estaban enlosados.>> 

<(Durante la administraeiún colonial fué el Parián lugar del más a e­
ti vo comercio en N u e va España; paños, sedas, locería, abarrotes, desde 
lo más fino y de mayor gusto hasta los objetos más ordinarios, todo se 
encontraba en aquellas tiendas que, perteneciendo a los más acaudala­
dos de la Capital, surtían a ésta y a todas las provincias.>l 

((Desde qne fué coustruído hasta 1843, produjo cerca de cuatro millo­
nes do pesos a favor de las rentas munici palos.» 

Más adelante nos volveremos a oc:upar en este edificio con motivo de 
su demolición, efectuada ese año J 843. 

Véase en ese mismo volumen el artículo Ell'm·ián. 

Anales, T. V.-43. 
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. ]<);evidente que los mercaderes, no c~abiendo dentro clel Parián eon 
'todo y sus objetos, empezaron a extenderse por t.oda la l'lnzn, que se vió 
nuevamente rodeada y cubim·üt de puestos y tiendas, llegawlo a preseu­
tar en casi toda la mitad del siglo X\'TT I una vista horripilnute y asque-

rosa. 
<1 Encima de los techos de tejamanil (los de los puestos) -escribe don 

FH,\NCJSCO 81W.\NO en sus Noticút8 de Mé:cico, y como testigo presen­
Cial- 1 hahía pedazos de pdnlu, sombreros y í1Hpatos Yiejos y otros ha­
rnpos que eehabnn sobre ellos. Lo <lesignal del cmpe<lrndo, el lodo en 
tiempo de lluvias, los eaiíos que ntrnycsaht'.n, los moutones <le basura, 
exc1·ementos do gente ordinaria y mnehachos, cáscaras y otros estorbos, 
la hadun de difícil andadura. Había uu beque o secreta que despedía un 
Ílltolomblc hedor, qno pot· lo sncio de lostnl.Jlones dr su asiento, hombres 
y mujeres hacían su neeel:'idad trepados en cuclillas con la ropa levanta. 
da avista de las'demfts gentes, sin pudor ui vergüenza, y ern, demasiada 
la indecencia y deshonestidad: Cerca del !.Jeque se vendía en puestos 
carpe cocida, y <le ellos al beque andaba u las moscas. Do noche se que­
~aban a dormir los puesteros debajo de los jacalones, y allí se alberga­
han mucho¡,; p((tTos que se alborotaban, y a más del ruido que hacían, se 
~tbalanzabaua la gente que se acercaba.» 
. .«En 178.U .-dice HtVEHA C.\MBA:-i- era la Plaza Mayor un confuso 
laberinto de jnc:ales1 pocilgas y sombras de petate, dentro de las cuales 
~e ocultaban fácilmente de rlía y de Hoehe los criminales y se cometía to. 
da clase de delitos; desde las siete de la noche entraba a la Plaza gran 
cantidad de var·as -¡casi al comenzar el siglo XIX!- y permanecía 
en·ese sitio hasta la mniíana, alimentándose con las cáscaras y desperdi­
ci.os,: asustando y, .muchas ocasiones, dañando a los trar1seuntes.>> 

AqueJio era tul a letrina común: el atrio de la Catedralformaba un gran 
muladar; la acequia que corría por frente al Palacio Municipal infectaba 
el aire constantemente, y en una fuente o pila que había en la Plaza, la 
gente del pueblo bebía de esa agua y con esa misma lavaba su ropa den-
t~o ,d.~ Ja ,propia fuente. · 

Cuadro tan desolador y que tan ninguna cultura revelaba, vino afor­
tunadamente fi desaparecer en los buenos tiempos del ilustre segundo 
CoNDE DE RgVJLJ,A. Grcmno, para quien todás las alabanzas son pocas. 

1 Noticias de Jléx·ico recogidas por D. Francisco 8edanu, vecínu de esta Citulad, desde el 
atto de 1756, coordiitada,~, &lcrita.~ de nuevo ?J pueBta,j por m·den aljabéti.co en 1800. 



1. 

Don Juan Vicente de Güemcs P achcco dt Padilla, segund o Conde d e l<evilla Gigedo, uno ele los más 
ilustres Virr~yes de la Nueva E¡;paii.a (1 78f)- 1794-l y a quit·n LanLo debió la Ciudad de ~1.éx ico en su hi­
giene pública , en la nomenclatura y numera ción de s us casas , en ~u a lumb1·ado, policia y belleza. 
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Epn<'a <1('1 ~<'¡rnndn C~>tHlt• ,¡ .. Ht•villa Gignlo ( 1/l<\!l· 1/\14 ).--Columna y Pstatna de Ft>m:m· 
do Y l. --La hmda dP ln ( 'atedml y IHii ¡•atleua¡<, ·-Se !.t'nAladan Jo,.. pnef<loH al Voht· 
dor.-i\ín~lat'i•'•n de la Plaza. Ilnllalf.g-o d<'l c:alendnrio A?.leea, du Jn Cont.licne y (Jel 
C'li!ttthxiealli dt• Tízor:.-llt•f'ltpnrici(m dt> la !WCqHin.-La polida y ül ahunhrado.­
' ;,Jl>iPmo rll'l ;\lan¡nt;s de Br;IIH'iíorlt> ( 1794 liHB).---La.<•Rtatun eeU("Rtre deCarlm; JY. 
·--Hemini:<t'í'twias hi><t.briea:<.-Cnmi~iún parn PI aderezo 1le la l'laza y pnra la flihrirn 
de la C'Ehttu:t. --CoJo¡oa('Íún dt.• la primera piodl'l~ del pedPHt.aL ~'3olemn<> inangllrn· 
dún de la est-atua pt·m·i~ional.-;\le< h\lla8 !'lmnwuJornt.ivns. -La.~ licstnr~ rli'aleB.~J.;;J 
Put•Jltc <h~ ¡¡;\faria Lui~a".-l'n grah:Hio de la éjlO<':t.-~La n~tahm de hrntH'ü.-Sn imm-
1-(tll'H('iún.-La Plaza a principio!' dt>l ~<ig-lo XIX. El plnrw de la dntl.td, levantndn 
pur <h•n llit•l-(o Uareía Couth'. 

lkspu(,s <k la triste deserípeión qne neaba (lo hneerse del aspecto qne 
presentaba ln Pinza nl finalizar el siglo X VIl I, debe consolarnos el que, rt 
la suzón, lns eiudndes de Europn no se enC'outrabnn en mejOI'('S condicio­
nes. 

Al llegar fl :\[(•xieo t•l segundo Coxn¡.: DE Jh:\'lLT,;I nwEilO, ndemfís de 
los puestos y tiendas de la Plnz.n, aparecía en ésta u Ha hol'en. de cuatro la­
<l<Ís, con la picotn; siendo las ejecneiones de justicia y los famosos nutos 
de fe el espeet..'ieulo frecuente de los veeinos de las casas limítrofes de di­
cha Plaza; ndemíts, mm mala columna con una estatua Je F~<:RN:\NDO VI 
estaba ni lado de la puerta central del Palacio; y, como se recordará, ln, 
Catedral permuneeíu aún con su cementerio rorleado por la b<trda de ar­
cos inversos. La carencia absoluta de policía y de alumbrado diftcultabn.u 
en las noehes, y Jo hacían muy peligroso, el tránsito por la Plaza. Pero 
HEYILLA <iH<Eno con numo hábil y enérgica inició y llevó a cabo la trans­
formación: el mut·o del cementerio desapareció y fué substitnído con pi· 
lastrillas unidas entre sí por las cadenas de hierro que muchos conocimos; 
la horca, la picota, la columna y la estatua de F'ERN'ANno VI desapare­
cieron; los puestos fueron trasladados a la Plaza dd Volador, y en ésta 
se formó un mercado bien ordenado con tíendas que se movían sobre rue-
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das para poderlas apartar en caso de incendio. l El piso se niveló, descu­
briéndose entonces las famosas picclrns arqucológiens cstn<liaclas por el 
ilustre arqueólogo don AN'roxro I>E Lwíx Y CLw A, eonoeiclas ndga rnH'll­

te bajo los nombres do Crtlr•11datin ii:JI'r:a y do Cortlli,.,,r·, om·cmtrándllS() 
mús tarde la llamada J>icd/'(( de 8uu·i:fi,·io8 o Cuuului.caTli. de 'l'ízot, monu­
mentos que ahorn se conservan en la gmn Unlería ele Monolitos de Jmcs­

ti·o Museo Nacional. 2 

La acequia tambi{m se cuLrió y el costado do la Plaza que ella rwupa­
ba quedó libre para el tránsito; so eroú la policía e instaló el alumlmHlo, 

y entonces pudo observarse la hermosma de la Plaza. 
Al insigne gobernante a quien tanto debió M()xko, stW(~diú el ~1.\n­

qm::s m~ BnANCJli'OR'I'g, que fué el reverso de aquel grnn Conde. Sin C'lll­

bargo, la conduct.a degradada que el nuevo mandatario observó con su 
protector ÜAltLOS IV, sirvió para que la udministración (le eso Virrey le­
gura a México un admirable monumento de arte. Queriendo, en efecto, 
BIUNCJii'OWJ'J<; dar una prueba do lealtnd y amor a sn soberano, pidió a 
6ste permiso, en 30 de noviembre de 17fJG, para erigirle en la Ciudad do 
México una estatua, cuyo costo no saldría de la Real Hacie11da, sino de los 
fondos particulares del Virrey (lo cual no sucedió del todo). Un monar­
ca como CA Jtr.os JV, que más tarde había de postrarse a las plantas do N,\- · 
POLJ.:<ÍN I, no era d\3 los que vacilaban en conceder· una lic0ncia semejan­
te, y ésta fué ((bcnévolmnente¡) otorgada en [)de marzo del siguiente a fío 
l79ü. 

El monumento se elevaría con toda esplendidez en el centro ele mios­
tra Plaza Mayor, y BRANCIFOR'l'J•:,que anduvo muy activo y diligente, co­
misionó n don CosME Dli: Mum Y 'l'Ju~SPAL.\Clos, oidor decano y superinten­
dente de los propios, etc., de esta Muy NoLle y Leal Ciudad, para levantar 
ol piso de la Plaza y aderezarla convenientemente; quedando comisiona­
dos don FRANCI~,Jco ANTONIO PJhmy, DE SoÑANES Conde de Contramina, y 
don ANTONIO DE BAssoco, para el pedestal. Pero como no era posible que en 
el corto espacio de tiempo se modelara la citada estatua, que debería ser 

1 Es vergonzoso que la Ciudad de J\Téxico, y enfrente de la residencia del Jefe Supre­
mo de la NacUm, couscrve un baratillo tan poco digno como el de la Plaza del Volador, y 
tan peligroso para un nuevo incendio. Los puestos ardieron nna noche del aíio 1901. 

2 Véase Oaozco Y BERHA, en su Descripción dr, la Ciudad de Néx·ico, y LEÓN Y GAMA, 

Descrip1~i6n de la N dos.l'iedms que con ocasión del n'I.U"I'O t?mpedmdo que 8e esl(tjormmulo en la 
Plaza princ·ipal de México, se halla1·on el mio de 1'1'90.-La Coatlicue o '['eoyam·i']ui, como la 
llama GAMA, fué descubierta en 13 de agosto de 17\JO, a 37 raras al poniente del Palacio 
Virreina! y 5 al norte de la acequia que exi;;tía entonces en ese !ugar,-EI Calendario fné 
hallado en diciembre de ese mismo año y colocado después al pie de la torre occidental 
de la Catedral, de donde se trasladó al .Museo en agosto de 1885.-Finalment.e, la I'ie­
dm de Sacrificios o Cuau:r:icalli de 1'í::oc, se descubrió en 17 de dieiembre de 1791, al abrirse 
una zanja para atarjea cerca de la esquina S. O. del atrio ele la Catedral. 



P loza de Palauo 

Planta de la Plaza Mayor en 1796, tomada del gran Plano de la Ciudad de México, que levantó 
en ese año d Teniente Coronel de Dragones don DIEGo GARCIA CONDE, y que se grabó en 1807.-Hn el 
dibujo aparecen: la Catedral y sus anexos; el Palado Virreinal; los Portales del Palacio Municipal; 
el rectángulo del Parián y el sitio donde se erigió la Estatua ecuestre de Carlos IV, rodeada de la ba-
laustrada elíptíca y de las fuentes mmtumentales. . 
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ele bronce, eonvínose, en obsequio a ln breredad, que se construyese provi­
~ionalmente de madera, pura colocarla tnn luego como el pedestal estuvie­
se concluído. Así, en 18 de julio de 17H6 ( Gazeta, fecha 27 de los mismos) 
salió BRA NCIFORTE del Palacio, solemnemente acompañarlo de ]a Audien­
cia, del. Ayuntamiento y de altas persondlidades, a colocar con propia 
mano la primem piedrn del monumento. 1 Concluída la ceremonia, regre· 
:-(¡ el Virrey a sus habitaciones nnte nnmerosísimo concurso de gente que 
presenció el acto, y desde ese día los trabajos se prosiguieron incesantes 
p<Lra que todo estuviese listo a principios de diciembre. 

En efecto: el día 9 del mismo diciembre, cumpleafios de In Reina 
MARÍA LUISA, esposa de CARLOS IV, fué el señalado para descubrir con 
pompa inusitada la estatua provisional que se erguía ya sqbre su base en 
el centro de la flla:r,n. Inmensa muchedumbre invadió los ámbitos ele 
aquélla; el Virrey se encontraba en el balcón central de su Palacio, y 
cnmH]o dió la señal, se descorrió el velo que ocultnba la estatua, y en ese 
momento las tropas tendí das on In Pla:r,a presentaron armas; ]a artilleria 
hizo umt salva de quince dispnros, y la infantería tres descargas de fuego 
graneado; las ca m panas de todos los templos repicaron a vuelo y las mú­
sieas militares dejaron escuchar sus alc'gres ecos. 2 Al propio tiempo el 
Virrey, la Virreina y los miembros del Ayuntnmiento, desde los mismos 
balcones del Palacio Virreina!, arrojaron n la entusiasmada multitud tres 
mil medallas de plata y bronce conmemorntivas de esa solt>mnidad, gra­
badas por el distinguido artista don JERÓNIMO AN·roNro GrL. 3 Estas me­
Jallas son una obra de arte: por el anverso tienen los bustos de ÜARLOS 
y (le LUISA, y la siguiente leyenda: CARWS IV E'l' AI.OISIAE HIBP. ET IN. 

1 .El a<·t!t original, escrita en pergamino, que se puso con dicha primera piedra y 
dl'tltro de nna cajita, paraba en manos del General don VICENTE Rrv A .PALACIO, quien, en 
marzo de 1894 la cedió, por mi conducto, al Museo Nacional, con otros objetos históri­
cos.--Consúltese mi Gu!a para vitritar loa Salone8 de Historia, de ese Establecimiento.­
J. (.;.,V. 

2 Descripción de las jie.•tas celebradas en la Imperial Corte de }.[¿xico, con motivo de la 80· 

lonne colocación de una e.vtatut¡ equestre de nuestro augusto Soberano el Sr. D. Carlo.~ IV. En 
lrt Plaza 3'Iayor.-Se encuentra en la colección de Gazetas, ai'l.o 1796.--J,areprodujo el Dic­
ciunario de Historia y Geografla, sin decir de dónde la tomó; artículo Estatua Ecuestre. 

3 E.~ de lamentarse extl'aordinariamente que el cultivo del grabado en hueco o en 
lámina, esté tan abandonado en nue8tra Academia de Bellas Artes, cuyos últimos Direc· 
tores no le concedieron importanci~ alguna. Cúpome la satisfacción de restablecer la cá­
teclra de grabado en lámina, el mes de julio de l•HS, cuando fuf Director de la. Academia, 
ponienuo al frente de ese Hamo al Profesor don EMILIA.No VALADÉS. No cubrf la plaza 
de grabador en hueco porque no encontré en México a. ninguno competente; decidiéndo· 
me a lanza¡· una convocatoria internacional. Por desgracia, mi salida de la Dirección de 
aquel Instituto artístico me impidió realizar mis prop6sitoe de proveer esa plaza en la 
forma que acabo de indicar.-.J. G. V 
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RR. AA. MARCH ET BRANGIFORTE. Nov. HrsP. PRo REx C. J~'t' D. 
MEX. AN. 1796; y por el reverso aparece la estatua sobre su pedestal. 

Hubo tres días de fiestas reales: el 9, el 10 y el 11, y por las noches 
fuegos artificiales e iluminaciones, especif[lmente en la Plaza Mayor, en 
cuyo recinto, y en torno del círculo más elevado de todo el pavimento, se 
colocaron ciento ocho arcos toscanos, de cuatro varas de altura, que se ilu­
minaron por ambos frentes con nueve mil doscientas ochenta luces; y en 
el enrejado del pedestal se dispusieron ochenta achas de cera y un mil 
luces en los cuatro ángulos. Llamó la atención una serie de cincuenta y 
nueve jarrones con grandes letras de luz, las cuales todas juntas y en hi­
lera decían: Vivan nuestros amado.~ soberanos Carlos Cuarto y 11{aría Lni­
sa de Borbón. 

El mismo 9 de diciembre el Virrey en persona, después. de descubier. 
ta la estatua, hizo otro tanto con la lápida del puente y camino llamados 
de )l{ariq, Lv.isa, donde comienza la útil y vieja carretera de México a Ve­
rncruz, al oriente de la Capital. 1 

Con motivo de la inauguración del monumento a CAH.Los IV se impri­
mieron sonetos, odas y epigramas alusivos; también se gra b6 una mngní­
fica lámina que delineó don RAFAEL .JIMENO, y que es bastante conocida, en 
]a que se representa en perspectivít la vista geileral de la Plaza. En el fon­
do sé destacan la Catedral. el Sagrario y el Seminario; a la izquierda de 
estos edificios,· el Palacio Virreiu~tl con la puerta del centro y la esquina 
llamada de Provincia (ángulo N. 0.) que ya se ha citado; a la derecha, 
el Empedradillo y el Parián; en medio del er:;pacio libre frontero al Pala­
cio del .Virrey, la estatua y su balaustrada elíptica. 2 

La estatua ecuestre provisional fué substituída por otra de bronce que 
ha alcan:r.ado jnsto renombre. Débense é~ta y la dirección de los trabajos 
de fundición al eminente artista español don MANUELTotsA, que era enton­
ces Director de Escultura de nuestra Academia de Bellas Artes (Real Aca­
demia de San Carlos)., E1.2 de~gosto de 1803, a las cinco de la tarde, 
se encendieron los hornos que hubieron de construirse en la que fué años 
más tnrde Escuela Correccional para Hombres, hornos que contenían en 
el momento de la operación seiscientos quintales de metal. Ardieron cons-

1 La lápida s6lo existe l:ln fragmento en nuestro Museo Nacional: hace un par de años 
l!e mandó destruir el Puente y se arrancó bárbaramente por la Dirección General de 
Ohraa Públicas la lápida, de la cual, como se dice, poseemos nada más ese fragmento: to~ 
dae las letras rríetií.licas desaparecieron en fecha anterior; la inseripción completa fué 'co­
piada por mí y publicada en mis Apuntes de Epigrafía, artículo Puente de San Lázaro.· · 

2 El BA!iÓN DE Hm.moLDT reprodujo esta lámina, bajo el número 3, en el Atlas dé sn 
obra monumental Vues iles Cotdillhes; se ve aaimismo reprodncida al frente de la púgina 
886, tomo II, de México a través de los siglos.-Nuestro archivo del AyuntamientO de Méxi­
co posee también grabados originales de dicha vista. 
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tantemente hastH lHR fll'is dP In m;\iinnn <1d dí;t .¡; b eslaLna salió gnllnl'­
da de nn solo lnne<\ ('nso notnbk y eon plansible resultado. El mismo 
'l'nJ.~,\ idPó nn enrro esp<~tial, dirigiendo tnmhién la condneción do la es­
tatua a In l'lnza, euloeíuHlola <'ll su pedestal en 28 de noviembre, nntc el 
Virrey ITnt:II:.\IUY, y el D de diciembre del propio niio 180:{ so descu­
brió con todn sol<•:mlidad, rcpitif.ndose las-iiestns de l70G. 

Finalmente. la estnlun representa n CABLO~ IV n:'stido a la heroicn, ji­
neto en bello corcel. ( 'i fie la frente del mowu·ca u na corona, de laurel; 
empuña el regio cetro cmt la mano diestra, y la otra mano está en neti­
tud de señalar. El enballo aparece como en el momento <lo avanzar, y el 
conjunto es mnjestno:':o y digno. La altnm total entre jinete y caballo es 
de 5 varas 2':1 pulgadns. El vulgo de l\léxico llama a esta estatua Rl Ca­
ballito de '1/·oya, (ltle eouservamos como un moJJUlllOJJto de arte, superior, 
sin duda, a la misma estatua ecuestre de l\IAnco AuRELio en l{omn, que me 
es personalmente collocida. 

Para cernn esta nota consignnrú algunos datos más. El folleto impre­
so el afio 17DG, en la misma tipografía de la Gn:::r,ia,clice que se levantó cua­
tro y medio pies el terreno destinado a la estatua, circunscribiéndolo con 
un mnro de sillería de chilnca ele Cullmacán: la figura de esta área fué 
elíptica, del36 varas de eje mayor por 114 de menor (o sean 1}1! m. por 
H5 m.): el pavimento so e m baldosó formando figuras geométricas; sobre 
la faja y a raíz del piso se levantó también una balaustrada exomadn. a 
trechos con estatuillas y jarrones. En las extremidades de los ejes de la 
elipse colocáronse cuateo puertas de hierro para dar acceso, mediante tres 
gradas, al recinto cercado. I~n los cuatró espacios del re~tángnlo que cir­
cunscribía a la repetida elipse quedaron sendas fuentes. 

Evidentemente que el único gran lunar de la Plaza fné por entonces 
el edificio d~ Parián; más tarde, éste y el monumento de que hemos he­
cho mérito, habrían de desaparecer, como lo veremos adelante. 



\rrr 

l'laztt 1le toroH para <;onmemontr la <.;oronaeiúu de 1 ttu·L>ide. ---E,; trasladada a la !"ni Yt'I'­

Hidad la eHtatna <.le Carlos IV.-La balaustrada y lan ptH;rtas de fierro ~e llevan a la 
Alameda.-'fransporte 1le t•staH últimaA a Chapnltepe('.-El Plan de la ,\('onlada .1· ~a­
queo <lell'arh'in.-Decrcto de 8anta-Am1a para la clemolieiún 1le aquel c\lificio y la 
ereceión de nn monumento a la fndependencia. --Representación de lus comcrcinnteH 
del Pari:tn.-ExpoHidones (]el Ayuntamiento y de la A~amblea Departamental. He 
lleva a eaho la demolici<m del dtado edificio. 

De buen grado eonsagraría un artíeulo espm:ia 1 a los numerosos neon­
tecimientos acaecidos dentro del recinto do la Plaza, descriuiéndolos, o 
cuando menos enumerándolos, sobre todo haciendo memoria de los céle­
bres nutos de fe, sucesos entre los más notables, y que patenti:-:an el es. 
píritn de aquella época cuyas sombrn.s desaparecieron al primer refiejo de 
los albores de la Independencia Nacional; pero como este rápido bosque­
jo tiene sólo por objeto el recordar las transformaciones materiales do la 
Pla::-;u, considero fuera de lugar ocuparme en otros puntos que me apar­
tarían del camino ya trazado. 

La Plaza permaneció sensiblemente en el propio estado en que la dejó 
}ruRHIUAHAY al inaugurarse la espléndida estatua ecuestre que representa 
en bronce a CARLos IV, hasta el año 1822 e\1 que, eon motivo de ln.corona­
ción de lTURBIDE como Emperador, se formó una plaza de toros para dar 
allí una corrida con que fué celebrado aquel acontecimiento. Pero es 
muy probable que dicha plaza de toros haya desaparecido luego, tanto 
por su construcción provisional, como porque no hay memoria de que 
en ella se hubieran celebrado después otras corridas. Como detalle cu­
rioso los cronistas dicen que, en esa época, la estatua del soberano espa­
ñol fué cubierta con un globo de papel. 

A causa de la emancipación política de México la citada estatua fué 
trasladada al edificio de la Universidad (que fué después Conservatorio 



Med a lla ..::onna.·m o nltiv a d e la <..·nxt: ió n de la l·s tal t ta c..:: uc.::--u·._. dt l' .\l<l.C I:-; 1\", l{cy dt Es pruin, 1...' 11 la 
Plaza Mayor de la C iud a d rl c M~x ico.-( Dc la coh.:cc i ó n nuJllis m {tLil'¿¡ del 1\ l ll ~l."O N;l c io na l de Arqut·o ­
logía, Histo ria :y Etno log1a).-La t.'statua descuhitrta por el Virrey HRA XC IFOWI'E d !1 de dic iembre cll· 
17!Jfi, fué prov isio na l ; y l a fundida L'll hrnn ce pnr e l insig·nc 1.:~c ullor d o n i'VI AN! JEI. T01 .8 A, s e c.: ~t..rc 11 ó e l 
H d e nov ic mb1·c d e l ~O~L-La 111l."dnlln, J..! rahnrl u por el t·minc nlc p rol"t:~o r (\¡ ¡n Jt ~ td''="' l t\10 AXT fJ X IIJ (3 11., 
ti en e por el Hll\' L"I"SO l o~ r é tr:tlo:-; d e 'A ur.os I V y MAI<Í .\ l ,IIISA 11 1-: Hr'll<ll(, i'\, .' ' po r t·l r ... ·,·e rso. ('\ monu ­
lll l 'nto primiti,·o. 
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do .Múskn), l h; bulnnstmda qnoeinmndaba laPlazaso ]l('v6n htAhlme. 
da, conYertida en bancas, mnehns de lns e1mles <'Xistün hnstn In. fecha; 
y lns cuatro puerüts de fieno üun bi(~n se t.mnsportnron n la mismn Ala. 
meda; niios des¡m8s, se colocaron éstns n la entruda· del Bosque de Cha­
pultopec, donde las eonoeimos, hasta hnce poeo que se quitaron de ulU, 
con motivo dd ont<nndw y obras de embellecimiento de ese secnhtr y 
mnguffleo parque. Las pnertm:; os!entnbnn las iniciales «M. G.» del Vi· 
tTey HtuNcTFOlt'I'R, que se llamaba Mwum, LA GRUA. 

Con ü1l motivo, hnena pnrte de In Plaza volvió n quedar despejada, 
aun cuando su graft lunat·, el Pnr·iá.n, impedía la vista de los edificios y 
conset·vabn en el centro más culto de la cnpitnl nn lugar en el que se daba 
cita toda clnsc de gente. Pocos afios más tnrde, a causa de las elecciones 
presidenciales en agosto de 1828, trinnúmte el General GóMEZ PED.RAZA 
los descontentos por su elevación n. la primera Magistmtnra de la Repú­
blica provocn1·on conflictos nrmndos n f1wor del General don VICENTE 
GuimRERO, de donde resultó el movimiento revolucionario oeasionnl del 

, Plan de la Acordada. En 30 de noviembre del año menciollndo, don 
.t/ SANTIAGO ÜARCÍA, don MANUEL VEL,\ZQUJtZ DI~ LlroN, don ,TosÉ MARÍA 

LOBATO y don LoRI,NZO DE ZA v ALA so pronunciaron en el edificio de la 
Acordada contra GóMJ•:Z PEDRAZA; atacaron el Palacio Nacional poniéndo­
se Gu:rntRERO mismo al frente de los amotinados, y en plena desmoraliza­
ción los pnrtidnrios de PEDRAZA, y huído (•sto de México, triunfó al fin el 
mencionado Plan. En esos días de sacudimiento, In plebe haraposa que 
arrojaron hacia la Plaza los inmundos barrios de la capital, saqueó el Pa~ 
rián de una manera salvaje. d~l robo, que principió a las diez de lama­
ñana, -dice un escritor- cesó hasta mny entmda la noche, en la .cual rei­
nó silencio sepulcral en esta capital de México.» 

<d.!:l torrente que se precipitó en la gran Plaza de México, semejábase 
a las grandes oleadas que levanta la temptJstad, y producía un ruido pa­
recido al bramar del huracán; fué muy débil el edificio del Parián para 
contener la avala·ncha que sobre él se precipitó, impulsada por las más 
bajas pasiones; que, una vez desatadas, no tienen más dique que la sacie­
dad o la enérgica repulsión con la fuerza, que entónces faltó.ll Las pérdi­
das fueron por valor de más de dos millones de pesos. 2 

1 Nuestro indomable espfritn Je destrnir todo lo viejo, ann cuando para ello no 
exista ra:¡¡¡in alguna, impulsó a un Ministro a demoler el edificio de la ex-Universidad, 
donde se encontraba el Consm·vatorio Nacional de Mt'ísíca, pam hacer construir otro 
nuevo. Consiguíóse tan súlu redueir a escombros el Jugar en el que se han edificado unas 
horribles accesorias en los costados norte y poniente. Dada la penuria actual de la Ha­
cienda Pública, quién sabe cuántos afios permanezca ese sitio en el estado en que hoy sE> 
encuentra (1914). ' 

2 Véase la descripción que don GuiLLERMO PRIETO hace del Paríún y del saqueo, en 
sus Memorias de mis tiempos, 1828 a 1853, publieadas en 1906.-(2 volúmenes). 

Anales, T. Y.--44. 
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Algunos años más tarde el General SANTA-ANNA trató de hermosear 
la Plaza, y una de sus primeras providencias fué disponer la desaparición 
del Parián. 

El decreto de 27 de junio de 1843, firmado en Tacubaya, indicaba 
que tmimado el Presidente del deseo más vivo de promover todo cuanto 
condujera al decoro, hermosura y engrandecimiento de la República; 
«considerando la deformidad d~l Parián, situado en la Plaza principal de 
esta cnpital, que tanto por su ninguna arquitectura, cuanto por su mal 
calculada posición, impide y afea del todo la bella y sorprendente vista 
que debe presentar dicha Plnza principal, y llamando también la aten­
ción del Presidente la falta absoluta que se nota de un monumento con­
sagrado a la memoria de nuestra gloriosa Independencia;¡¡ usando de las 
facultades concedidas al Primer Magistrado por la base séptima del Plan 
de Tacubaya, se decretaba lo que a la letra se transcribe: 

«1 9-El Gobernador de este Departamento, por comisión especial dic­
tará inmediatamente las providencias más eficaces, a fin de que en el pe­
rentorio térinino de quince días se desocupe el edificio llamado Parián, de 
manera que el día mismo en que expire este plazo principie a demolerse 
el citado edificio, procurando que esto se verifique en el tiempo más corto 
que sea posible, a cuyo efecto dispondrá que a~udan a este trabajo todos 
los reos destinados a obras públicas, todos los presidios y cnantos más ope­
rarios pudiere reunir. 

«29-El mismo Gobernador hará formar por la Aendemia y por los 
mejores arquitectos que nombre, un plano de la citada Plaza, considerada 
libre de la deformidad del Parián y conteniendo el diseño de un monu­
mento que se erigirá en el centro, circuído ele árboles de fresno, para per­
petuar la memoria de nuestra gloriosa Independencia. 

«39-Se dictarán las disposiciones conducentes para que desde lnego 
,que se apruebe el modelo por el Supremo Gobierno, a quien se remitirá 
al efecto, se proceda a ejecutal' la obra de manera que estó concluida pa­
ra el próximo 16 de septiembre (de ese mismo nño 1843) , como día des­
tinado a celebrar el auiversar·io del suceso siempre grato y memomble a 
que se consagra. 

49-Para indemnizar a los fondos municipales de esta eiudad de la 
falta que les ocasiona la destrucción del indicado Parián, se les consigna 
por el tiempo necesario, las pensiones sobre ruedas de coches, carruajes, 
.diligencias, carros y carretones que transitan por las calles de esta ca pi­
tal y la de canales exteriores de los edificios de la's mismas, establecidas 
por los artículos 49 y 59 del decreto de 17 de septiembre de 1842, que co­
menzanín a percibir luego que haya terminado la reposición de empedra­
dos para que se crearon esos fondosJ) 

.... , ,· '""'""--· •': -. .. !~ .. :¡,•.,; 

;~~{:lj;... .. 



.... 

-· 

L
a
 t

o
rn

: 
y 

p
a
rt

t'
 d

el
 c

o
st

a
d

o
 p

o
n

it
:n

tc
 e

le
 

la
 

C
H

t(
:d

ra
l 

h
ac

ia
 1

 .
~
a
O
.
-
E

l 
C

a
le

n
d

a
ri

o
 

A
zt

ec
a

 a
l 

p
ie

 d
e 

es
a 

to
rr

e
.-

E
I 

a
tr

io
 a

p
a
re

c
e
 r

o
d

e
a
d

o
 

p
o

r 
la

s 
c<

H
lt

•t
u

ts
 e

le
 

h
it

rr
o

 
tr

a
d

ic
io

n
a

le
s.

-.
-\

 
la

 
ch

:n
:c

h
a 

d
el

 
o

b
st

'n
·a

d
o

r 
y 

en
 

p
ri

m
er

 
Lé

rm
in

o
, 

la
s 

a
n

ti
g

u
a

s
 c

a
sa

s 
d

e 
H

 E
RN

Á
:-.

: 
C

O
R

T
É

S
, 

c
o

n
­

n
:r

ti
d

a
s 

d~
.:

sp
ué

s 
en

 
d 

S
a

c
io

n
a

l 
.11

o
n

u:
 d

e 
J.

.>
ic

d
a

d
.-

E
n

 e
sa

 
m

is
m

H
 l

ím
.·a

 
y 

so
b

re
sa

li
en

d
o

, 
a
p

a
re

c
e
 e

l 
P

o
r
ta

l 
d

e 
JVJ

er
ca

d
er

es
; 

y 
en

 t
o

d
o

 e
l 

fo
n

d
o

, 
c.:1

 e
d

if
ic

io
 r

h:
l 

P
C

:l
ri

án
.-

f 
\'

is
ta

 t
o

m
a
d

a
 d

e 
la

 o
h

ra
 d

el
 a

rq
u

it
t"

c
to

 C
A

R
L

O
S

 ~
E
B
EJ

.:
 

V
ia

je
 p

in
to

re
sc

o 
y 

a
rq

u
eo

/6
g

ic
o

, i
m

pr
\:

'S
a 

en
 P

a
d

s
 e

l 
H

ti.
o 

lR
A

-0
.)

 





339 

Hasta nqní la pariP resnlntint dt•l deereto. 
S<tlwdores th• e:-;la disposir·ión los eomerrinntes del .l'nrián, representa­

mn en rl neto nnte el .\ynntamiento, pidiéndoll' sn nyudn pnrn obtener. la 
reyocnció!l del nenNdü SUJ)]'<'lHO; ln Corpomdún J\hmicipnl, a In que so 
eomnnit•t'l d d(·<•rpfo y pn~do rstn(lio (1<'1 asunto, se dirigió al Presidente 
do la I:epúblir,l expolli(·ndole los graves perjnieios que resultarían parn. el 
t'OlllPI'<~io si SP lJryase n ea bo en tiempo tan perentorio nnn medida seme­
jan t t'; tnnlo mñ:o que las iJl(lenmizaeiones que se ofrecían al Ayuntamien­
to Pran noloi·inm~nte nwz¡¡ninüs, y n los comerciantes nada se les dnba. 
El Ayuntamiento suplieb qno, ohrando on jnstiein., revocara el Presiden­
te <:1 decreto, o por lo menos alargara el plnzo <¡ue pnm. In desocupación 
<lel local so había prdlj:Hlo, pues qnince días eran contrn todn ley. A es­
to se 1<> t·mJtcst.ó que, de acuerdo t:oll la Asnmbl<:n Departnnnmtnl, propu­
siera nn medio para iml<'lllnizar dobidnmrnte a la eiudnd do ln renta que 
perdía, nsí ('tlmo n endn uno du los indiddnos del cornereio, y qno el pla­
zo pam In dcmoliciún se ampliaba en diez días míts. 1 

Hubo nuevns peticiones: la Asamblea Depnrtamental y la .Junta de 
Fomellt.o :\fe¡·cnntil hicieron reprcsmüaciones enérgiens pm·a que se revo­
cara o1 decreto de 27 de junio, o para que cuando menos se suspendiera; 
pero todo fu(; inútil; el l\linisterio deelar6, sin fundamento ¡dgnno, que 
el Parián habín si(l(1 eomtl'llído con fondos del Ernrio, y «que, en conse­
cuciwín, to(lo el material de piedrn, madorn, fierro, losa y todo lo demás 
del cdi fieio que no se acreditara ser propiedufl partieulnr, se uplicam n In 
construcei6n del mm1nmcnto qne habría de rrígirse en memoria de la In­
dependencia nncional.ll 

I..:n tanto el tiempo volaba, y al fin oxpir6 el plazo de los veinticiuco 
días. Empozó ~a demolició11 del edificio; el 31 de agosto los muros ha­
bían venido ahajo, y el 11 de septiembre el sitio estaba completamente 
despejado. A pesar de lns,discusiolles y de la razón que asistió al Ayun­
tamiento y a los eomereiantes, nn Aplauso atronador se tribnt,ó al Gobier­
no de R.\!'\T,\-A~'>A, que si hiou es cierto que necesitó de nlln medidaar­
bitmria, dictatorial y abusiva, <:n emubio benefició mut.erinlmente al 
centro de la capiUtl de modo incalculable, y al par lo embe1leció con In 
desnparici6u de un estorbo snmejante. 

1 Todo~ lnH docnmentos relativos a este asunto se eompihuon por la Corporadún 1\fu­
nkipaJ de 184:1 en elfolletoqueanteseiló: Colecr:iún derlocuuwntoHojiciales ·relati~os ola cons­
trucción tld l'ariá11 ?1 a lo¡mwietlad l'l'('m;o¡:ida e ú<tonteRtable que tu ro el Excmo. A!f1lntamitnto 
de .llr:.:h:o en 'll[l(l'l rdifício.-V(ap,e también México J>ini/Jtesco por RIVERA ÜAl!BAH, I.-
117y 
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VIIl 

El proyecto de monumento a la Indepen<leneia.-El decreto <le 2i (lo junio do lM:l.-Co· 
locaeión solemne de la primen\ piedra del monnmento.-Algunos detalles.-La meda­
lla conmemorativa.-f'n inl:lcripciún.-EI eimiento.-EI basamento.-Orip;en <lelnorn­
bre «Zóealm dado al <•entro de nueRtra Plaza.-Re hace extensivo eRe nombm a luga­
res semejAntes de otras poblaeionps de la República.-El "Paseo de las Cadt>nai"."­
Lns·noche¡.¡ <le lmm.-Las baneas de mampost<!ria.-Lo <Jne fné ese ]Jaseo.-Cr<•ación 
del <~Pruleo del Zú<'a]o,.-El jardín y ohra.~ anexas. ·Rn alnmhrado dcgaB.-La farola 
puest6 en 18rill.-TAt caj¡l acústica. 

El dem•eto de 27 de junio de 184:1 1 prevenía en su artículo segundo, 
que la Academia de San Carlos m~tndam levan tal' un plano de la Plitza y 
formar un proyecto para monumento a la Independencia; y en sn artícu­
lo tercero, que remitiera el proyecto all*obierno para su aprobaci6n, a fin 
de que la obra estuviese concluida para el 1() de septiembre del citado 
año. 

I)or lo que hace al contenido del segundo artículo, tanto varios arqui­
tectos uacionales como algunos extranjeros hicieron eco a la voz del Go­
bierno, presentándose doce proyectos diferentes; y si bien la Academia 
aprobó el del arquitecto don ENH.lQUJ<::OJUJ<'FON, el presidenteAANTA-AXNA 
di6 su voto al del arquitecto don Lmu:N:r.o DE LA Huuuu. 

En cuanto a lo que ordenaba el artículo tercero: que para ellG de 
septiembre estuviese concluida la obeu, sencillamente se pedía un absur­
do; puesto que un monumento grandioso de por sí requiere estudio de­
tenido, y una labor material de tal especie ni por milngro puede verse 
realizada er~ tres meses, como en efecto pasó. Así, sol11 m en t~ el propio 16 de 
septiembre se llevó a cabo con toda solemnidad la colocació:l de la primera 
piedra del monumento. 

1 En 1906 el señor Ingeniero don MANtmr. FnANOisco ALY AREZ publicó nn interesante 
folleto intitulado: Rl Dr. Uwalari y la Car1'ua de lnr¡eniero Civil en "~fh"'ir~o. En la pági­
na 102 y siguiente~, al hablar de los trabajos ejecutados en esta capital por el Arquitectu 
don LORENZO HmAL<lA, trae una historia detallada del proyectado monumento a la Inde­
pendencia; y frente a la p(tgina 106 publica, en grabado, el proyec.to ue columna ilel mis­
mo Arquitecto, con el conjunto <le la Plaza. de Armas, y ft•etltc a la 108 un rletalle Oll la 
mencionada columna. 
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El PJ·esidf'nle, qne esla hn l'OHsti 1mtlo, no pndo cmwnrri1·, asistiendo en 
sn nombre el l\Hnistro de Relaciones y Uohernaeión, don .ro~~~ l\lARÍA Bo­
CA)IIWH,\, y los de Justicia y de lluciendn. En la excm·ad(~lJ1 destinada ,al 
efecto se coloeó la piedrn, que em de mármol blaneo, y en un hueco de 
esta misma una pequeña enjn, ht cual contenía el decreto qne ordennbn 
la creación del mo1mmento y nn número del Diario del Oobiemo con el 
programn de In solemnidad; un ealendmio del nito 1843; dos med111lns, 
mw de plata y otra rle cobre, troq11elndns expresamente pum el ohjeto, y 
por último, una moneila de cada clase, de oro, plata y cobre, de las que. 
aeabnlmn de hacerse en la Casa de Moneda de México. 

Las mednllus, rle O m. 068 de diñmet.¡·o, qu~ fueron seg(m se dice, 
lwchns por el grnbador RovmA, temían por el anverso hl siguiente ins­
cripción: l 

ANTONlVi' L. DE SANTA-·ANNA 

Cm. A('n~l'TAS. HEli'lmUNT 

PNl'lUA. LillEifl'A~'EM 

PAx. F'lHl\H'rA'rr•:r.r 

T1~nw. MmwNroH.ro. VM;'Jwro 

l\htXICTlí-l. VENT!'1';\'I'JtM 

CuNTo. PI,,\ mH~.STJi;, Pol'lJLo 

Al~TJmNuM. Hoect~ MONUMENTUJ\1 

c. 
XVL CALI~Xn. OB'l'OB. 

,\?\NO . .\JI)('Cí'XLJH. 2 

Por el rever·so se ve u na coronn de encina, dentro de la cuRI iba a co­
locat·se un busto de S\NT,\-ÁNNA 1 pe1·oparecequesalió defectuosa la figu. 
ra y no se modeló. 

Para el cimiento se dispuso un estacado cuyas piezns se hundían con 
martinete y sobre las estacas enrasadas se colocó nn mílgnífico emparrilla-

J La medalla de plata que be tenido a la vista pert.eneee a mi buen amigo el seilor don 
Jos¡¡ M.\llÍA DJJL<\.GnJmA Y BkNCHEz.I>on CARLOí! ::VlA.RÍA D&Ties·rAMA:tiiTiii, en sulliHtm·ia del 
GenerQ/ 8anta-Anna, hacemeneiún de la medallacolo<~a<lacon la primera piedra; copia la 
ineeripeiún, pero la trunca. Ahora aparece tal cual se halla en el ejemplar numismático 
que he consultado. Dice también BusTAMANTFJ que en otraeaja se c.olocó un ejemplar de la 
primm'a edieión de su Oua1l1·o Ili~tórico. 

2 Traducción Libre: Antmóo Lópe~ d1: Santa-Anna, n qwien .~on deudo1'es: la patr-ia de 
su libutad, la pa.z de su eHiab·i/;idml, Mh.'íco de su hermosura.; de.~tru.ído el horrible l'(lti(m, 
erigiú a la .DnleJielldencia e~te ?IWH.umento. 1G de Heptiewltte rle 1848. 
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do de cedro, todo relleno de rnezcln y piecJrn; en segnida sP pro<·f'r1iú n ni­
velm~ el piso de h1 Pinza, levantándose encima del (:imiento 1111 nwcizo de 
mampostería y luego el bnsament.o o zócalo sobrP d wal iba a f't·igirs<~el 
cuerpo de la pirámide pr.oyectadn. 1 Pero nl poco tiempo la ohra el(• (•sta 
quedó suspensa; el basamento permaneció 011 tal cstn<lo y los itnbitnntes 
de llt cindad empAzaron a llamar a aquel lngar el /.ÍH''t!o, clei nombre del 
zócalo o basamento referido; nombre que por siní·e<loqne se ha Pxtcn(li­
do a sitios semejantes de numerosas pohlHciones (]e ln HepúlJlicn. :2 

En cnnnto al resto de nnestm Plaza Mayor, yn <1Psde 1840 el Prt>si­
dentedelAynntamiento, don .Jm;t:; ~L\RÍA :\h:.JÍA, mnn<l<'> plantar nnos fres­
nos a In orilla de la banqueta que cit'C\lll(lalm el atrio de la Catcdrnl, en 
In pnrte del frente y al costado del Empedradillo, sirviendo desde nuton­
ces ~tquelln banqueta de un verdadero paseo de toda h bnena sociedn(l de 
México; pnseo que se llamó de las Oadencw por las qne existían rodcnndo 
o! atrio y ligando las pilastras de piec1r·a mandadas colocar por J~¡.;yn,L.\ 

Che m no. 
En1847 el Gobernador don ToN.\CioTmuuEIWN amplió la banqueta en 

todo el frente sur de la Catedral y colocó de trecho en trecho aquellas 
bancas de mampostería chaparms y macizas que alcanzamos muchos y 
vimos hace algunos años desaparecer. 

Después, el Gobernador don Jos¡:; RAMÓX MALO ampliú también las 
banc¡uetas laterales (las del oriente y las del poniente); en tanto los fre,;­
nos crecían y todavía en 1866 el paseo de las Cndenas estaba rnuy en bo­
gn, sobre todo durante las deliciosas noches do luna.:=~ 

(<Cuando recuerdo lo que era hace pocos años (en 186l) el paseo de las 
Cadenas, --dice RIVEitA ÜAl\IBAs, como testigo ocular --y considero que ya 
entonces estaba transformado, ensanchado y embellecido, me admiro de 

l En el tomo IV, frente a la página 223 del .J[,,sro Jlexiccmo que se publieaba el aiio 
1844, aparece una estampa representativa de nn proyceto de monumento a la Imlepen(len­
cia. Tiene también la forma de pir>Ímide: y aun cuando el conjunto y la composiei(m ar­
qnit~etA.)nica distan mucho de ser monumental el primero y acabada la segunda, hago cita 
de este dibujo, como dato curioso. Firma la tleseripci(m del proyeeto don .Jos1:: :-liARÍA 

.ECHANDIA • 

. 2 No rne cansaré de lamentar que el Monumento a la Indepcnden(:Ía no se haya eri­
gido en el centro de esta gran Plaza. Al final ue las presentes notas doy a conocer una car­
ta que sobre el asunto envié al Sr. don HAMÚN CoRRAL, cuando fné Hcc:rctario ele Go1Jema­
ci6n, y en los momentos de desmon(~ar el Monumento qne se eonstmía en la cuarta 
glorieta del Paseo u e la Heforma, por el "\rquiteeto (]On Al'iTO');!() Hn·M; M ICRCAJJO, y qut> 

fné preciso desbaratar porque se desnivelaron pedestal y eolnnma. Si 0sta se hubiera le-­
vantado. en: la Plaza, la transformación de sitio tan céntrico y abane lo nado se habría 
hecho efectiva, como es fácil suponerlo. 

3 Véase la Memoria de lo.s 1'amos muniC'ipale.~, CO!Tespondiente al .>eme.<tre de l'llero ajwlio 
de .tf/66, presentada al Emperadot Jfa:c-imib:ano por el Alcalde Jfwn'cipnl d<' la ciudad de J!é­
xico, don lynacio Ttiyum·os. 
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la llwnera singular y es]weial que tenía nuestra sociedad para d:vertirse 
y goznr de ln In na <·on ro1mmlieismo exagerado, pues en un corto espacio 
(lo eienlo dm:nenta Ya•·ns de largo por seis de ancho, se aglomeraba, las 
noeh0s de huw, totl<t la población de la cupital que contaba más de dos­
cientos mil habitantes. En paseo t.an jncómodo, los apretones tenínn t:OU· 

eho de itTcspctnosos; todos los paseantes se movían opl'imidos y más que 
estar cu }HlS('O podía deciese propinmellte quo t'stv bnu en ¡}rensfl; movfa. 
se la conell!Ttmcin de la mm n la otra crnz que formaran las esquinas de 
las eadcnas, 1 y rara vez se extendía ol paseo hasta la calle delEmpedradi­
llo, donde se podía haber establecido con menos dificultad; pero la cos­
tnmlm:J se opouía a esto aislamiento; em preciso pura ser contado en el 
número de los paseantes estar en la a¡weturn, donde se hacían insopOl'tfl· 
bies el c¡\nsnneio y el polvo.l> 

1 mpouíase, sin embargo, buscar los medios de nmpliur,Jwcin el sur, 
ese siLio de reuui(m, sin melloseabo del tráfico, estando indicado el cen­
tro de lu gran Plaza. En efecto, la mi1!ma concurrencia fué trasladándo­
se allí. 

<(Alrededor del cuadrilátero que cil'cundaba el zóca~o donde se ha de 
ponerel Monumento de la lndependencia,-- decía don lGNAciOTRIGU:EROS, 

siendo Alcalde J\funici pal eil 1866~ creció el interés de la poblnci6n pum 
ag¡·Hparse por la noche en ese sitio;» no había otro punto donde nuestras 
familias se dieran cita pnra estar en sociedad, y entonces el señor TIUGUE­

ROK formó, el citado nño, los jardines del ceutro rle la Plaza, con el objeto 
rlc crear un nuevo paseo; dispuso cuatro banquetas que formaban cuadro; 
colocó andones de los ángulos al centro; fueron puestos sesenta y dos so­
fáos do fierro eon dobles asientos, que aún existen; se construyeron las 
cuatro fuentes qu<! hasta la fecha pueden verse; insta16se el alumbrado 
de gas hidrógeno, sirviéndose del Gasómetro deJa ACJ=tdemja de San Car.: 
los, y entonces Imció el verdadero paseo del7.6calo. 

Ya desde lHt)9 el efímero Gobierno del General MmAMÓX había colo­
cado en el c:entro de la, base del proyectado monumento una gran faroh\ 
con !lllllll'rosos q uen1unore,s do gas; quitó se éstn, llevándola a la Plaza de 
la Merced, y poeo más tnrde, en el sitio mÜ:nno dd basamento, se dispuso 
una cRja ac:ústiea para que pndien1.n escucharse lHs bandas militHres que 

·hasta la épo<:a presonle t.ocHn e11 el 7-ócalo, mm emmdo la concurreneia 
que acude hoy día está. completamente tnlllsformadn y el famoso paseo 
muerto en ab;;oluto. 

1 Las dos Cl'nces qne he citadoanteríormente.-J. G. V. 
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.El ahunbrado de gas para la Plaza.~- El kiosco para la IUÚ!';Íea. ~- Don Antonio Es\~tndún oh­
sequía a la ciudad los cuatro eandela]lmH de loH :tngnlo8 ~~~~l ;t;r'n:alo. EHalna:<, mace­
tones y bancns.-EI embanquetado de mármoL-A pogco del pa~eo del Z<'H·alo. --·LoR 
salones de Semana Hanta y Todos Sant{JS.-La;; ímuilia>< de Méxi1·o elllpit;;mn a prde­
rit·la Alameda.~-Deemleneia del ;t;óealo.-EI janlín debttrío de Cntedral.--:-!u iníá1-
ci6n en l87l.~Opiniún del Direl'tor de Obras Púhlica;;.-l'rcBnpmlHlu,.; tlel cot;lo del 
janHn.-Convocntoria y adjudicación Wl la ohra.-~o ;;e ll('va a cabo lo ¡Jí~¡Hwl'to.­
Vuelve en 1877 a t.rntarse de este a~nnto, pero tampoco He allelanta nada.-Se renne­
va dicho asunto del jardín en 1881. -·Consulta al A rzobiRpo de Méx ícu. --:\Iociún del 
Regidor Lieencíado don .José Y ves Limant<.Hil' accrcll. de e~a consulta. 

Después del Ayuntamiento que presidió en 18GG do u J¡;:-; AC!O TnrG UE­

IWB, los demás que signier·on a aquél con1ínuaron embelleciendo el jar­
dín del Zócalo y la misma Plaza; en toda ésta se instaló el alumbrado de 
gas, disponiéndose los fnr·oles en elegantes columnas de fierro: estos faro­
les desapn.reciP-ron en el afio 1900.1 

En 1875 se cnbríó la cnp acústica con un kiosco de fieJTo para las 
músicas que nllí tocan ciertos días de la semana, mt>jom qne fué grata­
mente recibida. El kiosco se encargó a Puris, siendo semejan ten u no exis­
tente en el Bois de Bonlogrw. 

Al afio siguiente, 1876, el distinguido mexicano don A!'ToNw EscAN­
DÓN obilequió a la cindnd los c·uatro elegn ntes cnndeln bros qne se halla­
ban colocados en sendos tillgulos del jardín del mismo Zóealo; cada can­
delabro estabn exornado con argolhts de latón asidus por las fauces de unas 
cabezas de león modelaélns en las bnses de los candelabros, nrgollas que 
al poco tiempo fueron rob...tdas. En Hl02 el Ayuntamiento mandó que se 
trasladaran estos candelabros a la Plazuela de Buenavistn, frer1te a In Es­
tación del Ferrocanil ele Veracl'Uz, donde hnstn ahom se eonservan. 

Después se colocaron sobre pedestales de cnnter·ía algunas estatuns y 
macetones de zinc y de bronce; entre lns primerns figura una reproducción 
del celebrado .~fetcl/./'io de .J U.\N rmBoLONIA. A•lemás de los dobles sofáes ya 

l Los postes se <pu,daron, pt>ro los faroles se snhstitnyeron poi' l'Ht¡uítkns globoR de 
luz incaudescente, desproporcionados pam laH eolumna~, y qne hasta la fe('ha existen. 
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existentes, nnteriormente se hnbínn dispuesto bnnens de fieno en la parto 
central y l:ircular del paseo; también las bancas se mulliplicaron, distriln¡. 
yémlolns entre lns cnlleeillns del jardín: son estas últimas bancas de ln 
misn1a facturn de nquellus del jurdí11 del atrio de la Cntednd. 

En torno del Zócalo se dispuso una banqueta en cuadro de solerns de 
mármol blanco, alternadas con pizarra pnra formar tableros, y que lwce 
pocos uños fué substituídn por otra muy pobre, de cemento, que es la exis­
tente; hn biéndose nmpliado, además, en latitud, dicha banqueta, como vol. 
veré a decirlo. 

1~1 Zócalo se convirtió de hecho, desde la época del fugaz Imperio de 
MAXIMIUANO, en el paseo favorito del México elegante: todavía tocaron 
ni autor de las presentes líneas, en ]Qs días de su niñez y en los primeros 

, nlbores de su juventud, 1 los tiempos de apogeo del Zócalo. Los domingos 
se rennínn por la mnñana y por la noche nuestras principales familias 
a tomnr u siento en las bancas y en las sillas, o a circular por el cuadro 
que formaba el embnnquetado de mármol; entre semana y en las noches que 
había música, se daban las familias nueva cita; y era de ver aquel paseo, 
sobre todo, cuando un afortunado empresnrio tuvo la idea de formHr im­
provisado snlón en la parte ceiJtral del Zócalo, de año en año, por los días 
de Semana Salltn y Todos Santos. Aquel salón, alqneseentrnba medinn­
te pngn, veíase decorado con espejos, plantas ormunentnles, farolillos, PS­

tntuns, etc., y estuvo de moda durante varios años. Más tnrde el sf\lón se 
improvisó en la Alameda; las fnmilias poco a poco, durante las mañmws 
de los domingos, fueron concurriendo a este último paseo; ·en lns noches 
misnws en qne tocaba la música militar, empezó a, verse desierto el Zóca­
lo, hasta que, definiti·;amente, se transformó lu Alameda en el paseo ele­
gante y aristocrático, decayendo el del Zócalo a tal gr11do, que alguna vez 
se vió invadido por gentuza de mal vivir, y hasta la fecha lo está por el 
pueblo bajo de :\léxico: éste sigue frecuentando aquel tnn céutrico sitio 
de la Capital. Nuestro público elegante concurre hasta ahora al hermoso 
Bosque de Clwpultepec. 

Retrocediendo algunos nños, al 1871, con fecha 23 de diciembre el 
Goberrwdor del Distrito, donTmurrciO MoN'l'IEL, inició ante el Ayuntamien­
to, como obra de utilidad y con ven iencin públicas,2 la reducción del cua­
dro que ocupaban ldas cadenas», colocando éstas eu la pnrte elevada del 
atrio de la Catedral, a fin de utilizar el terreno en la forma de un peque· 
ño jardín, con objeto tle hermosear el sitio, evitando así «la reproducción 
de escenas repugmmtes y asquerosas>>. La iniciativa pasó a estudio de las 
Comisiones de Hacienda y de Paseos, y esta última propuso que se hiciera, 

1 En un espacio eomo de diez años: 1877 a 1887. 
2 Expedientes originales que he tenido a la vista, 

Anales, T, Y.-4ií. 
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sin qnítm·se las cftrlenas, un jardín en condiciones smm~jantcs; pero de 
tal manera, (CQVJC NO SJ<; JMI'lDUmA LA VISTA DIG LA l•'.\Cll.\1>.\ ()]•; l\!iE:-iTLW 

TEM1'LO l\1J<:ntoPOLITANO>>. ((De este modo --decía In ComiAión de Paseos­
se darú una vista agradable a esa parte {Hida y abandonada do la Plaza 

principal y se impedirá el que continúe siendo, como dice muy bien el C. 
Gobemador, uu lugar de escenas asquerosas y repugnantes!>. En cfeeto, el 
atrio constituía, alindo del jardín del Zóenlo, un lunar· qneem pre<~iso ha­
cer que desapm·eeierrr, embelleciendo el sitio: montones de basma y de­
yecciones humanas aparecían, como lo recuerdo aúr1, aquí y aenllá, mos­

trátH1ose gran abandono, ünpropio do la cultura de la ~fctr(J¡lO! i. 
Por su purte, el Director de Obras Públicas, don AKTOKIO TorwEs To­

RIJA, opinó con todo acierto, en su informe rendido a la Comisión do 1 fn­

cienda, «qtw no creía conveniente proyecta1· en la superficie del basamento 
de la Catedral, un jardín, porqne inclndablcmente se perdcrí(t la Tista de la 
faehada de este templo y de la del Sagran:o>>; esta profecía se ha cumplido 

exactamente: ahora las fachadas no pueden contemplarse a causa de la 
tupidu arboleda que ha crecido delante de ellas. 

Por aquellos días (enero y febrero, 1872) se formuló un presu­

puesto del costo de la obra, el cual fuó nprobado por o! Ayuntamiento, as­

cendiendo a la suma de $13,:136.00; Llllr.Óse una convocatoria para los 
trnbnjos, y en el r<:nnate obLnvo la preferencia el Ingeniero don FnAKCisco 

VImA, el cual se comprometió a entl'egar concluído el jardín a los seis 

meses, y por la cantidud de $l2,H75.00. Sin embargo, ignoro lus causas 
que originnron el que nada de lo acordado se llevm·,t al terreno de la prúc­

t.ica; qnizá por los motivos políticos que derrocaron u la administrar~i6n 
de don SEBMiTIÁN LERDO DE TI,.JADA al triunfo de la revolución de Tux­

tepec. El0aso es que hasta 27 de julio de 1877 se aprobó un ncuerdo de 
Cabildo, por el qne se solicitó del Gobierno Federal una subvención 

de$ (),000.00 para la formación del jardín del atrio, pero que habría de 
hacerse únicamente en la parte inferior de éste. 

Tampoco se consiguió 11ada por entonces. En 1881 los ComisiorHt­
dos de Paseos en el Ayuntamiento de ese año -los señores don EnUAH­

DO CA~ As y don EuGENIO Ruummo-- renuevan el asunto y piden la 

autorización·Je un gasto ptll'it el comienzo de los trabajos de formación 
.del jardín. 

Con motivo de In obra formal y definitiva, el Hegidor RutREmo pre­
sentó uuu moción que fué aprobada (21 de julio), proponiendo que se 
dirigiera atento oficio al Arzobispo de México, que lo ora el limo. 

Sr. don PELAGra ANTONIO DR LA BASTIDA, a fin de que manifestara su con­
formidad para el establecimiento del jardín en el atrio; a lo cual el Pre­

lado contestó indicando: 1 Q' su aquiescencia, pero que d jardín se hicie­
rn en la parte baja del atrio; 29 , que el Ayuntamiento reconociera el de-
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t·e~ho de la lgh·sia pam que, si en eualquier tiempo se quisiern destinnr 
la parto cedida:~ otra eosn, la Iglesia pudiera rednnmr; y 3'\ que se cons­
tmyera un b:tsamentn nntr'e el jnrtlín y la parte alta. del utl'io, para hacer 
desea nsnr sobre do úl un enrejndo de fierro aprovechándose el mutel'ial de 
lus <·ndenns. Ln. Ctwporadón l\lnniei ¡ml encontró justns las observncioues, y 
MÍ lo expresó nl Arzobispo f!n nenerdo de 5 de ugosto del mismo afio 1881. 

Hin embargo, en 28 de octubre, el Licenciado don .losli: Yv1~s Ln.rAN'l'OUit, 
que a la sa~ón ern Regidor, presentó nlCabildo un u moción en In cunl extra­
fin ba haber escuchado en el eeno del Ayunt.amiento la opinión de que nsis­
tía al clero un p•lsitivo derecho de propiednd; siendo nsí que, collforme 
al artículo 19 do ln ley de 12 de julio de 18l>U, entrnron ni dominio de In 
Nnción todos los bienes que, ümto el clero secnlm· como elr·egular, habían 
estado ltdministrando con diversos títulos; además de que, sin necesidud 
de ncudil' n la legislación de la épocn de la Reforma, la propiedad de los 
templos está regida por la ley de 14 de diciembre de 1874, orgñnicn de 
las adiciones y r~formns eonstitudonnles de 25 de septiembre de 73. Y 
pnra que la propiedad de la Cntedrul de México fuese del clel'O entólico, 
hubier·a sido preciso que In ndquiriem éste conforme nl articulo 14 de la 
misma ley de 7 4. Por otr·a parto, In ndquisición puede extenderse n lns dú· 
pendencias cuando sean estrictumen te necesarins pnm el servicio del culto. 
Ahora bien : el atl·io no está al servicio del culto ni puede estnrlo, puesto 
que ningún acto del mismo culto debe ser· externo. En consecuencia, el 
Regidor citado proponía al Cabildo: 1 <.> Que por los conductos debidos 
suplicara el Ayunt;tmiento al C. Presidente de la Repúblicn, se sirviera 
tomür la i,ngerencia qne creyera de su derecho en nombr·e de la Nación; 
pal'<t evitar los graves perjuicios que para la belleza arquitectónica de la 
CatedrHl pudieran ol'iginarse de cualquiera refor·ma poco meditada eu el 
utrio de la misma Catedral; llarnando tespetuosamente su atención sobre 
la demolición de los postes de Ins cadenas, ordenado por la nutoridud cele~ 
siá.stic11, así como sobre el hecho de existir un proyecto de enverjado cu· 
yos pormenores no conocía la Corporación Municipal; 2Q Que mientras 
tanto rP.solvía el Presidente de la República si se permitía o no a la auto. 
ridad eclesiástica derribar los postes mencionados, se ofieiase al Cabildo 
eclesiástico que suspendiera la referida demolición. 

E u la sesión indicada de 28 de octubre se discutió la moción de sefior 
LIMANTOUR, retíráudoln éste para presenturla reformada luego que co, 
nociese el resultP.do de lus gestiones que ofreció hacer sobre el particular 
el Presidente del Ayuntamiento don PEDRO RINCÓN GALJ,ARDO, en el sen­
tido de ht discusión; pero par·ece que este asunto no se volvió a tratar, se· 
gún se desprende del expediente original que he consultado en el Archi­
vo de la Corporación. 
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X 

Se l!mpiezau I<J!l tmllajnR del j¡¡nlín del atri•>.-~La~ fwml.P~, \.at.a~ pnm par;Í>'Í!a;; y la~ ban· 
('ll8.~ La.Junta l>irel'tim del :.lontn do l'ie•lad •·ont.rihnye !'Oil ~:!OO.IlO para la fonna· 
l'i6n del jnt•clfn.-IIIIllnz:ro ole tnolllliii('IltnH tll'<¡ttt•oJ(¡gÍr·oH.-·lll,('ri¡wi(m colot'ada Nl ül 
11itio dondl•:m inMtalnron !il¡¡:unol-1 •l<! Pf<tm; nJoll\llfl<'!lt.n~.···l•:l hu~to dP ('nanhtt:moc. 
flllltl!-(llr!lci6u olieinl d••l trallll) de jardín coloeado 1\l ~m· del atrio. ·El :'>louunwnto 
IIipRo¡l'r;ílil•n.-1·:~ íni•·iado por el <:enel'al Hivn l'aladn,·-Bn:n: de~cri¡wiún del monu­
nwntn,-·I.!L e-Htnhtn •le la (•indad. -·l'o~idbn astron<Hnka del •·iflHio IHonunwnto. 

Los tnllmjos pum la eollstrucci6n del j1.wlín rlel atrio empPz:mlll en 
1881 cnn toua actividad, al gmdo de que ya cu septiembre las calleeillns 
estnban cnsi m-reghnlHs, preparnrlo el sitio de l11s fuentes, tendidas las 
cmiel'Í!IS pma el ngua y el gas <le nlnmbrndo, cte. 

Las f;1entes de hien·o coludo, lns !nzns pnru plnuü1s parásitas y lae 
bancus Be Pllcnrgnron a los Estndos Unidos por colHlnelo de la casa Wexel 
y rle n t·css, lográndose que el Congreso de la U ni6n expidiera un deereto 
dodaramlolibres clo det·echos a esos objetos. 

J~llH de Hgosto del propio uño la Jnuta. Directiva del Monte de Pie· 
dad se dit·igib al Ayuutamiento, manifestándole que contribuiría con la 
suma de $aOO.OO para In formneión del jardín. 

lj~n <'se mismo niio, al estarse praetieando las excavaeioncs pnra el re­
petido jardín, se e1W011tmron dos g¡·andes piedras arqueológicas y otrns 
Iru]s pequeñas. Lns pl'inwt·as fueron trasladuclas nl .Museo Nncioual, y 
son dos cabezns colosales de serpieute. Se dice ·por unos que formaron, 
quizá, parte del coatopantli o cercct o barda que limitaba al Templo l\Iayor 
de Mf...xieo, y por otros, que tal ver. se hallaban las cnbczus en la meseta 
superior constituyendo el almenaje. t Las demás piedrns se acumularon 
sobre un cmnellón hacia el ángulo S. O. del atrio en medio de plantas y 

1 FR. DIEGO DunÁN, en su ffislOI'Ía de lnN IadíaR d~: ~Xun:a J~:,pmla, opina par lo 
primero; y por lo segnndo, el enwndido ex:-Diredor del Museo, don F1~ANcrsc() DEL PA· 

so Y 'fRoNCO>iO, en 1'!!1 C\ltálr¡¡¡o de la .SI,cción de Mé:t'Íi'O en ln E.rpoRicí(m de Jladríd, de 1892. 
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flores, y en nna de lns cams do un pnralclepípcdo de cnntet'Íit se esculpió 
la siguiente inscripci{m, copiada a ln Jet m: 

PllWR.\S 
DEL TJ.:OG.\L .SANGRIENTO m; 

llUlTZl LOI>OXTLI 

E:\1 PLEADAS DEI::\PUES EN EL 
PRllHER TE~IPLO QUE LOS L'lPA~OLE~ 

ERIGB<:RON EN ESTE SITIO 

A Id FE CRISTIANA. 

E1:0Las piedras se trasladaron hace algún tiempo al :tv[useo, desapare­
dendo la ] nscripción precitadu, que tuve cuidado de copiar; pero en el 
propio sitio se colocó en 1897, sobre un pedestal con dibujos azteeas, nn 
busto en bronce del E.MPERADPR ÜUAUlPnhwc. 

1':1 11 de diciem bt·e de 1881, sutre 4 y ó de la tarde, se inauguró ofi­
einlmente el tramo del jardín situado ul sur del atrio, asistiendo al acto 
t·l l\liuistro de Gobemneión don CARLos Dmz Gu1'IÚtHI~Z, el Gobernador 
del Distrito don HAMÓN FJ.~BNl(NDEZ, el Presidente del Ayuntamiento 
don PEDRO RJNCÓN GALLARDO y varios llegidores, levmltándose una acta 
del suceso. 

Ji:! jardín no se limitó solarneute a la pRrte snr y a la del Empedradi­
llo, sino que ocupó parte también de la autigua plaza del Seminario, si­
tuada al costado oriental del Sagt'ario. 

Y a en esta misma plaza se habían comenzado los trabajos ini.cindos 
en 19 de julio de 1.877 por el entonces Ministro "de Fomento dou VwEN· 
·n; Rrv~\ P,u,Aclo, para erigir un Monumento Hipsográfico a la memoria 
del Cosmógrafo Exmco MAR'l'ÍNEZ; l la excitativa del Ministro para la 
construcción de dicho monumento se hizo al Ayuntamiento. En 5 de 
moyo de 1878 se concluyó el pedestal, y en igual día y mes de 18811 se · 
eoloeó la estatua, obra contratada en 1879 con el distillguido escultor don 
Mwuiu. Nmu.:RA. Al construirse en 1881 el jardín del atrio, el monu­
mento víno a quednr perfectamente resgua.rdado y colocado. 

No estará por demás insertar aquí, yn que hacernos historia descripti­
va, la que del citado monumento publicó el conocido escritor don FRAN· 

('fSCQ SosA, a quien cedo la palabra: 
«Sobre una escalinata de mármol gris de Yautepec -dice- se levan­

ta un plinto del mismo mármol con tableros de color gris, de las cante­
ras TepeaCA, y sobre el que se eleva el pedestal, que es de mármol 

1 :ENRICO MARTIN era de origen franeés; el vulgo ha castellanizado su nombre, y esta 
· ~~otTlliJtela ha pasado hasta el día: nadie le llama de otro modo mas que MARTÍ.N¡¡;z . 
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blanco con vetas de vnrios eolor('s, lkvnlltlo Pll sns lahh·rns la;.~ Ín;-;crip­
ciones siguientes: 

d'~- Al sur: 

«2{1 Al oriento: 

¡\ 

L\ ?111<::'·10 HU 
BI'~L JLU;o:.TIU•: CO;..;;tfÚOJt,\FO 

gN RICO ~1 A HTÍ ~ !<:?. 
Jt;L .MINI~Tl-:HIO HE FOJf l':NTo 

IH73 

PLANO DE COJJI'AHACIÚN 
2,~~ 1\H;THOR 

HOBltl<: LA MAHK<\ .\rEiliA 

¡¡¡.; \' ETUCHl';.>;. 

INDWAD(JR DEL U<:O llE TE:\TO('O. 

(La ngnjn nHu·eu elniV(llactunl dellngo, y los núnwt·o~; de la pseaht 

de refer<lncia illflienn los metms bajo el plano de compat'm:iún). t 

«31,\ Al Horte : 

I'OKl< :IO:\ 

('EOURAFICA 

LA'riTUD 

111" 16'04'5 NOH'ffi: 

LO:-ItTlTUD 
!!H. :l6M. 26l'. 8H íl9" OG' 42' •¡; 

OESTE DE GIU<~ENWICll 
IJECUNACJO);' l\liHiNETICA 

AHHIL Jm 1íl7i-; H" 40' 52' l<';."Tf<; 

PLANO rm COliP:\HAClON 

1 llf.ETRO 

HOBRE LA 'l'At\UENTE lNFEHIOU 

AL CA LEN]),\IHO AZTECA !! 

1 A la ÍltqnÍPrda del espectador se ve una regla metúliea vortical, inernstnda, con una 
hendedura, a lo largo de J& enal resbala nna Ítgnja también met:Llka; la regla está gradtm­
da¡ en su extremo 1mperior so ve dibujado oste monumento en pequefio, y en la parte in· 
ferior se lee la nota antes copiada, relativa a las indieacione,s de la aguja.-.J. G V. 

2 Al ser trasl&dado al Museo Nacional el C'alemlm·io Azú:ca, en 1885, se <'Oloe•\ en el 
lngar qne ocupaba en el cubo de la torre occidental de la Cate(lral, nua hipida negra dt> 
piedra artificial en la qne se halla inC>ru~ta<la nna línea metálica, abajo de la que ~e lee lo 
siguiente: «LINJlA IH!l REFE!l.RNCIA EN SUilSTITUCIÓN A LA TANGE!>TE 11\H:nron AL CAT,EX· 

DAl!.IO AZTE<'An.-,J. G. V. 
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((4'!- Al poniente: 

35l 

~IENDO PRESIDENTE 

DE LA 

HE PUBLICA 

EL GENERAL 

l'ORFIRlú IHAZ 

Y SECRETARIO DE FOMENTO 

EL GENERAL 

VICENTE IUVA PALACIO 

SE ERlGIO 

ESTE MONUMENTO 

ARO DE 1878 

«La estría horizontal que corta el plinto, tiene en su intel'ior una re­
gla metálica que indica el nivel del lago de Xochimilco, y dando vuelta 
se lee la inscripción siguiente: 

LAGO DE XOCHIMILCO, NIVEL MEDIO 

YERDADERO DETERMINADO EN 

18G2 POR LA COMISlON DEL 

VALLE. 

<< gn el zócalo de la base hay dos estrías que, dispuestas de la misma 
manera que la anterior, marcan los niveles de San Cristóbal y Xaltocan, 
por medio de inscripciones análogas, y en el lado, arriba de los tableros, 
se encuentra otra estría que marca el nivel de Zumpaugo. 

<<Arriba de los tableros del plinto están los patroues del metro, vara 
mexi<:ana y yarda, en mármol, teniendo las últimas sus equivalencias con 
el metro. 

«En el pavimento se encuentran cuatro lápidas que marcan el mismo 
nivel de la banqueta de la esquina N. O. del Palacio Nacional. 

«Cnatro pedestales de chiluca en las esquinas del pavimento sopor­
tan otros tantos candelabros de bronce, y sirven para u11ir el eh'gante en­
rejado de hierro, que es de tres tramos por eada frente, separados entre 
sí por pilastrillas de chiluca. 

«Remata el rnonumento_.con una estatua que repr·esenta a la Ciudad 
de México en una matrona depositando sobre una piedra votiva un lau­
rel.)) 

Hasta nq uí el señor SosA. 
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g¡ proyecto y la ('jecnción del monumento se dehcil al Ill¡rCJJÍero < 'ivíl 
y Arquitecto don FnAl'Wisco Jr:MÍ<:xm~. Se ha discutido si ln estatua, que 
es de bronce y se fundió e11 París, es o no adecuada representneión do la 
Ciudad de México. 

Finalmente, el monumento está sítmtdo en la illtersccción del IU('­
ridinno que pasa por Iu esquina austral de la fachada del Palacio, y d<·l 
pamlelo que corresponden la esquina que forman las calles del Semina­
rio y l q. de la Moneda (antes Arzobispadü). 

• 
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XI 

Los kioRcos en la Plaza.··· KioRcos transparentes pam nvisos.-El K.iosco de Jos Ferrot~t· 

rriles del Distrito -El Ayuntamiento ordena qne desaparezcan de la Plaza.-Preten· 
sil>n de laEmpre;m de lo~ Ferrocarriles sobre el terreno ocupado por su kiosco.-Se re· 
snclve en contra de e:-;a preumsión.-Kioseo ol¡scr¡niado a la ein<ht<l por el .Presidente 
de la República.-Los «libros viPjOs».-·Kiosco para la venta de C>stos.-EI Mercado d~ 
las Flores.-La Plaza del Serninario.-LoA jacalones.--Uno rle elloA se incendia.-:RI 
Circo Orrin.-Riear<lo Bell.-Fnente obsequiada por los hermano¡; Orrin. 

Poco importarán al público lector ciertos detalles de la Pina, toda ver. 
que sn historia es tan limitada que no nlcnnr.a más allá de su recinto; y 
hay que vivir en la Capital o haber pasado por EJlla, ¡mm tener cierta cu­
riosidad y algún cariño por cosas qne nosotros, los hijos de la Metrópoli, 
contemplamos con ngraclo al trav('s del prisma de nuestros recuerdos y de 
nuestro vivo amor a la cnna que dulcemente nos meció. Por lo mismo, 
me detendré tan sólo en aquello que merezca ser consignado en est.a ya 
larga narración. 

En los ámbitos de la Plaz.a y destinados a diversos objetos, empeza­
ron a establecerse kioscos, entre ellos unos cuyn memoria conservo. Es­
taban sitnados, respeetivamente, en 3 de los ángulos del cuadro del Zóca­
lo;· eran pequeños, cerrados, de madera y vidrios en los cuales se coloca­
ban nvisos transparentes, y por las noches se iluminaban interiormente 
dejando ver los avisos. 

A medida que las línens de los antiguos Ferrocarriles del Distrito 
fueron penetrando a la Plaza, el público necesitó resguardarse de la 
intemperie, y de un local la misma Empresa, paro las oficinns de venta 
de boletos. El Ayuntamiento, o al menos los Hegiclorcs de Obms Pú­
blicas, se resistieron a conceder permiso para el establecimiento del kios­
co de los Ferrocarriles; y según entiendo, alguno de los Concejales de 
entonces encargado de aquel Ramo, manifestó á la Empresa que si el pú­
blico y sus empleados resistían el sol o la lluvia, que alquiln.ra un local 
en cualquiera de los portales y lo convirtiera en estación. Ji~l hecho es 
que el kiosco se estableció hacia 1875 con el doble objeto de que sirvicm 

Anales, T. V.-46. 
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para el público y p:tra oficina. Pero la Corporación l\Tunicipnl nconl(>, en 
28 de juniq do 1R78, que se quitaran todos los kioscos de la Plaza, indu­
so el de los ]i'errocaniles. Los empresarios de éstos pmt.r~taron de (;,] do­
terminación y el Hcprcsentantc pretendió que no se le debía qnilar el 
kiosco, por perjudicarse el servicio público, y porque, decía, estaba com­
prendido en el artículo 8Q de la L(·y sobre ferrocarriles, de 26 de abril 
de 18Gl, y que la posesión del terreno cm legítima. Esta rwctensión fué 
contcsttt<ln victoriosamente por· el Cabil<lo, Íttt.en·inictl(lo en <'lllstul\11 Pl 
Gobiol'lto del Distrito. Entonces c•l Hepresc•tdanle pidiú una pdnTop;a dt~ 
quineo clías, que se le eoneedieron; ·y qne<M sl~tdada l:t jmisp,·nd,·twÍ;t 
de qno la Empresa no adquiriría derc('ho alguno sobr<' ,.¡ lt~t'I'I'IHJ, ln l'llnl 
se roitCI'6 y aprobó en Cahilrlo do 27 do dicic~utlm: de p.;¡s, nl lntfu¡·,.;,. •k 
que el kiosco se pasaría ul úngnlo S. O. dd ntrio de )a Catedral, y qtw 
ol poc¡uoiío edificio sería retirado de allí ennndo lo ddPrminase el 1\yun­

(amieuto. 
Los t1·c•s kioscos do avisos fueron c¡uit:ulos do la !'laza 011 H del misnw 

diciembre. 
Por condneto de In Secretada de Folllonto ol l'n·siclente de la H¡•pít­

bliea ohsec¡ui6 a la Ciudad, en julio do 187D, nn kioseo de iiorro y cris­
tales, de 2() metros de largo por 5 de andlllra; si mal no recuerdo, era un 
boliche que estaba on Chapnltopee, destinánuoscle en la Plaza para mor­

cac~o de flotes. 
En u bril do .1880 se consulJ/¡ el gasto pant t.mslaclar el bolidw a la 

Plaza; y eomo la Empresa ele los l<'crroearrilcs hiciera algunas eoneesio­
nes pura situar en el lugar de su kioseo el merea<lo aludido, so p<wmitió 
u aquélla que siguiera eonsorvimdo su repetido kiosco en la Plaza. 

IHzose, en efecto, el mereado de flores en la Plaza del Seminario, :y 
como este poético artículo do comercio fuer¡¡ prosperando, en lf\82 so pro­
puso en el seno del Ayuntamiento, agrawlal' el morcado y trasladarlo 
al sitio eu que hoy existe (costado poniente de la Catedral), dándoselo la 
formo. circular y enhriéndosele con una hermosa cúpula do fierro y crista­
les, Jo cual se llevó a cabo en 1885. 

El mercado se ve, en ciertos días, animadísimo, y la venta diaria de 
flores es nbuüdante. Lns ofrendas para los vivos y para los muertos con­
sumen la bellu mercancía en grandes cantidades; nuestros floricultores 
de. San Angel, de Coyoaeán y de otros pueblos eercanos, han adquirido 
gnml gl.lsto en la man ufactnra de sus mm os y .coronas, y en los adornos 
flo~nles qu~:se les encomieridan. Con frecuencia el mercado es pequeño 
para contenerlos puestos' de flores, que hay necesidad de extender a lo 
largo y a orillas de la banqueta del jardín del atrio, hacia ese costado de 
lt\. Basnica .. 



• 

Detalle de la Columna del monumento a l.a Indepen clcncia, proyeclad o po r d Arquitecto 
don L oRENZO DE LA HIDALGA en 184!-3, y que d ebió erig irse en el cen tro d e la Plaza Mayor 
ele .l\1éxico.-En el fond o, el Palacio Nacional , co n su fachada transformada, s i bien inacep-­
ta ble. Véase la lámin a an terior, que representa todo el conjunto. (Clisé proporcionado por el se­
ñor Arquitecto don MANUEL FR.L'lCISCO ALVAREZ.) 
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Dnrnn to muchos nños junto n las endenns del ntrio de la Cntedrnl, del 
lHdo del Seminario, 0studcron sit.nndos los puestos pnm la venta do «li­
bros viejos», donde en miís do mm ocnsión los nficiom1dos han hu !lado 
inrstinmbles tos H'ns bibliográficos. 

Despejada ln Pinza dPl kiosco de las flores, y nl eonst.rnirse el jardín 
del atrio, extendido hasta el sitio de que so lw hln, el Ayunt3miento acor­
(ló, en mayo de 1885, ln construcción del kiosco nctuul para la colocn­
eión rle los puestos de «Ji bros viojosll, que presta n{m excelentes servicios. 
El edilicio os rectangnlnr, con su tochnmhl·o de dos ngnus; nl norte y ul 
sm tiene alaeeJws que se eicrrnn cou puertus de mndorn. En el extremo 
orientHl está desde lmee tiempo un puesto de ngnas frcscns. 

He citndo vnrias veces en el cmso de estos npuntes In Plaza del Se­
minni·io, cnbicrtH hoy, como ncnba de decirse, por el jardín del11trio, y 
en la enal están el Monmrwnto Hipsográfico y el mercado de «libros vie­
josll. 

El 1:1iicjo edificio del ex-Seminario Conciliar que ln cierm al norte, 
se oncuentm convertido en un caserón de vecindnd y en hoteles de mnla 
muerte y peor Hspeeto, eontignos a In Catedral. 

Esta PlH:r,a estuvo completamente despejnda, con su pavimento empe­
drado. El espíritu do empresa edificó allí hncc unos trcint,l y cinco años 
dos jncalones para :r,arzneln, semejantes a los que se levantaban en la Ala­
meda, y donde los niños de entonces asistíamos, con nuestros padres, a «La 
Gallina Ciega.>>, «Levm1tnr Muertosl> y <<El Proceso del Cancán». 

Recuerdo aún que la t3rde del 2 de noviembre de 1875ln Plaza de 
Armas estaba henchida de gente: era yo muy niño; los puestos ele 1'o­
dos Santos, los diminutos «entic·rrosll, las «carrozas fúnebres», lns «tnm­
basll y las <(calaveras de dnlccll so vendían en los puestos colocados al re­
dedor del Zócnlo. No había como hoy, en la Plaza, el vertiginoso movi­
miento de trenes. H.epentinamente la. mnltitud empezó a agitarse por to­
das part\'S; las gentes COlTÍan hacia el Seminario, y muchos creyeron en 
una revolución; pero pronto se snpo la cansa de la alarma. Uno de los 
jacalones empe:r,ó a incendiarse-parece que infame e intencionalmente 
-en· los momentos en que estaba henchido de espectadores, que pugna­
ron por salir, destruyendo las frágiles paredes del jacalón. Es fama que 
las bailarinas corrían desoladas por las calles contiguas en su ligero traje, 
lo mismo que los cómicos, y parece que se registraron no pocas desgracias 
personales. 

Algunos años después, en 1881, unos afortunados empresarios, cuya 
memoria quedará imborrable entre nosotros, los HERMANOS ÜRRIN, le­
vantaron en la Plaza del Seminario una carpa que fné el lugar de cita 
de toda la Sociedad mexicana. Más qne los ejercicios acrobáticos, losjue-
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gos malavares y los actos ecuestres, el públieo aendía co11 delodución, co­
mo acudió al Ci·rco Orrin durante más de un cmu'to do siglo, para aplau­
dir al «clown» más popular ele toda la República, a nicAiwo BELL, ecle­
brado por todos y de todos querido. 

Al construirse el jardín del atrio, la tienda do los Omu:'-1 desaparoeió 
del Seminario para plantarse más ensanclwda en la Plaza de Santo Do­
mingo, hoy convertida en «Jardín de la Corregidora Domíngncz)). Al lm­
cerse este último jardín, el Circo, más en forma y mejor acondicionado y 
convertido en Circo Teatro, ocupó la Plaza do Villamil, hasta ahora que 
cerró sus puertas, quizá para siempre, porque el edifleio fuó <lcmolirlo en 
1911 y en su lugar acaba de construirse un jardín. 

Los HERMANOS ÜiutiN, que constantemente mostraron sincero nl'ecto a 
nuestro suelo (hoy sólo vive EnuAn.Do, que está radicado entre nosotros), 
obsequiaron n la Ciudad una fuente de hierro en fonna de pedestal rec­
tangular, sobre la cual descausa un herrero, síml>olo del trabajo. En las 
euntro caras del pedestal se lee: 

A 
M:f~XICO 
DE l,OH 

liNOS. 

OIUUN 

1883 

Esta fuente se colocó Oll el ángulo S. O. del Jardín del atl'io de la Ca­
tedral, y ahora puede verse en el ángulo S. E. del jardín llamado de In 
«Concordia)), cercano a al iglesia del Carmen. 

'''¡, 
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PrO\'l'('to d •. : Ull monunicnln 
compu:.o~] t.•l Ht.'ttdémíeo de m(.rHo 
do t'H t·l ;.Uu::.co Jlcxh·m¡o, tomo t•ttnrto, 

IH !'laxa :vrn ,·or dt: .\t<:!xien, 
;vL\lU.\ HL'I·I,A:-\HIA, pulllk·n-
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Algo m(;s acercarle los portales.-Desapat·id{lll del Portal de A!,rustinos.-El edificio lla­
m<~<lo «Centro ?<1er{'l\lltib-Inseripeión.-El incendio del almacén de ropa «La Valen­
danan y el portal de Las Florcs.-Proyecto del arqnit'!cto :Mariscnl.-1\foción de tres 
Hegidores para transformar la Plmm.-Pz·oyeeto no conocido del arquitecto don Gui· 
llürmo Heredia. 

En líneas anteriores me referí a los portales que limitnn la Plaza hacia 
el sur y el poniente, y se indíeó tambíún que, como se construyeron en di­
versas époctts, todos son desiguüles. IJa portalería en sitios de tun consi­
derable magnitud como esta Plnztt, es enteramente indispensable para 
ln defensa de los transeuntescontra los ardores del sol o de las inclemencias 
del tiempo, sobre todo, cuando llueve; de suerte que su existencia allí es­
tá del todo motivada; consideración que luego volveré a recordar. Sin em­
bargo, 110 sólo no parecía. razonable ya, dejar en pie por tí e m po indefinido 
los portales de las eí:illes de 1'lapaleros, el Re.fngio y el Coliseo, en la actual 
Avenida del 16 de septiembre; l si no qne su aspecto horrible pedía a gri­
tos que iuterviniora presto la bHneta demoledora del progreso urbano. Y 
así fué. El Ayuntamiento de 1897 decretó la demolición de los portales 
de esa Avenida, y entonces le tocó desaparecer a la esquina en pancupé 
del portal de Mercaderes, que se enlazaba eon el de Agnstinos, chaparro, 
asfixiante y amenazador, a causa del estado de desplome en que se encon­
trabu .. A principio de 1898 los portales habían venido a tierra por la pi­
queta del progreso, y entonces, en la citada esquina, se levantó el edificio 
llamado Centro Jl:lercant-il, que ya cité en !Ulterior capítulo, y que, por 
desgracia, difíci 1m ente resiste H la crítica artística. Ii'ué u na verdadera 
fortuna que no invadiera todo el portal de Mercaderes. 

En 1892 publiqué, en mi Epigrafía Jlfexicana, la inscripción de una 
lápida que se encontraba en el portal de Agustinos, entonces cubierta por 
una alacena. Al demolerse el repetido portal apareció la piedra, y ahora 

1 Esos portales se llamaban respectivamente (y de oriente a poniente) de .Ag,ustinos, 
del Coliseo, del Águila de Oro y de La Jilruta. 



358 

puede verse colocada en lu esquina del Centro IV[ercantil y Mercaderes; y 
en ella se lee lo siguiente, tomado ~ti pie de la letra: 

El combento Rl de 8N 

Augnstin (m yo es este po 

rtal tiene ejejutoria del su 

perior gobierno de esta nueba españa para 

qe. no se pneda por (poner) <"~xon (en) esta ea 

quina Af!o de 1673. 

El27 de septiembre de 1900 un terrible incendio consumió el alnw­
eén de 'ropa «l,a Vitlenciana», situado en las casas números 3 y <i del por­
tal de Laa FlOTes; y, con este motivo, los propietarios de esas finc!ls se di­
rigieron al Ayuntamiento consultando que, al reconstruirse ese tramo del 
portal, se diera mnyor elevación a los arcos y mejor aspecto a In construc­
ci6n; pues aun cuando por de pronto quedara defectuoso el portal, era 
seguro que los demás propietarios se apresurarían a igualar sus respecti­
vns fnchadás; por propia conveniencia, toda vez que se elevaba el valor 
de las fincas, y para contl-ibuir también a la belleza del portal. 

. La Comisión Municipal de Ern bellecimiento estudió por largo tiempo 
el asunto, que vino a resolverse un año después, hasta septiembre de 1901, 
en que presentó al Cabildo dos proyectos del Arquitecto don NICOLÁS MA­

RISCAL, n1iembro de dicha Comisión; en ésta prevaleció la idea de aconse­
jar el éStiio Renacimiento españpl para ln reconstrucción del portal y aun 
para todos los edificios limítrofes de la Plaza, en caso de que se llevara a 
cabo el ansiado embellecimiento de ésta. · 

Propiamei1te, los proyectos presentados por el señor MARISCAL a "la 
éonsideración del Ayuntamiento, no podían imponerse a los propietarios 
de las casas; pero se elaboraron de acuerdo con ellos, teniéndose la ven. 
taja de que el Ingeúiero de éstos e m miembro también de la Corporación 
Municipal. 

Ya se dijo cúán importante es en una gran Plaza la portalería, y por 
eso el señor ·MARISCAL propuso que el portal de Las Flores se extendiera 
hasta la esquina de la calle de Flamencos. 

Reconstruido el almacén «La Valenciana)), conforme a las indicacio­
nes del .Ayuntamiento, era de esperarse algún movimiento de propeso 
por parte de los propietarios de las casas contiguas; pero no ha sido así. 
Ninguno ha hecho aprecio, bien por desidia o por otras causas, y el resto 
delportal aparece bajo su mismo aspecto de secular vetustez) En un se-, 

!Efectivamente: los propietarios ha!l permanecido inertes, conteatando con SLl índi­
~ere.l1CÍa a los deseos del Ayuntamiento. 
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gnlldo incenclio <le ((La Vnlencinnnll, en que los arcos del portal quedaron 
iut,1etns, al rceonst.rni1·se la faeiHula snfrió C.sLa algnnns modificaciones. 

En S de enero de lnOl tres Regidor('S, los seiíores don Guii~LI•:HMO DE 

LANDA y EscANnÓN, don Gun,LElnro ng HmumiA, y el autor de estas lf. 
neas, tuvimos el gnst.o de subscribir una moción que se presentó nl Ayun­
t:uuil•nto, parn estudiar· la manera de embellecer la Plazn. 

((Constl'llídos los nuevos pavimentos de asfalto en las víns públicRs; 
:ttmwn tado ol ca udnl de las Hgnas pota bies;- decíamos 1- perfeccionado 
p] alumbrado; organizado dentro de poeo tiempo de nna manera conve. 
uient.c el servicio de limpin, riego, barrido y hmtdo, y atendidos otros ra• 
mos municipales importantes, se piensa y estudia ya en el establecimien­
to de parques en diverso::: puntos de la capital, qne t¡mto se han menester 
para In snlubridnd, el recreo de los habitantes y la belleza de los lugares 
npartndos del centro, que aparecen como abnndonados y relegados nl olvi­
do. Sin embargo, -agregábamos- queda aún por transformar un sitio 
interesante, coloc<tdo en el corazón de la ciudad. Nos referimos a la ex­
tensa Plaza de Arnias o de la Constitución, limitada por edificios de im­
portancia, como el Palacio Nndonal, el Municipal y el primer templo 

del país. 

«La Plaza mencionada,- seguía diciendo la moción- tiene ocupado 
actua 1m ente su centro por un accesorio insignificante de los jardines pú­
blieos (un kiosco) ; el llamado zócalo, del nombre de esta construcción. 
<pie debió servir de base al monumento a la Independencia Nacional, no 
corresponde ya ni a la cultura ni a los progresos de la capital. El jardín 
que se construyó en el atrio de la Catedral, ha venido a destruir el efec­
to que produch tan hermosa fábrica, sin árboles que obstruyeran la vista de 
su fachada. El pavimento actual es mixto: empedrada una parte y asfal­
tada la otm. Los Ferrocarriles del Distrito han formado en ella una ver­
andera estación; y el nspeeto que presenta, en general, la Plaza, no pue­
de menos de causar intenso desagrado. A la ilustración de los señores 
Regidores no se escapa el cuidado y empeño que en todas las ciudades 
cultas del mundo se tiene por trocar en monumentales y hasta grandiosas 
sus principales plazns públicas». 

En vista de estas razones, proponíamos: 
19 Que la Comisión de Embellecimiento de la Ciudad presentara al 

Cnbildo un proyecto de reformas completas y definitivas para la Plaza; 
2 9 Que acompañara al proyecto un presupuesto detallado de las obras 

que deberían emprenderse para realizar tales reformasll, 
Por su parte, el arquitecto don GurLLJm~to DE IllmEDIA formó un her-

1 La moeiún fué redactada por mí.--J. G. Y. 
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moso proyecto que se presentó en el seno de la Comisión <le Embelleci­
miento, y que fuera de ella nadie ha conocido. 

Consistía esencialmente en levantar en el centro de la Plaza, despejada 
por completo de árboles, un monumento, y en colocar en sitios adecuados 
fuentes grundiosns. Los frentes del Palacio Municipal y de la Catedral se 
verían libres de vías fétoreas. Estas se harían pasm· por el frente del Pala­
cio Nacional, calles del Seminario y Escalerillas, derribando el edificio del 
ex-Seminario y las oficinas de la Secretada de la Mitra, cediendo en usu­
fructo al clero otro edificio. La Catedral m1tonces se erguiría aislndn y 
esbelta; y en el lugar del Mereado de Flores se construiría una estación 
destinada a los tranvías eléctricos, para mayor facilidad del movimiento 
de éstos y comodidad del público. 

La moción fué estudiada por la Comisión de Embelleeimiento, pero 
nn.do. so resolvió acerca de ella. El proyecto del scfíor rr EH EDL\ fJII iún sn lw 
a dónde fué n parar: lo he buseado cmpeiím;o en <>1 ,\rchinl del .\ytnila­
miento,y nun he preguntado por ól varias veees :1 ~u mismo Htllor·, sin que 
twdio dé rm:6n. Es deeir·, nuestro proypeto, como llil!dlO de In que pa~n 
entre nosotros, so relegó al olvido y al rine6n mús empolvado de las roso.-< 

i.nú.l'ile.~! Y oso, en los tiempos de mayor auge de l:ts haeielHlas municipal 
y federal .... 



El :.Hi rll· abril de l H~I;¡ Sl! ceh:hró Cll la Cnl('(b·a l eh:' rvré.x ico una runtiún soh:mnísimal por );¡ ck·­
clantt.:i6n clogmútica cil' la Inmaculada Concepc ión ele la Virgcn.-L<l lámina c~tá tomad~! de la o hn1 
.\ 1/éxico y sus alredcrlorL"s puh licada por DECAEN, en cs:t· a1io y el ~iguicnLe, y ¡·cprc~cnta el inll'rio1· cil­
la I ~IL'l'i: t 1\IL'tropolilanH, durante la c itada fh:sla, con : t !' i ~tcneia cll'l Pr('!o'icil·ntl· el\: In l~l·públka. don 
A=--'l't)NJO Lc'JI'EZ DE ~A:\'TA-A:XNA , cuyo closl'i Sl' ach· icrtl' n la izquierda del ohSl'l'\·rtdor, l o mismo que..• el 
dl·l l'n·l:tdo. epa: se l'11Clll'11lra en el pn.:s hiu·rio. 
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EEtado ad.ual de la Pla1.a.-I.os editieiosque la limil:tll.--C6mo se enencntmn.-Los jnrdi­
nes.-EI ?,(¡ea lo. ··-Fuente~, btllwa~, estatnas r otros ueeesorios.-Kioseos.-El ahun­
hrado de la Plnr.a.-Ot.ros dntos.--El saneamiento.-La galería para aguas pot.ables.­
Eleetl'itiml'i(m <h~ laR yíns férTeRs.-La transformación de la Plaza.-Disensi6n aceren 
del arLolado <le! Z(ocalo y del atrio de l!L Catedntl.-Opiniún del antor de estos apnn· 
te8.-El parc¡tH' popular de .Ball>nena y los jardinn~ de laR plazaA p\ihlieas de 1\I\>xieo. 
-·-•· l'ill''*'~" y 1·endimia!'.-Fl lr·:ítico de In Plaza. --Cnrlf'lmdtm. 

En mis último:; eapítnlo~:> lw venido snprimicn<1o no pocos detalles 
histúrieos de la Plnza, que por· su insignilie:meia n nadie pueden intel'e­
sar; y, pn ra pon<'r t(~rmino H esta ya larga n~scii.a, me oenpa ré, como final, 
<·n bo~qlH'jnr <·úmo se Cll<'liC:Il(rn hoy aquel sitio metropolitano. 

La Plnzn propialllonto dicha, e:;tá limitarla por los edificios ya citados 
de la (:¡¡(t•<lral y rh•l S~:~gm1·io al IJOrtc; del Palncio Nacional nl oriente; 
edilicios partieulnres, el Portal de lns Flo1'l'S y el Palado .Municipal al 
sur; y el Portal de ~'loreadc.res y el Empedrn<lillo (hoy calles del ·Monte 
dv Pi0dad) ~d poniente. II~H.:in los <·osindos 0ste y oeBte de la Catedral, 
n·speetivnnwntc, se Cllenentmn el jardín del Sorniuario y lo que 011 los 
tiempo,; eolonial<~S rué la Placeta rld llfal'l¡nés \I~mpedradillo). 

Aun l'lli1Hoo sü han hecho nlgnnas obrns de reparación a la Catedral, 
¡¡uestro primer templo aparece von el desagradable nspccto que imprimen 
en los edificios la incuria y el ah[tndono. Cnsi todas las iglesias de Méxi­
co se han remozado de poco tiempo a la fecha; sí bien es cierto que de 
UJIH manera censurable en general, y si es yerdud, también, que la Catedral 
ex ig;c un fuerte dese m bolso pa m su decomción, la categoría del majes­
tuoso tmnplo lo demanda a graü prisa. Su atrio continúa en parte enlo­
sado y en parte empedrado, dejando a la yerbn que espontáneamente lo 
enbm. 

El empeño de uno de los señores Curns del Sagrario logró en este no 
menos hermoso templo lo que no ha podido alcanzarse en la Catedral: 
lilnpióse y decoróse el Sagrario; y aun cunndo falta todavía una parte de 

Anales, T. V.-47 
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]a decomción, como antes lo dije, la iglesia ha cambiado de aspecto, q ne 
lo tiene ahora muy ngmdable. 

Si mal no recuerdo, el hierro de las antiguas cadenas y lo:; postes de 
picrlra sirvieron para la construcción total o parcial del onrej1ulo del atrio: 
a pesar de que es pobre y raquítico, presta buenos servicios, defendiendo a 
los dos templos, sobre todo por las noches y en ciertos días del afio en 
que la Plazn se ve henchida de gente. 

Al Pnlacio No.cional se le han hecho asimismo algunas reformas. Me­
rece también una gmn fachada, que daría grandiosidad a lu Plar.a. Ac­
tualmente en toda la inme11sa mnnzana del Palacio, que tiene frentes pa-
1'1\ la repetida Plaza \poniente), calles de In Moneda (norte), Coneo Ma­
yor (oriente) y Acequia (snr) 1 se contienen las siguientes oficinas: el 
Senado (ant.igna capilla) ; el despacho del Pt·esidente de In República 
y su Secretnrín Pn rticular ( tíngnlo S. O.) ; Secretada do Hnci<>nda y 
Crédito Público (ángulo N. O.) y l'lUS dependeneins; TPsor<'I'ÍH d\~ la Fe­
deración que lm. ocupado, convirtiéndolo en salón, el patio llamado de 
Ari,.¡fa; 2 lrt Direcci6n General de AduHnus; Direr·ciún <IP H ('td n.-; dd D is­
tl'ito Fedcml y las Subdirecciones rlc Con tri hucioncs Di r<•dnK y (In Ha m os 
M unicipnlos; la Administmciún lJoneral de la Hmttít d('l Ti lll bn'; la Of i · 
eim\ lmpresorn de Estampillas; la Soet·etm·ía de<<uerra y :\!mina; Co­
mnJHluucín Militnr; l\Iayoi'Ía de Plaza; Pl An~hivo <hmeml y l'úhlieo 
de In Nnción, dependiente de la Seen;tm·ía do [{elaciones; la Jntt:mlen­
dn de los Palacios Nacional y de Chapnltcpce; el nntiguo l\1 nseo ;,.'aeio­
nal, con vertí el o hoy en l\Iuseo de Arqueología, ff istoria y Etnología, por 
la segregación del l\fuseo de Historia Natmal.- En la awtoa del edifiej¡, 
del Palacio y sobre el Salón de Sesiones del Senado, está el Observatorio 
Meteorológico Central.- En la 1 '1 Calle de la Acequia y ndyueente al recinto 
del Pulacio,el cuartel del Batallón deZupadores. El Palacio posee un bello 
jtudín, euya cxistcmcin uo se revela por ninguna parte, que a wtdio 
nprovechu y que fué hermosl*tdo pot· el seño1· don .JoAQUÍN LAHlL\T.DE, 

fntendcmtc de Palacio, y que hace poco pasó a mejor vida. 
11~11 este mismo jardín y a fines del siglo XVIII, el célelm~ wlturulistu 

don i\LmTIN SEssi~, jefe do la expedición destinada a formar la ((Flora 
Mexiennm>, dió comienzo a sus lecciones de Botánica mient.rns se forma-

l Estas calles acaban de cambiar ¡\e nombre, y se llaman rcspcctivmncnte: P de la 
Moneda (Arzobispado}; Correo May'Jr, 1• calle; 1'} de la Aeequia (Meleros). 

2 Parece que en el espíritu de las innovaciones entra también el de la dc~trncciún: 
al modificarse el patio de Arista ¿qué necesidad había de quitar rle su sitio la hí.pi<ln t·on­
memorativa pUPA>ta en el muro sur, y cuya inscripción decía lo siguiente: «SIENDO Pn~:SI· 
DENTE Dll LA REPÚBLICA EL EX.lW. SEÑOR GRAL. DE DIVISIÓN DON MARIANO ARISTA• 

DlBPU!lO LA REPOSICIÓN DE ESTE PATIO Y SITUAR EN ÉL LOS JUZGADOS D}) 1.0 CIVIT,. 1\H:­
XICO, JUNtO 19 DE 1852. n 
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ba el jardín hotánil·o (hoy no tenemos ninguno), abierto después, y don­
de ~;ignió el uatnrnlista CtmVA:\TES lns cittodrns sobre aquella ciencia. 

A pesar de tnnt.ns ofieinws, el Pn1ndo lm ido desahogándose de otm.s, 
qne hnn oeupado mejores y mús ndeeuados lugares. Allí estuvieron las 
Seeretnríns de Helnciones, nobernnci6n, ,Justicia e Inst.t·ucción Pública 
(hoy dividirt;t eu dos) y el Con·co, y en otro ·tiempo la Secretm·ía de Fo· 
nwnto cuando t.odayfn se hnllalm íntegt-rt. Igualmente estuvieron en el 
Pahwio la OtieitHt do Pesas y Medidas, un pequeño observatorio ast.ronó­
mico y un dcpartmnent.o magnético, mwxo este (¡ltimo nl Observatorio 
illetcorológico. En rl ~Inseo rndicaba d Cmu·tel de Bom boros. 

Por algunos años vivieron en Palacio (htdo de la 11,1 do ]u, Moneda) 
los Presidentes de In Hcpúblien; allí murió .JuKHE7. y la primet·a esposa 
del Ch~:s"mL\L Df AZ, doiia DELFINA 0IrrJ•~oA, y vivió asimismo el Presi­
deutc don MANUEL Go:-<z,ü,Ji:t. Yo conocí la casa, de la eual no qnedan 
Ycstigios, por la transformación completa qne ha sufrido esa parte del 
Pnlaeio. 

YH se dijo que las cnsas de la acera meridional de la Piar-a conservan 
su sello secular, lo ntismo que una parte del Poruü de las Flores, recons. 
tl'níuo en la parte del loen! que ocnp<l el cajón de <<Ltt Valenciana.» 

El Pnlncio Muuicipal, como igualmente se indicó, sufrió una recons· 
ü·uccióH toutl on su fachada principal: acaba de reedificarse la corres­
ponclientc a la primera callo de la Monterilla (hoy 5 de Febrero). Aun 
cuando la crítica no deja nunca en paz a nadie, debe, sin embargo, de­
eirso que el aspecto del Palacio, después de e:stas obras, es verdaderamente 
hermoso. Ya necesitaba la genuina «Casa de la Ciudad!! una remozada se­
mejante, llevndu a cabo por un mquitccto estudioso y entendido, el señm· 
do11 1\fAxt'EL "L 00IW7.PE. 

En el· Portt1l de Mecadercs ya llO se ven a profusión los antiguos 
((puestosll de juguetes que de niños fueron nuestra delicia. Era proverbial 
llevarnos «al Portnh> para la cornpra de encantadoras menudencias que 
solamente allí se encontraban, o en In casa de don Lurs Rrvmw, en la 
calle de San .José el Real: 110 existe ya. Hoy, en lugar de puestos de ju­
guetes (se ve uno que otro) los huy de dulees y de periódicos; y en la 
parte exterior, junto a los pil~tres, los puestos de aguns frescas, que en 
1n1Ís de una vez han 0f'iado amenazados de desaparecer por disposición 
gn bemativa. 

l~n el Zócalo y en el atrio de la basílica los árboles han crecido des­
mesurada y horriblemente. 

En el Zócalo se conservan todavía Ins cuatro fuentes de la época de 
don Io::ucw TRIGUERos, y en las tazas de ellas se re roolzado un letrero 
que dice: 
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SIENDO ALCALDE :HPL. DON rc;::\".\Cin 

'fR1GUEH.08-AHQUITECTO DON LO­

(ltENZO) HE LA HIIMLG.1. ASO l8Wi. 

Jgunlmcnte se conservan en el cuadt·o cm banqueta do los G l :mfúes 
dobles de hierro, y las bnncns antiguas en la pn1·le r·<·Jltml eircular d1·l 
jurdfn. Además, on éste se encuentran disemilmdas llllltH'rosns hanc11 s 
modernas de Heno fundido y nlgunns do piedm nrtifiein 1, vat·ins est:d un,.:, 
copia de diversos autores, corno el celebrado Jlcrnu·ir; de .fl:.\:'\ tll: Bor.o­
NfA, y macetrmcs nrtísticos, según se dijo ya. 

En el jardín del ntdo hay tnmbión una fnellte de cantería <~on tazas de 
mÍU'mol, por el lado del Seminario, y otras fnentei'> de hierro; por el fren­
te de Jn Cntedml se euentn.n doce brmcas moderuas eh· hieno, l'unt.ro 
fuentes con €'statnillns de este metal y cnntro macehJm·s, doH dt· ellos ¡;o­
bre pedestales de piedra. Por el lado del Empedrndillo se <'tmmcmn dkz 
y nueve bancas de hierro; una fuente de piedra y múrmol y otra de ltie­
rro, y cinco 111acetones metálicos. 

Los trn nvías eléctricos siguen haciendo uso del kioseo levan lado f ¡·en­
ten Mereaderes, pero han suprimido indebidamente el uso de ese kiosen 
pnru el público. 

Hay otro kiosco sanitario, muy tosco, por ciElrto, frente al l'odal de 
lns Flores; otro pequeño en el jardín del Seminario, y u no de ugwís f res­
cns en el ímgulo S. O. del jardín del atrio; apn.rtc do los Merendos de Fion•s 
y de libros viejos, que se citaron en otro capítulo. 

Ln J>Jnzn estA nlumbradH nctualmente por focos de meo, en cnn!ldH­
hro, de 2,000 bnjíafi y por luces incandescentes, para el kiosco de ln mú· 
sien y para los Hi postes de la plataforma circnlat· del centro del Zócalo. 
Ya dije también que eslñstirna que lns artísticas y antiguas fnrolas qtw 
susientnban estos postes se cambinran en 1001 pot· unos globos di• eriB­
tnl menos monumentales que esas fnrolas. En lDOS se dispuso t'lt cada 
úngulo del Zócalo un eleyado poste de madet·a qne sust,entaba cnntro 
lámp:u·ns de 11efect.o luminoso», do :1,000 hujíils cada una, y h1s ctwl~:s se 
encienden durante einco luwns todos los domingos y 011 ciertos díns fes1.i­
vos. Los postes son ahorA. de hierro. 

Los euatro antiguos y hermosos candelabros que obsequió a la eíurlad 
don ALgJANDRO Ji~SCANDÓX y que estaban en los sendos áDgnlos del Zóea­
lo, se encuentran ahora en la Plazuela de Rtwna·vista frente n la Estación 
del J;~errocarril Mexicano, a la cual plaza fueron trasladados on J !102; 
yn en Cabildo de 5 de julio de 1901 la Comisión de Paseos había pre. 
sentado moción para pasarlos al Jardín de Snn Fernando. 
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Por el fre11 te del Port~tl de h1s JI'lotrs y de la Diputnción pasa el tnbo 
dt di.:lfribnribn 11iÍm. 9, colocado entre los colectores central nl norte, y 
JlÍllll. ~ al sur, para el lavado de las atarjeas (1901) ; y por el atrio libre 
<k la Cu Ledrnl, viniendo rle las calles <le la Moneda, rumbo a la Avenida 
del Cinco do Mayo, aeaba do construírsela grnn gnlerin de cemento ar­
m:Hlo qne aloja <l uno de los tnbos principnles pam el agua potable con 
qne cuenta yn lu capital, procedente de los cristalinos veneros de Xochi. 
lll i leo. 

En 18~10 la Compañía do Tranvías Eléctricos, por concesión anterior 
del Ayuntamiento, modificó el trazo de sus víus en la Ph1za, perfeecio­
n{wdolo y ndoptúndolo pura el sistema de tracción eléctrica por medio de 
¡¡trolleyl> y cable a(,reo. El primer tranvía eléctrico corri6 oficialmente de la 
!'laza n 'I'ncn baya en enero de 1900 asistiendo el Presidente de la Repú. 
blien y gran cantidad de invitados. El incremento que hu tomado el trá­
tieo de trenes ha convertido la Plaza en una verdadera estación. 

Ha sognioo hablándose, sobre todo en el seno de la Corporaci61l lVI n. 
nieipal, del embelleeimiento de la Plaza, que ytt se impone. Todas las 
consideracioues a favor de ello se han detenido ante el costo enorme de 
lns obms que deben emprenderse y que todas necesitan ser monumenta­
les y tener impreso un sello de grandiosidad; lo que mucho tendríamos 
logrado a haberse construído en la Plaza el Monumento a la Independen­
ein Nnciona.l y si hubiéramos aprovechado los venturosos tiempos de lH 
par, perdidn.. 

Otro punto es el relativo a la conservación o desaparición de los jar­
dines, sobre todo, de las arboledas del Zócalo y del atrio de la Catedral. 

Dos opiniones encoutradns hay acerca del particular. 
U11os sostienen que el arbolado debe conservarse a todo trance. El ár­

bol es u migo del hombre; bajo sn sombra éste se escapa de los rigores del 
sol, deleitándose la vista ante el tnpido y hermoso follaje. Se consideraría 
como un el'i m en de lesn civilización a¡·r¡mcar a los árboles de su sitio por 
la única razón de dar vista a las fachadas de lu Cüted¡·al y del Sagt·¿u•io; 
y además se privaría n los habitantes de un paseo bnjo las frondosas co­
pas y del oxígeno vivificador de que tanto ha mEnester una ci:udad tan 
poblada ya como la nuestra. 

i,Qué seda de la Plaza, de la inmensa Plaza de Armas, sin el arbo1a­
do, y cómo lucil'ía la fealdad de algunos edificios, si se viera aquélla 
dL'snudH :r escueta como en los tiempos anteriores a la formación del Zó­
calo'? 

Por su parte, los mantenedores del contra refutan todos los anterio. 
res argumentos que fayorecen la perpetuidad del arbolado de nuestra Pla 
zn. Si el árbol es amigo del hombre y le presta sombra y abrigo, colóqnes• 



366 

en el sitio que le corresponde, ya sea en las avenidas, en los parques 

0 paseos; y si es cierto tam?ién que en la Pl:lza hay jardines públi­
cos el del Zócalo se construyo por don lHNAcro 1 ItiGGmws para que. fllern 
un 'centro de reunión de la sociedad mexicana y un sitio de recreo, toda 
vez que la Alameqa no servía para eso y a nuestro Bosque de Chn pnlte­
pec 110 era fácil transportarnos con la rapidez actuaL 

Yn se expuso, en artículo anterior, el verdadero objeto del jardín del 
atrio. 110 fué el de tornar en bosque un sitio convertido en basurero, sit~o 

' hermose11 rlo con verdes camellones, fuerítecillns y macetones. Nuestms 
demás plazas estaban polvorientas y abandonadas, mientras que nhora 
casi no ha.y una que no esté convertida en un jardín para solaz de los ba-

rrios. 
A nuestra vista se han convertido antiguos páramos o potreros en be-

llísimas alamedas, como la de Santa María de la Ribera, o en exhubernn­
tes jttrdines, como el de Santiago Tlatelolco. 

¡,Quién no recuerda la triste y sucia plaza de San Sebastián, por ejem­
plo, la de San .Juan de la Penitencia o la de Loreto, que hoy ostentan el 
verdor de las plantas y que son el paseo favorito de los habitantes de esos 
rmn hos de la metrópoli? En algunos jardines huy kioscos para In músi­
ca, como en el de la Plaza de la Concordia (o del Carmen) . 

Muerto por completo el tradicional Paseo del Zócalo, ¿.qué clase de 
gente concurre los domingos y días de música ala Plaza'? m pueblo de cal~ 
z6n bhtnco, ·pies al descubierto y sarape, que es la vergüenza de nuestra 
cultura. ;.Y cómo quedo JI después el embanquetado y el piso junto a cada 
banca del ~ócalo o del Atrio? Completamente asquerosos, cubiertos de 
cáscaras de frutas. 

En caso de que se quitara nl pueblo este paseo, en compensación po­
see ot¡·o verdaderamente popular, con toda clase de honestas diversioues, 
y que será más adelante, si no se le abandona, 'típico y hermoso: tiene el 
Parque Balb~tena donde puede a sus anchas divertirse vogando sobre la 
tersa supel'ficie de un lago o escuchando las notas alegres de las músicas 
que en sus kioscos se sitúen. No le hará falta para nada el ?.ócalo que, 
exento de todo estorbo, admiraría a todos por su magnitud y por las obrns 
artísticas y monumentales que se construyan en diversos sitios de la Pln-
7..a pam su belleza. 

El autor de estas líneas se inclina, sin vacilación ninguna, del ludo 
de quienes opinan que debe desaparecer de la Plaza la vigorosa vegeta­
ción que le afea, por más que él también se declara amante apasionado 
del árboL ¿Quién no lo es? ¿,Quién, que alcance a comprender la in­
mensa utilidad del árbol, querrá la muerte de uno sólo de estos intere­
santes organismos de cuya existencia depende muehas veces la dda de los 
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Vista de In torre occidental de la Catedral de México, hacia el año 1885, tomada desde los ca­
llejones de Mecateros y el Arquillo, cuyas casas de la acera sur (derecha del observador¡ fueron 
derribadas poco después por el Ayunlruniento, para formar los últimos tramos or ientales de la atn­
plia y hermosa AYenida del 5 de Mayo. 
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pueblo~. puc~to que sin agua el hombre no puede vivir? Por otm parte, 

110 Jwy necesidad de sacrificar n los árboles del 7-ócalo, puesto que hay 
t rnsplan tndoms destinadas n en m biar do sitio n los árboles, sin que la vida 
d<' t'!'los sufra para nada. 

El pueblo puede congregarse en la Plaza como hoy se reune en los 
gnllldes días de la Patria, a escuchar los solemnes ecos de la Campana de 
1 Jo1nre,q y a presenciar los juegos pirotécnicos; y ya que no le será dudo 
lweerlo aquí al pie del simbólico monumento a la Jndependen•lia Nacio­
nal,' lo hará, sin duda, en torno de la estntun del PADRE HmAJ,Go, que es­
peramos se levante en este sitio de honor, punto el más conspícuo de la Ca­
pHnl de la Hepública. 

Hoy en día se admiten en el recinto de la Plaza, y en determinadas 
fechas, «puestos¡¡ y vendimias de aspecto sucio y horrible, a los cuales, 
transformada la Plaza, 110 se les daría cabida, porque son nuestra vergüen­
zu. Lograda esn transformación, este lugar se descongestionaría, puesto 
que la misma Compañía de Tranvías Eléctricos parece etltar anuente a ello 
enmbiando los itinerarios de sus líneas por otras calles distintas a las que 
han soportado hasta ahora la intensidad del tráfico. 

Aquí pongo ya punto final a esta larga historia de la gran Plaza de 
mi amada ciudad en la cual vi la luz primera; historia incompleta, des­
aliíiada y fatigosa, pero que me es particularmente grata, porque ella 
€~voea en mi espíritu imborrables y dulces recuerdos de mi niñez y de mi 
jnn~ntud, que hacen siempre vivir y sentir. 
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NOTA ADICIONAL 

Carta del antor de este trabajo al sei1or don Itam(m Corral. sohre elluganvlecna<.lo y (mi­
ct:i para el Monumento a la In<iepen¡Jencia Nadonal.-Preámbulo.-Causa qne moti\·ó 
la carta.~El desnivel y desplome del Monumento dnmnWRn con,tnwciún.- J~l ¡\¡•i'ar­
me de <íste.--Hu transporte a otro sitio m:\¡; CO!l\'eniente.-Fadlidades y Yentnja~ de 
esta tlltima oper:wiún.-Ohjecimíes.-Progruma para erigir monumentüs en la C'al?,ada 
de lá Reforma, segt\n épocas hiHtúríe:~.-.Examen de la¡.¡ ohjecíoneR para llevar la Co­
lurtma. de la Independencia a otro sítio.-Monnmeuto a r 1 idalgo.-Consideracionf'H so· 
bre este punto. ~--L~t l'laz:ule AmHIH y el :Monmnünto a]~¡ JtHlepemlencia.-UtlÍ!'O si· 
tio propio para éstc~.-Demostr:wiún.-El Paseo de la Reforma fu!'~ lugar mal ele¡.{itlu. 
-El coneepto de IndependeiH'ÍH.-El Monumento en la l'laza.-Transfot·m:wiún 1le la 
Plaza.--Aigunos momnnentos extranjeros en forma de t·olmnnaH eonnH:lmomtivas.­
~La ~Colmnna Trnjana.-La Antonina.-La Ven<lume.-La Golmnna eonHagrnda a Co­
lón en Barcelona.-Condnsiún.-JteBpnesta del seliot· Corral. 

Partí. cerrar el largo relato que precede, sobre nuestra hermosa Plnzu, 
daréen seguida a conocer el pequeño estudio que envié al señor don 
RAMÓN ConnAI, cuando éste ocupaba el puesto de Secretario de Gobemn­
ción, y la respuesta correspondiente. 

He aquÍ ese pequeño estudio redactado, como dije, en fonna epis­
tolar. 

((LUOAH EN QUl~ DEHIC COLOC.-\IU>l<: J•:L MoNUME:\TO .\ L.\ 1 :'\TlJi:PEXTJ!·::--:¡ · 1.\ 

NAClONAJ,.)) 

Casa de nstE'd; mayo 1 Q de 1 U07. 

Señor Vicepresidente de la Repú blicu don Hamón Corral. 

Ciudad. 

Muy distinguido y fino amigo: 

Queda expresado el objeto de estas líneas en el título que las precede. 
Puesto a discusión el asunto relativo a la columna conmemorativa que se 
ha estado construyendo en la Calzada de la Heformn, por haber pasado 
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al dominio público el inesperndo ineidente del desnivel y desplome de ]a 
parte hasta ahora edificada, no creo impertinente que exprese yo a usted, 
on el seno de la amistad y de la eonfianzn, algunos conceptos relativos a 
una de las fases de la euestión, tanto más que éstos vie11en a rníz del lu­
minoso dictamen qne le ha sido presoutado a usted por la Comisi6n nom. 
bradlt p!ua el estudio de dicho incidente. No me ocuparé por lo misrno 
eu éste, y como tanto la Dirección del monumento como la Comisión han 
¡n·opuesto el desarme de lo construído ( basameuto-pedestal-fuste de la co­
lumna) cabe estudiHt' en segnida. qué lngar es el más adecuado y conve­
niente para volver a lennüar el monumento. 

No creo ser oflcioso, porque aparte de que mueve mi plnma un senti­
miento patriótico, tengo la con Yicción de que todo cindndano está obli. 
gndo a salh· en ayuda de las autoridades y del Gobierno, sí ante éste o 
aquéllas se presenta la solución de un problema; por más que npnrezca 
esa ayuda como débil o poco eficaz. 

Abarca ht solución dos puntos esenciales: prí mero, desnrmnr lo ed i. 
tiendo; segundo, tl•ansportarlo a otro sitio más eonV<.miente. 

Siendo, como es muy probable, que la Secretaría del digno cargo de 
usted se incline a qne se desmonte el Monumento, casi no cabe ni insis­
tir aCOI'Ca de ello. Además, el material empleado fácilmente puede des­
montarse sin sufl'ir el menor deterioro, en virtud de que los sillares están 
dispuestos el nno sobre el otro, en toda la construcción, siu mortero al­
guno y ligados ímieame11te con grapas de fierro para prevenir su desliza­
miento en cnso de nn movimiento sísmico ::;y~~~~1_1t~:~nestar el embate 
del dento. Por otra parte, el costo del desarri1t;, 'j :e.ll,{le;:la tt·ns1aci6n tal 
voz ser.ía relativnmente corto. · · <: ; \ .. . .. . ' .. 

Al encmmtro del segundo punto yetJ ye1.1Ü'' .l:l6s dl)je.9~~~.1,~S que, a pri-
mera yístn, parecen de eierto peso, pero qné_-f{l.ei!me.~:r(~:l}~eden destruir. 
se: la primera, que se lleva gustada UllH 'cn.~l!'ií~W shíúáfde dinero en el 
Monumento de la Reforma, y la. ciment.ación-·que'dal~Ía inutilizada; y la 
segunda, que no es posible llevnr fuera de la Calzada a la columna, en 
virtud de que se persigue el programa de destinar en orden cronol6gieo 
cada glorieta, respectivamente de la propia Calzada, a una época históri­
ca, y se ha huído de personificar. 

Sncintamenle examinaré nmbas objeciones: 

Primertt cantidad gastada en la obra no se perderá, ni tampoco 
la cimentación emparrillada actual. No se pnderii la primera, puesto que 
todo el material, que quizá es lo más costoso, se vuelve a aprovechar.­
La cimentnción también puede utilizarse del todo para sust.enta,r un une. 

Anale~, T. V.-48. 
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vo monumento conmemorativo en que me ocuparé después, más ligero y 
de estructura arquitectónica menos peligros,1 que la do una columna ais­
lada erigida en una calzada enteramente abierta como la de la Reforma. 

S~gunda.-Tengo entendido que se ha tratado de consagrar: la pri­
mer~ glorieta de la Calzada .de la Reforma, al Descubrimiento del Nuevo 
Mundo;-la segunda, al Imperio Azteca ;-la tercera, al Dominio Colo­
nial {según creo) ;-la cuarta, a la Independencia Nacional ;-la quinta, 
a la Reforma. Ahora bien: nótese que cada monumento remata ya, en 
los construídos, o rematará en los subsecuentes, respectivamente, por una 
estatua incli1rid1tal o personal, si se me permite esta expresión; es decir, 
la figura del representante genuino de la época histól'ica que se conme­
moru o hecho que se glorifica: Cor.ó~, ÜUAUH'l'E~IOc (no sé qllien repre­
sentaría al DomiiJio Colonial), y por último, JuÁREZ. Así, lógicamente, 
y sin prescindir en manera alguna ni por ningún motivo de In columna 
comneuwrativa do nuestra Emancipación, puede este monumento substi­
tuirse en la glorieta que le corresponda con el monumento a HJDALGO, 

Pudre de la Patria, que ha met·eeido como el insigne desen bridor del Nue­
vo Mundo, como el defensor glorioso de su patria azteca, como el patriarca 
de la Reforma, el aere perenniu .. 3 del poeta latino. Este es el monumento 
a que nntes me refería yo y que fácilmente puede levantnrse sobt•e el ci­
miento empttrrillado que deje libre, al desarmarse, la columna de la Re­
forma ... Llt Capital de la República es grandemente deudora a HmAwo de 
un monumento digno de la culturad~ :\1éxico: ya lo tienen ( n un cunndo no 
sean grandiosos ni mucho menos), MoHELos, la CoHHEUIDOitA DmiÍNGtmz, 
noN VnmNTE Gui~ImERO .... ¡, J>o¡· qué no erguir sobre suntuoso pedestal, 
ou la. Heformn, la efigie tm bronce del inmoetal cma de Dolores'? .... 

I~a columna. conmemorativa de la Independencia Nacional quedaría 
entonces levuntnda o EN Eb ÚNICO SITIO PROPIO PARA ESTA CLA­
SlU ·DE'CONSTIUTCCIONI!:S HONORÍFICAS; es decir, EN LA PI.,AZA 
DE. AH.MAS O DJ:C LA CONSTITUCIÓN, como intentnré demostmdo 
con algunas ruzones que fuertemente militan a favor (le esta idea. 

De$de luego y untes de tratar de otros puntos, debe ndvet·tirse que 
siempre estuvo mal elegido el Paseo deln Heforma para levn,ntar allí la 
columna, porque esta clase de monumentos casi nunca se lum edificndo 
en paseospúblicos con arbolado ni del carácter del11uestro, sino en pla­
zas, qomo: se observa en la ciudad clásica de las col u m nas con meruorati­
vas y de los ~reos de triunfo, Homn; y después en touas las ciudades donde 
se ha imitado este género de construcciones. 

Y paru llegar con más éxito a la conclusión definitiva, y para suje­
f flrme a cierto método, analizaré riÍpidamente los siguientes puntos: 
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1"--KI concepto de Independencia; 
2° .-El monume11to en In Plnzn de Armns; 
3° .-Transfm·mnci6n de éstH; 
4° .-Algunos monumentos del estilo 011 ciudl1des cxtmnjeros. 

l'rinwn1.-fJ murr¡!lo t/t: /odc¡wudwrin.-Ln clnrt\ pem•tn1t:i6n con 
(j!W m•t(•d m·Mlnmhm \'~t· cunnto so ](, prcsontn, y !lU oxquisit.a cultunt, 
rn\' nllnnnn el enndno pnrn<•xpotwl·misidcns sobrecl pnrticulnry meevi· 
tau n·eorredo. Ln Ind('pmHietH•in de un pueblo es, ~in discusión, e.l neto 
m!Ís t.mscendmrlnl qu<~ {·¡;¡te r011lizn en su \'irln polítien: por f'Se solo he­
cho l'OlH}IIistn su solwrnnín, o lo que es lo mismo, la plenitud nbsohttn 
de sUR Ji bod:ules. En eo~rsecuünein, puesto que el hcr.ho en s( es gnm­
diosn, ignnlmenl<' tiPIH• qut' 1wrlo el eurfwtct· del cdifido quo so aleo Jmrn. 
p<'rpPtunr, Pu ind(·~trul'tiblt•s mutot'inlos, tnmnño neonteeimionto, y por 
l'atHla igual el monumento dohe r•onst.mirso Ptl ol sitio wlts preomimmte 
de la en pita!, sin que otro u otros lliOlllllll('lltos rlo sn especie, estilo o pn. 
reeido, distrnignnln ateneión del l'om:opto met·eccdor do cspel'Ín Usimn l'C· 

me m hranzn. Puede ludm rso po1· In eonr¡uist1\ 1le pd nd pi os políticos, 
religiosos o de otra ÍIHlole, pero bn,gn•· 011 crudn guorru y nun perdt~r In. 
viun por In lihertud de la Patria, por sti feliz omnndp1H•i6n, por ¡·ompet· 
las Um·eus ligas qun la eselnviza•·on, y eontnrln entre lns nnciones sobern· 
nus, no tiene igwd. Por eso Re glol'ifi<'a en el más nito grndo y en primor 
tórmi110 a los enudillos d,eriHllllonte glol'iosos de In hHlepondencin de los 
pueblos; 1'omo lo hieieron 1lesde nntufio las nnciones más cnltns de In nn­
tigíie<lnd dásien. 1 helgan los ejemplos históricos sobro t>l purticulnr. 

Rl•g11ndo.-/.;/ llt(Jitlflllf'IIIO 1'11 la 1'/a.za de Armax.-Puesto que el con­
eepto de lndeprntlPneia debe Jeynntnrse al mós nito nivel y descollar so­
bre euah¡uit!l'H oll't.~ neout.eeimieuto, tnrnhión, como nctt bn de indicarse, el 
monumento q11e <'OlllrH!more (•1 hecho debe culminar sobre cmtlquiem 
otro. Le,·antándolo (•11 lu Heformn, como se ha vcrifkndo con lu columna 
de In Independencia, (;ste, en ese sitio es un monumento cunlquiern, pot· 
mÍ! :O grandiosa qne sen su nrquitectum: tiene términos de compnmci6n y 
las mnsns po¡mhm.'i jum!Ís se ncostumbrorft11 n ver nislndo dicho monu­
merJto ni a <·onsith•ml'ln espeeíulmcnte como la munifestaeiím de nueatrn 
amada lilwrtad. 

Por eso !11:.: sido siempre unliente partidario de los autores del proycc. 
to de lerantnr el moHtiiHento en ln Plaza de In Constitución, sintiendo 
que se hubi<'t·a elüg-ido una glorieta de la HefomJu. 

Sin tple 1·enga al c11so rliscutír In personalidad de un hombre que tRn 
funestll filó pum :\lí1xieo como el general SANT.\-A:-INA, recordaremos úni-
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camente, que cuando nr¡uel mandatario tn vo la bnena idea de mandar de­
moler el horrible Parián que tanto debió afear a la Plaza, por decreto 
de 27 de junio de 1843 mandó también erigir en ésta el monumento n ln 
Independencia, y en 16 de septiembre del mismo se coloc6 allí de una 
mnnct·n solemne la primera piedra. Los cimientos se construyeron por 
medio de un mugnífico emparrillado de madera l1e cedro sobre un pilo­
taje cuyas pieztiS se hundían con martinete: entonces se niveló el piso 
do la Plnza y se logró dejar terminado el basamento o zócalo que dió su 
nombre (el Zócalo) más tarde al jardín del centro de la Pla7"'l hecho en 
tiempo de MAXIMILIANO.l La obm, como todos sabemos, (1nedó suspensa 
y nndn se llevó a cabo después. En el año citndo 1843, y como resultado 
llel decreto de SAN'l'A-ANNA, presentaron proyectos los arquitectos don 
fiJNRIQUJ~ GRIPFON y don Lom~¡.;zo HIDALGA (el mismo que construyó 
nuestro antiguo Teatro Nacional), 2 eligiéndose el proyecto de este últi­
mo perito y que consistía también en una columna comnemorati\·a. 

«La. elección del sitio para levantar el monumento -dice el arquitecto 
AtNAREz3-cl centro dela gra-n Plaza era el más convcniellfc, fa11fo filosóji­
camente como pam embellecer dicha Plaza: lo Jirimm·o, porque así eom o 
laR españoles al conqwistar a !rfé:t:ico establecieron la Catedral católica wbre la8 
rv,inas del antiguo teocali dedicado a Iluitzilopochtli y el Palacio 8obr·c la 
ca¡¡a nnM;a de llfoteco.wma, y muchos aiios después colocaron la estatua de 
Ua?'los IV en la plaza principal como honra a ar¡ncl ·rey, lógico es pat lo mi.~­
mo que allí donde imperaron los españoles con su.~ 'Vi?·reycs, allí estv.vicra 
el rnonumento a la Independencia, tritmjante sobre el gobierno qtte la Na­
c1:ón llfe.ticana había derrocado)) .-N o pasa, pues, lo mismo con la glorie­
ta donde empezó ya a edificarse la columna, en el centro de otro México, 
enterl\mente nuevo y que nada recuerda. 

'l'ercero.-'l?·an8formación de la Plaza de Annas.-Como inmediata 
consecuencia ue lu erección del monumento en la Plaza, vendría la trans­
formación de ésta, que bien lo merece. Convertido ese gmn sitio en co­
chera; en estación de los Tranvías Eléctricos que hasta torre de señales 
tienen en la plaza; colmado el lugar a todas horns del día por el pueblo 

L Nues~ro maestro de Gonstl'ncción en la Academia de San Carlos, donlü~Ió:-< AGJu, 
decía en clase que la Plaza contenía un soberbio cimiento que sólo había servido para 
ll<ll!tener los euatro alambres del kiosco de la música. 

2 Monumento que hemos llorado y lloraremos cuantos nos deleiktmos en su sala ma­
joatuosa. Y de las !ll(IS artísticas del mundo. Su demolición fué un verdadero crimen; un 
atentado imper<lonable, a pesar de los m{trmoles y de los millones de pesos inver~idos en 
el nuevo e inacabado Teatro Nacional. 

3 Estudio sobre el doctor CABALLAm, página 104. Frente a la 108 se ve nn detalle de 
la columna. 



l\1onumcnto a la Independencia. Mexicana, Jc,·a ntado en la cuarta glorieta d el Paseo d e la Reforma en 
la Ciudad d e M éx ico, y que debería haberse erigido en el centro d e la P laza 1\lrayor , único luga1· prop io his­
tórica, filosófica y artísticamente co nsiclcrado.-se es l rcn ó el lG de Septiem bre ele 101 O, p ri mer cent ena r io 
de la inic iació n de nuestra Bmancipac ión.-~licl e 40 m. de altu ra~-Proyecto del A rq ui tecto don ANTON IO 
R J V AS MERCADO. 
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más desarrapado y que tan triste muestra es de la ninguna cultura de 
nuestras más bajas capas sociales; frecuentado noche a noche para ru­
bor de cuantas familias transitan por la plaza, y los días de música, por 
gente de la peor ralea; con su pavimento enteramente cubierto de cásca­
ras de frnta y de basuras que trabajosamente pueden recogerse, no parece 
qnl' semejante lngnr esté limitado por el 1\dacio del Ejecutivo doude des­
p:wha el Supremo ~lagistrado de la República, y que al otro costado de 
L1 1 'lnza se encuentre la primera n utoridad política del Distrito y la resi­
denvia de los genuinos representantes de la Ciutiad. 1 

· Yo tuve la satisfacción, cuando fuí Regidor del Ayuntamiento de Mé­
xico, de redactar una moción que firmaron junto conmigo los señores don 
GeiLLEJDlO DE L.um.\ Y EscANDÓN y don GurLLimi\ro Hil:ItEDIA, para la 
transformación de la Plaza, y que presentamos en Cabildo de 8 de enero 
<le lüOl; y aun cuando el asunto se quedó en sus comienzos, sirvió para 
qne nuestro compañero HEHEDIA formara el proyecto muy bien estudia­
do, cuyos principales lineamientos no creo inoportuno tmzar. Primera­
mente, se limpiaba la Plaza de jardines y de vías férreas, para dar vista 
a los edificios (como la Catedral, tan afeada y obstruida su fachuda por 
espeso arbolado) y para que dejara de estar convertida en estación. Se 
estudiaba el movimiento general de tmuvías, entrando una parte de éstos 
por el crucero de Flamencos y Meleros para atravesar por el frente del 
Palacio Nacional y seguir por el Seminario. Este sitio quedaría conside­
rablemente ampliado derribando el Hotel Central: las líneas darían vuel­
ta por las Escalerillas, ampliada también esta calle al demolerse la peque­
ña capilla y ln Secretaría Arzobispal del extremo poniente de la propia 
calle, eompensando a la Mitra con otro edificio del Gobierno; y en el es­
paeio libre, o<:upando además el lugar donde hoy se encuentra el Merca­
do (le Flores, se construiría la Estación para los Tranvías Eléctricos, cu­
yns vím; seguirían lwsta el crucero con la Monterilla y Tlapaleros. Pero 
entonces los trenes no se detendrían frente a los Portales, ni frente al Pa­
lacio Municipal se consentiría ninguna línea ni tampoco ft·ente a la Ca­
tedral. El todo se completaría con el monumento a la Independencia, en 
el centro ele la gran Plaza, donde se vería erguir majestuosa la columna 
ronmemoratiYa, exornando el vasto redángulo con fuentes monumen­
tales. 

Enionees, también, se lograría armonizar los edificios del torno de la 
Plaza: el Palacio Nacional cambiaría de aspecto y sería la mansión dig­
na del Ejecutivo; el Palacio Municipal ganaría con las reformas que en 
él se proyectan; los portales se harían también monumentales y la Cate-

1 El Gobernador del Distrito y el Aynntamiento. 
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dral se destacaría en toda su majestad. La Plaza tendría el carácter de 
plaza europea. 

Cuarto.-Algunoa '/iWnumenjos del estilo en ciudades c:J:tranjeras.-Co­
mo' confirmación de todo lo expuesto voy sencillamente a refrescar la 
mémoria· enumerando algunos monumentos que son fiel reflejo del nues­
tro,:y que, cuantos hemos tenido la viva satisfacci6n de hallarnos en Eu­
ropa, conocemos bien. 

Ya indiqué que la ciudad clásica de las columnas conmemorativas es 
Ro'ína, con justicia llamada la Ciudad Eterna. ¿Recuerda usted, señor 

. Ministro, en dónde se encuentra u colocadas las col u m nas Traja.na y de 
:Marco A:urelio (Antonina) ?-Sí: en plazas públicas interesantes. 

La Trajana, modelo incomparable que copiaron los franceses para eri­
gir su Vendome, toda de mármol, en cuyo fuste esculpieron los artífices 
los triunfos de aquel Íllvencible Emperador sobre los Dacios, estaba ro­
deada de pórticos, y todavía se contemplan los restos de la basílica Ulpíc~ 
en uno de cuyos costados se levantaba la columna, pero do modo de po­
derse ver los bajos relieves, a pesar de que el monumento tiene43 metros 
de altura. 

La Antonina aún se levanta en el centro de la plaza que lleva su nom­
bre (Pinza Colonna), conmemornt.iva de los combates en que salió trinn­
faüte ese no menos esforzado Emperndor (Marco Aurelio); uno de los 
.edificios que cierran la citada plaza es el soberbio de la Cámara de Dipu­
tados, pudiendo también contemplarse la columna, que tiene 29 metros 
de al~ura, desde la Vía del Corso. 

Ya se dijo que- los fra~:iceses lograron hacer una edición de la Traja­
na, que con el nombre de columna Vendóme todos conocemos y muchos 
.ben:ws.visto (coü10 en Roma, felizmente) en el corazón mismo de París. 
·Allí, 1:111 el centro de una grán plaza limitada por el extenso palacio don­
de rictualmente, si mal. no. recuerdo, se halla el Ministerio de Agricultu-
ra, NAPO'LF..ÓN erigió este monumento en bronce, a la gloria del Gran 
Ej~rcitQ, Tiene. 44 metros.·de altura. 

Ei¡Jn, misma c!udad del Sena, en el centro de una pinza muy anima­
da.ymuy:hermosa, se yergue esbelta y bellísimaotmcolunmaconmemo­
rativa: me refiero a la plaza de la Bastilla, en la que se encuentra la co~ 

"lum.na de Julio, c.ori sus 47 metros de altura. 
, ·Aún recuerdo otros dos ~jemplos de esta clase: el monumento a Co­

... LóN .,rr Barcélorut, y el que los peruanos conságraron en el Callao u su in~ 
·dependencia. Ambos son columnas conmemorativas, y ninguna colocada 
en un paseo corno el nuestro de la Reforma. 

Me es personalmente. conocida la columna de Barcelona, y aun cuando 
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'¿f. -f<•"l, "'<>lci, 

lll·!·!''f! 

Planta actual, 1914, de la Plaza Mayor de México.-La claridad del dibujo y los 
relatos del texto obvian toda explicad6n. 
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este monumento se halla al extremo del paseo que lleva el nombre del 
descubridor del Nuevo Mundo, la columna se alza en el centro de la Pla­
za de la Paz, donde comienzan h\S Ramblas o arteria principal de ese im­
portante puerto. Es una de las más altas columnas conmemorativas: tie­
ne 60 metros. 

Queda, en resumen, demostrado, que el monumento n nuestra Inde­
pendencia debe desmontarse y ser trasladado a la Plaza de la. Constitu. 
ción como el lugar más artístico y el más adecuado desde el punto de 
vista histórico. 

Si usted, con la serenidad de juicio que todos le conocemos, juzga que 
mis razones pueden merecer tomarse en cuenta. y sujetarse n discusión, 
puede también de esta carta hacer el uso qne m(ts estime eonveniente: en 
est.e asuHto, eminentemente patri6tico, t'SÜtnlOS iutereandos todos los tne­
xicanos. 

Me es gmto, como sicmpt·e, quodnr de usted, con todo eHriño, muy 
Hdicto nmigo y servirlor nfcctísimo.-(Firmado), .lei>.ÚR aaUndo y rula. 

CoRHESPoxm~NClA PARTICTJLAR n¡.;¡, SIWRR'rARlo DI~ GommN.\()IÓN .­
Mhico, mayo 8 de 1907.-Scfior ingeniero don Jesús Galíndo y Villa. 
-Prescmíe.-Mny estitnado amigo: Tengo el gusto de contestnr la gratn 
de Ud., fodw do antier, rolativ.t nllngar que, en concepto de Ud., debe 
eolocmso el l\lonumento de In Jndcpendencin, Naeional, y despnés rle ha­
berme ct1terado de olla con el debido interós, le nwniliesto que ubundo en 
las ideas do Ud., considero sus r<tzones perfeetamente bien fundadas y 
sólo siento que se trate ele nn asunto resuelto ya y que por lo mismo nadtt 
se pueda haeer, pues el monumento a In Independencia tendrá qne eri­
girse en el lugar en donde se está constl'tlyondo.-I~e estimo a Ud. mu­
cho el empeño con qne se ha ocupado en estn euestión y aprecio debida-
mente los eo11ceptos de Ud ...... :\1e repito su 11migo nfect.ísimo y S. S.-
(Firmado), Ramón Corral. 






